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INTRODUCCION 

José Carlos Mariátegui (1894-1930), autor de los '7 e~ 

sayos de interpretación de la realidad peruana' (1928), o

bre en la que por primera vez 'en América Latina se analiza 

una realidad nacional desde la perspectiva marxista; crea

dor y ~irector d~ 1~ revist~ Amauta (1926-1930), el gran 

espacio de articulación y debate de las reflexiones sobre 

la realidad y la cultura latinoamericana por parte de un 

grupo de intelectuales peruanos y latinoamericanos; final

me:::::te el ide&go y organizador de la clase obrera peruana 

y del campesinado ina!gena, bajo su direcci6n se constitu

yeron el partido Socialista del Perú (1928) y la Confeder! 

ción General de Trabajadores peruanos (1929). Tal es a gra~ 

1 

A partir de su muerte, la obra teórica y la obra prác-

tica-organizativa de Meriátegui ha seguido un proceso tan 

tortuoso y sugestivo como durante la vida de su autor. sus 

ideas han continuado vivas y actuantes, a pesar de los in

tentos por destruirlas de parte de quienes vieron en ellas 

una amenaza a sus intereses. Aunque su nombre no se haya 

menaionado siempre, sus planteamientos han estado en el ce~ 

tro de los debates de los diferentes grupos que han influi

do en la vida social, politice e ideológica de nuestros pe! 

ses, desde 1930 hasta ahora. Diversos grupos en distintos 

momentos de la historia latinoamericana han tenido la nece

sidad de apropiarse parcialmente de la obra y de la figura 
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de lf.ariátegui, para respaldar sus posiciones. Esta vitalidad 

de sus planteamientos, responde a su capacidad para inserta! 

se en la realidad latinoamericana y dar cuenta de ella. 

En los más de cincuenta años posteriores a su muerte, 

se han hecho múltiples lecturas de Mariátegui, ellas han e~ 

tado determinadas históricamente, no haD sido simples capr! 

chos de sus autores; pero ellas han estado generalmente o

rientadas por necesidades externas al Perá y a América Lat! 

no. Primare les oo~ieticoz y daspués 1os europeos haD die~~ 

do las pautas con que se ha leído a Mariétegui; es hasta h~ 

ce relativamente poco tiempo, que los latinoamericanos hemos 

comprendido la necesidad de leer a Mariátegui desde y para 

América Latina, de buscar en su obra respuestas a los pro

blemas fundamentales de nuestra realidad, en lugar de usar 

a Mariátegui para justificar lineas politices nuevas o "vi-

.rajes" que :ce co:nprcndc:co porque I:iOS aüil 1wpues'tos por o-

tros a partir de sus singulares "razones de Estado". 

Mariátegui fue reacio a ensalzar la trascendencia de 

su actividad intelectual Y' organizativa al frente del movi

miento obrero y socialista peruano, por su falta de vanidad 

y por su breve existencia, nos ha dejado escasdi y concisos 

textos autobiográficos, en ellos apenas delinea las fases 

de su proceso inte1ectual, esto ha contribuido de alguna ma 

nera a la diversidad de "mitos" que se han construido en 

torno a Mariátegui. pero ~l era conciente de la importancia 

de su labor, en distintos textos encontramos su definición 
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de las tareas qua se propuso desarrollar. En el último de 

los '7 ensayos ••• •, hace un balance de la figura y la obra 

de Manuel González Frada, el escritor anarquista maestro de 

la generación de Mariátegui: 

"No interpret& este pueblo, no esclareci6 sus problemas, 

~~ leg6 nn pr~grnm~ a la generación que debía venir después. 

Más representa, de toda suerte, un instante -el primer ins

tante lúcido-, de le conciencie de1 Ferú. 11 (1) 

Aqui está definido el proyecto de Mariátegui en lo que 

su antecesor no pudo realizar. Mariátegui pretendía ser más 

que el primer instante lúcido de la conciencia del Perú, 

quería esclarecer los problemas del pueblo peruano, define 

sus '? ensayos ••• • como "una contribución a la critica soci! 

J..i:;~c de ls !'eelidi;>d pAruana" (2). También se propuso·:ro:i

mular el programa de la ravoluci6n socialista peruana, crear 

el socialismo peruano: 

"No queremos, ciertamente, que el socialismo sea en A

mérica calco y copia. Debe ser creación heroica. Tenemos que 

dar vida, con nuestra propia realidad, en nuestro propio len 

guaje, al socialismo indo-americano ••• 11 (3). 

Desde la formulación misma de este propÓsito hay algo 

que escapa a la concepción de la Tercera Internacional del 

VI Congreso: la adjetivación nacional de una doctrina que se 

ha concebido desde sus orígenes como internacional. 

La valoración de la obra de Mariátegui por parte de los 

comunistas peruanos ha estado fuertemente influida por loa 
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comunistas soviéticos, aún después de la desaparici6n de la 

Tercera Internacional en 1942. Entre 1930 y 1942 el crite

rio dominante entre los comunistas peruanos era presentar a 

su antiguo maestro como "populista", cuya influencia babia 

que eliminar ~n 01 par~ido. esto se debe a le incompatibil! 

dad entre el proyecto de partido socialista puesto en mar

cha por Mariátegui, que dejaba abierta la posibilidad de e~ 

tablecer alianzas con otros sectores dominados, principal

mente con el campesinado indígena, y la nueva táctica de 

"clase contra clase" impuesta por la Internacional Comunis

ta a los partidos integrados a ella. La lucha contra el "m~ 

riateguismo" fue la base de sustentación de Eudocio Ravines 

nacional comunista sobre el pensamiento y la ~igura de Mari! 

te5ui, quedó plasmado en el texto de Miroehevski 'El "popu.;. 

lismo" en el Ferú1 Fapel de Mariátegui en la historie del 

pensamiento social latinoamericano•, publicado en la reviste 

Dialéctica de la Habana en 1941. Los planteamientos del eu 

tor sovietico son una verdadera tergiversación de las ideas 

aosotenidas por Mariátegb.i y de la activi·dad desarrollada 

por él; la fiereza del ataque y le mani!ieata incapacidad 

para comprender a Meriátegui diez años después de su muer

te, revelan lo peligroso de sus ideas para la Internacional. 

Algunos de los argumentos con que el autor soviético prete~ 

de refutar las proposiciones de Mariátegui guardan coinci

dencias significativas coo las que habiaD hecho los aprietas. 
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1- El proyecto elaborado por Mariátegui es el de la 

"revolución campesina socialista" y su realización in•edia

ta a partir del 11 colec:tivismo natural" d,e los campesinos i~ 

di.ganas. su conten.ido seria el. renacimiento del colectivis

mo egrerio de los Incas y la liquidación de las consecuen

cias de la conquista• 

2- Mariátegui subestima la necesidad de organización 

independiente del proletariado y niega la necesidad de que 

este asuma el papel dirigente del movimiento revolucionario, 

el proletariado sólo sería un apéndice de las masas campes!_ 

nas. 

3- su proyecto parte de la idealización del régimen ª2 

~ial In~~, niAga gue hubiera existido en él la lucha de ola 

ses; parte también de la i'etichizeción "populista" de la º2. 

munidad campesina. pretende qua· esta se ha mantenido des

pués de la conquista, como la "base fundamental de la eoono 

mía peruana", sin que haya cambiado de manera importante.(4) 

A partir de 1940 se inicia el proceso de recuperación 

de la figura y de la obrá de Mariátegui entre los comunis

tas peruanos, varios factores explican la nueva percepción. 

En 1935 se realizó el VII Congreso de la Internacional co

munista, en ella se sancionó un nuevo cambio de táctica, ~ 

bandonan la de "clase contra clase" y asumen la de loa fren 

tes populares, ante la necesidad de enfrentar al fascismo 

en EUropa, subordinando en todo el mundo las luchas locales 

a este objetivo. ED el Perú los comunistas no estaban pre-
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parados para desarrollar la nueva táctica, EUdocio Ravines, 

ideológicamente comprometido con le vieja táctica continua

ba como secretario general del partido, este se encontraba 

en una situación de debilidad frente al que ahora debla ser 

constituyó de hecho una s~bordinación de los comunistas al 

gobierno y al A.P.R.A. Un grupo dentro del partido comunis

ta, encabezado por Jorge del prado inicia la lucha por sus

tituir a la dirección de la organización y Mariátegui se 

convierte en su bandera, ellos se plantean la necesidad de 

revisar algunos de los .fundamentos de la aaciÓn comunista, 

ante la evidencia de que han .fracasado en su objetivo de or 

ganizar .a 1,,. "l "'sA obr.,,rR pi:>rtrnn!!o El Pri!!!er f""!nna-TOoaro. ---o---- de.l 

Partido Comunista Faruano, realizado en 1941 (5), es el mar 

co en que se inicia el proceso de revaloración de la obra de 

Mariátegui, en e.l evento del. Prado propon e y el congreso a

cepta, tomar la fecha de fundación del Partido sociaiista 

del perú (? de octubre de 1928) como efemérides conmemorat! 

va de la Fundación del partido Comunista Peruano. 

En 1943 Jorge del prado publica, también en la revista 

Dialéctica , el articulo 'Mariátegui, marxista-leninista 

.fundador del partido comunista peruano primer divulgador y 

aplicador del marxismo en el Perú•, el titulo es suficiente 

mente explicito en cuanto a su objetivo, del prado refuta 

los planteamientos de Miroshevski en torno al supuesto "po

pulismo" de Mariátegui, pero justifica el erroneo juicio del. 

historiador soviético en ~l .fragmentario conocimiento de la 
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obra de Mariátegui y en "la falsa información que segura

mente Ravines le diÓ". Reivindica la labor realizada por 

Mariátegui para la organización de la masa indígena y la 

formación de cuadros de dirección entre los indios y en

tre la clase obrera, así como los éxitos organizativos 

cias teóricas y políticas entre Mariátegui y la Interna

cional y lo presenta como un marxista-lenioista-stelinista. 

sobre los '7 ensayos de ~nterpretación de la realidad pe

ruana•, del Prado a.firma: 

" ••• constituyen el primer esfuerzo serio y creativo 

de investigación marxista-leninista en nuestro continente~ •• 

Como trabajo inicial DO podía ser perf'ecto. 11 (6) También 

ria peruaDa no fue el de Plejanov, sólo de divulgación y 

teorizeciÓil, si.no el de Len in y Stalin. 

Del Prado raliza en el texto una pequeña autocrÍtica a 

los comunistas peruanos, por su incapacidad teórica para 

comprender a Mariátegui; pero atribuye todos los errores 

del partido después de la muerte de Mariátegui a Ravines y 

"sus complicas", el principal error .fue haber desligado al 

partido de las masas. De esta manera Ravines se convierte 

en el chivo expiatorio de todas las culpas de los comunis

tas peruanos, sin que se cuestione el papel que jugó la TeE 

cera Internacional en el proceso. Ravines fue expulsado de 

la dirección del partido en 1941 y en mayo de 1942 de la I~ 

ternacional. Del Prado asume la secretaría general del par-
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tido en 1943, permaneciendo en ella durante varias décadas. 

Hasta hoy, del Prado ha venido sosteciendo l~s mismos argu-

mentas básicos en torno a M~riátcgui qua h=mo~ c:puc~to, 
~ :::o 

lo borra lo de stalinista (7). 

Por su parte, los apristas iciciaron una batalla contra 

Mariátegui y sus ideas desde 1928, a partir de la ruptura de 

éste con Haya de la Torre y el A.P.R.A. Después de su muerte 

que casi coincide con el regreso da Baya al rer-S, asa luaha 

se intensificó. Haya volvió como candidato a la presidencia 

de la república y para lograr su proposito requería entre ~ 

tras co.:;as, ore car la .f"i~ura del intelectual y dirigente so 

cialista sobre una silla de ruedas, así como capitalizar en 

favor suyo la basta obra organizativa realizada por Mariát~ 

gui €ntre los obreros y los intelectuales peruanos. E1 tema 

le::: ___ .; .............. _,.. , - _""'_ .... ___ ,..._,,_ .. l.- ..:a- ... __ ,i ~ 
~t:'• ... ~u_., ....,._ -g _ ..... ._ .. ""'""U;:'"""-"'""'•""'._. ..... u .a:a.ca••:, 

tegui "el. hombre del verbo" al "hombre de.acoi6n que necea! 

tan y ya tienen ahora las masas oprimidas del. Perú" (8) es 

decir, Haya de la Torre. Mariátegui fue efectivamente un 

martir, pero un intelectaal y ya está muerto, en cambio Ha

ya ea el polítivo y está listo para dirigir el movimiento. 

Los ap&1stas combaten también sus iuaas, señalan eüt&e o-

tros l.os siguientes erroreas 

- Mariátegui sobreestimó al proletariado peruano, con~ 

truyó un mito aegÚn el cual, existe un proletariado indoam~ 

ricano con conciencia de clase y apto pare salvar a le so-

ciedad peruana del capitalismo. 
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- Mariátegui exageró el papel del legu!smo como ruerza 

burguesa revolucionaria dentro de la sociedad .feudal Y col~ 

nialiata; ellegulamo constituía para Mariátegui la cración 

de la burguesía y del proletariado peruanos. 

-. El mayor de sus errores .fue no adherirse ::1. !..P.R.A·, 

el movimiento que acabaría con el civilismo y en cambio ha

ber creado el Partido socialista en contra del A.P.R.A. y 

contrariando también los lineamientos del comunismo o.ficial. 

HUbo un grupo que en los años inmediatamente posterio

res a su muerte, s!valoró la obra y la .figura de Mariétegui 

en toda su signi.ficación; se trata de algunos intelectuales 

latinoamericanos que estaban interesados en le rec~pc~acró~ 

de la historia y la cultura de SUB paÍsos, como Ull frente de 

lucha contra la opresión oligárquico imperialista y que no 

se identi.ficaban con las organizaciones comunistas, cuyos 

principios ~ programas loa 111Srginaban. ~U.los encontraron en 

la revista Amauta·, algo más que un .foro de expresión, A

mauta representaba un progrma de renovación cultural, polf 

tica e ideológica que los aglutinaba, por ello emprendieron 

después de la muerte de Mariátegui, la tarea de reivindicar 

su obra y su acción y dirllndirla en la medida de sus poaib~ 

lidadea, es el caso de Enrique Eapinoza (argentino), Eugenio 

Orrego Vicuña (chileno), Waldo Prank (norteamericano) entre 

otros (9). Resumimos los puntos centrales de esa valoración: 

- Su labor pionera en el estudio de la realidad de su 

país ba~o la perspectiva metodol6gica del marxismo y la im-
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portancia de los hallazgos de su empresa. No ven en la pre~ 

cupación por el indio peruano un romantico y anti-histórico 

sueño de volver al pasado esplendor incaico, sino la respue~ 

ta a la necesidad de incorporar a la revolución y a la socie 

dad peruana une cultura que vive en loa indios, en sus for

mas de trabajo y en su concepción del mundo. 

su comprensión de los postulados marxista-leninistas 

y su adhesión a ellos con una congruencia y creatividad que 

trascienden el dogmatismo de los dirigentes de la Internaci~ 

nal Comunista, le permiten iniciar la "aclimatación" del 

marximo en América La~ina. 

- su ..enfrentamiento conoiente e inevitable con el dcg-

mBtir:imo i.mp~rnnta, p~'l'.'A reivindic11r sus propios descubrimien 

tos sobre la realidad peruana y daraodar su proyecto para la 

revolución socialista peruana y la necesidad de una acción 

socialista autónoma y nacional. 

- La conjunción revolucionaria entre el artista y el o~ 

gaoizador, el intelectual y el político, equiparan su figu»a 

con la de los grandes revolucionarios marxistas europeos. 

En terminos generales, el debate en torno a Mariátegui 

hasta los años 60, se limitó virtualmente al marco peruano, 

oo obstante el prestigio intelectual que siempre encarnó. 

El. hecho de.finitivo que marca el regreso a Mariátegui o su 

"descubrimiento", es el triun.fo de la Revolución Cubana 

(1.959) hecho que evideno1a,· per una parte, la crisis del 

"modelo desarrollista 11 impuesto en América Latina, crisis 
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que viene a comprobar los planteamientos básicos de Mariá

tegui en torno a las formaciones sociales latinoamericanas 

y la imposibilidad de que en ellas se consolide un proceso 

de desarrollo capitalista, dada su inserción subordinada en 

el eisteme imperialista mundial. L~ ~evolución Cubana hace 

también visible otra crisis, la de la hegemonía política 

de la U.R.S.S. sobre el moviwi~ilLü ~~vulucivnario lati~oa~ 

mericano, lo cual corrobora otro planteamiento central de 

Mariátegui, la necesidad de elaborar y desarrollar el proye~ 

to revolucionario de manera autónoma en cada país; también 

se constata una idea de Mariátegui, el que la iniciativa r~ 

volucionaria ya no estaba en los pueblos europeos, sino en~ 

tre:lPs no europeos, latinoamérica entre ellos. 

se busca en Mariátegui respuestas a las interrogantes 

que el pro11reso cubano abre, en torno a la real.iciad lat..i"u~w.,;, 

ricana y a la práctica revolucionaria. ])Urante los primeros 

ofios de ost~ busquede le "iniciativa teórica" la toman los 

intelectuales europeos; allí donde la "crisis del marxismo" 

es patente, se buscan alternativas teóricas', fuera de EUropa, 

a un marxismo que no ha podido realizar la revolución en EU

ropa; una de estas alternativas es Mariátegui "el primer mar 

xista de América" (10). ED el significado de esta ai'irmación, 

casi todos están de acuerdo: Mariátegui trascendió la étapa 

de dif"usión del marxt smo, logrando E.!D 'sus '7 ensayos ••• ' la 

aplicación del marxismo al análisis de la realidad peruana, 

también coinciden en las características de esta aplicación, 

marcada por el rechazo a "toda reducción positivista o socio 
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16gista del marxismo", en esto lo identifican con la pers

pectiva te6rica de Gramsci y explican eue coiüidencias por 

la común fuente crociana. 

Pero hay entre ellos w:ia marcada tendencia e atribuir 

su~ ~lü~ilü~5 6ü ~l terre~o de l~ teoría marxista, a su epre~ 

dizaje europeo; y a explicar ~us "limitaciones" por su étapa 

de formación previa al viaje que el propio Mariátegui llamó 

su "edad· de piedra" y por las coDdicioDes de atraso eD Perú. 

Entre estas limitaciones se señalan el peso de la tradición 

aDarcosindicalistas, dominante eD el movimiento obrero peru~ 

DO de esa etapa, por él explican la presencia W!I sus refle

xiones de un autor como Sorel y su distancia respecto al 

ensayos ••• " etc. (11) 

A partir de los Últimos aaQs '70 1 el debate sobre Mari! 

tegui se h9 encamiDado a la discusión de un problema central 

en la teoría marxista y en la práctica revolucioDaria pera 

América Latina, el de la articulación eDtre el marxismo y 

la nación problema en el 'que Mariátegui !ue pionero y por e 

llo incomprendido durante mucho tiempo, Plores Galindo, Jo

sé Aricó, Osear Terán, son los principales representantes 

de esta línea, ellos valoran lo que antes se habla menospr~ 

ciado, la originalidad de sus planteamientos y el camino 

particular que loa:indujo a ellos, lo problemático de ellos, 

su "heterodoxia", ya Do son consideradas como limitaciones; 

incluso se ve en el "atraso peruano" que !'ue el motivo de 
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su reflexión principal, la posible condición de sus alcan

ces teóricos en el terreno marxista, es eso lo que más· pue

de aportar a la comprensión de la realidad latinoamericana 

y al marxismo 6, como algunos prefieren plantearl.o, a la so 

lución de l.a 11cr:1sis del marxismo". 

Es esta para nosotros la línea mas completa de recuper! 

ción de la obra teórica y política de Mariátegui como total! 

dad. La proeza realizada por Mariátegui de cuestionar, en ~ 

na época temprana y con muy reducidos medios, los plantea

mientos teóricos y poli ticos de la Tex·cera Il:'.I i;e:c·:oac1oDal., 

desde el marx:1smo y desde una posición revolucionaria. 

Esta multiplicidad de interpretaciones de la obra y la 

figura de Mariátegui que hemos reseñado, objeti-vas una~, pr! 

juicidas otras, contradictorias entre sí, fueron al principio 

de nuestra investigación, más que guias para la lectura del 

autor, UD elemento d~ üe~ori~lltación. Coo~rontamcs gzf 1a ~e 

cesidad de hacer una lectura sistemática de su obra y el me

jor sistema que encontramos para leer una obra que hasta hoy 

ha sido incompleta y arbitrariamente editada, fue la cronol~ 

gica apoyandonos en la reconstrucción de su biografía. 

No ha sido nuestra intención hacer un an~lisis erudito 

de toda la obra de Mariátegui, o de las lectura que se han 

hecho de él, sino la interpretación y el debate de los 

problemas centrales que a nuestro juicio encierra su obra. 

En el camino precisamos esos problemas teóricos o prácticos 

y descubrimos otros igualmente importantes que no nos había 

mos planteado. Fuimos descubriendo la riqueza de su obra y 
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no pretendemos abarcarla toda, no podriamos hacerlo (12). 

5u figura se ha agigantado a nuestros ojos y por ello nos 

preGuntemoe ~por qué no considerar que su talla y el valor 

de su obra están al nivel de la de los grandes teóricos re-

volucionarios ma.s:;dc;ta;; e::: 'E'.!!.'O"O!ó=? • pero no para santifica!: 

lo y encerrarlo en un nicbo ~omo a ellos, sino para leerlo 

y releerlo, actualizarlo, discutirlo y confrontarlo con la 

realidad actual de América Latine y con la práctica pol!ti

üa que nquí s~ desarrolla, como también se ha comenzado a 

hacer con los "grandes" del. marxismo. 

(12) sus planteamientos teóricos en el ámbito estético, que 
ocupan una parte considerable de su obra y no estan di 
sociados de su proyecto político, los hemos dejado de
lado. Sólo los hemos retomado en algunos momentos pare 
realtar la unidad orgánica de toda su obra que creemos 
es importante reivindicar. 
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NOTAS DE INTRODUCCION 

(~) Jü~5 cerlo~ Meriótegui (JOM), 7 ensayos de interpreta~ 

ción de 1e realidad perµana. P• 255 

(2) Ibídem, p. 12 

(3) JCJ4,'¿z¡iversario y balance~ en Ideologia Y política, 

P• 249 

(4) El texto de Miroahevaki está comprendido eü Jooé ~rigÓ, 

Mariátegui y loa origenes del marxismo latinoamericano, 

Cuadernos de Fassdo y Presente # 60, Siglo XXI editores, 

(5) ])el Prado, Jorge. :En loa años cumbres de Mariátegui, E

diciones Unidad, Lima, 1983. Por su parte, Denis sulmont 

en su obra El Movimiento obrero ep el Perú 1900-195§. 

Lima, 1975, afirma que el congreso se ~u6li;6 e~ m9rzo 

de 1942 (p. 174) 

(6) Del Prado, Jorge, compendiado en José Aricó, Mariátegui 

y los orígenes del ••• 

(7) veanse los libros de ~orge del Prado Mariitegui y·su o 

~ (1946) y En los años cumbres de Meriátegu~ (1983), 

en este Último el autor orienta su exposiciÓD a i:pugner 

los planteamientos de autores como Joeé ¿ricó y Alberto 

Florea Galindo sobre la polémica sostenida entre Mari! 

tegui y la III Internacional en torno al nombre y la e~ 

tructura del partido. Del Prado sostiene que le polém! 

ca nu.oa existió, ea una invención de loa autores men

cionados Y que "todo se redujo e una simple cuesti6n no 
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minal 11 • 

(8) Cox, Carlos Msnuel.•Reflexiones sobre Mari~tcgui' (1934) 

compendiado en José Arico, Mariátegui y los origenes ••• 

p. 5, y en el mismo volúmen otro texto de cox,'Apris

mo y marxismo en la obra de Mariátegui~ 

(9) Los textos de estos autores están compilados en Armando 

:sazán, Mariátegµi y su tiempo, volúmen 20 de las obras 

completas de JCM, Lima, Eülpresa Editor~ Ameute. 

(10) Melis, Aritonio,'Mariátegui, el primer marx:ista de .A.mé

rica' (1967), en José Aricó op. ci~. 

(11) paria, Robert; 'El marxismo en Mariátegui' Y'Mariátegui: 

un "sorelismo" ambiguo', ambos incluidos en Aricó op. 

cit. véáse del mismo autor el libro Ls Formación ideo 

lógica de José Carlos Mariátegui (1981). Los articulos 
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I LOS ORIGENES 1894-1918 

1.- Primeros Áfios 

José Carlos Mariátegui nació el i~ da j::;:iQ d~ 1894 en 

Moque©,la, pequeña ciudad al su~ del Perú. su padre José Fra~ 

cisco llariátegui (1849-1907), nacido en Lima, f'ue empleado 

del ~ribunal Mayor de cuentas. SU madre María Amalia La Ch! 

ra (1860-1946) era hija da c~:pesinns de HUacho. José Carlos 

fue el segundo de cuatro hijos de los cuales la mayor murió 

en la infancia. El padre abandonó a la ramilia, por tal ra

z6n la madre trabajó como costurera para mantener a sus hi

jos. En 1899 la familia se traslada a Huacho, ci~da~ e~ l~ 

que José Carlos ingresa a la escuela primaria, en 1902 du

rante una riña con sus compañeros, recibe un f'U.erte golpe en 

la rodilla izquierda. zi ~édico que lo exámina, ante la gr~ 

vedad de la lesión, recomienda su traslado a Lima, allí as 

internado en una clínica atendida por monjas rranceeas, peE 

maneció en ella por mas de tres meses. Fue intervenido qui• 

rurgícamente varias veces, pero la tardía y deficiente aten 

ción médica que recibe ocasiona su cojera permanente. su 

convalecencia dura cua~ro añoc que pas~ inmóvil en la cama, 

su único refugio era la lectura de la exígua biblioteca de

jada por su padre, interesandoae particularmente por la o

bra de Amado Nervo, también aprende rrancés por su cuenta. 

Este infortunado accidente, cuyas consecuencias se ven pote~ 

ciadas por la pobreza de su familia, le impedirá recibir una 
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educación formal, ello le permitirá derinir tempranamente 

su vocación mntelectual y comenzar así su formación autodi

dacta. 

En 1909, a los quince años, comienza a trabajar en la 

iwprente Qél d~nrio Le Prensa, primero como aprendiz de o

brero "alcanza-rejones" y luego como ayudante de linotipi! 

ta dictando los originales. A los dieciseis años, recoge 

manuscritos en casa de los periodistas, actividad que la co 

jera le dificulta. Más adelante trabaja como corrector de 

pruebas, también clasifica los telegramas que llegan de pr~ 

vincia y atiende al público. 

A los dieciocho años comienza como periodista, énviando 

~lgu~es nntAA Anónimas a la redacción de ~a Prensa las que 

pera su satis~acción se ~ub1ican inmediatamente, entonces se 

presenta ante el director para revelarle la autoría de las 

notas publicadas. y este lo alienta a seguir escribiendo. E!! 

pieza asi a trabajar en la redacción de inrormaci6n policial 

y comentarios ocasionales sobr~ sucesos nacionales e interna 

cionales. 

No es .fortuito que Msriátegui inicie de esta i'orma su 

carrera en la prensa limeña, _pasando gradualmente del traba 

jo manual al intelectual. Tiene la imperiosa necesidad de 

contribuir a la economía i'amiliar, pero al mismo tiempo, e

xiste en él el proyecto de realizar el aprendizaje del ofi

cio periodístico de la única forma que le es accesible ante 

las limitaciones económicas de su familia. De manera que el 

periodismo será desde su inicio en él, un medio de sustento 
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y la escuela que no ha podido costearse. También encuentra 

estímulo y orientación a sus inquietudes literarias, en las 

tertulias que en casa de Manuel González Frada (1) se real! 

zan, lo lleva ahí el h.ijo del maestro, Alfredo González Pr~ 

da que era amigo de Mariáteguie 

El primero de enero de 1914 apare~e en ~a Prensa el 

¡nar-i.ci"t.:.gui .i"irwado bajo eJ. seudónimo de 

"Juan Cronigueur 11 , en él• como plantea Paris "el psicoanal.:!:_ 

sis podria descifrar la marca, ambigua y contradictoria, de 

la ausencia y del rechazo del padre ••• 11 (2) además de evi-

denciar su in.fluencia francesa y au. 11 decedenti::::m;". Bl arliÍ 

culo, titulado 'Al márgen del arte' es un balance de la pr~ 

ducción artística del Perú, en el se de.fine ya su inter~s 

en el periodismo l~terario, el primer artículo le acarrea 

- .. ;;:::-:!::::;;:;:'a ¡;;.::.l.r.w.ict1. Eo ese año publica cerca de 30 articu-

los, los temas principales son la guerra, el ·teatro, la pi~ 

tura. Comi.enz;s au.e notes hípicas bajo el seudónimo de "Jack", 

apareciendo relatos suyos sin firma e inicjR Blle ccl~bcr~ci~ 

nes en la rev~sta Mundo Limeño. 

Durante 1915 publica cerca de 80 artículos: criticas 

teatrales, pictóricas y literarias, crónicas políticas y p~ 

liciales, estos aparecen tanto en La Prensa como en la revis 

ta hípica El 'I.··~r.f, se convierte en ca-director de esta Últi 

ma. Participa ::;ambién en la revista Lulú, dirie;id:;: a las se 

üoritas de soc~edad y jovenes intelectuales. publica ocho 

cuentos, seis ?Oemas y escribe una obra de teatro con Julio 

de la Paz tituiada'Las Tapadas; ttpoema colonial en un acto 

y tres cuadros dedicado a Ricardo Palma", la obra .fue estr~ 
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nada en el Teatro Colón de Lima siéndole adversa la critica. 

Fundo junto a otros colegas suyos el ciro~lo de Periodistas, 

primer intento de organizar este gremio en el Perú. Rece a-

~iat~¿es muy importantes entre sus compa~eros de La prensa 

como Abrahem Valdelomar y césar Falcón, los cuales influir&n 

grandemente en su formación intelectual. 

En 1916 escribe alrededor de 250 artículos. publica s~ 

netos y madrigales en la reviste colónida, los cuales inte~ 

grarian u.n libro con el titulo Tristeza que nunca llegó a 

publicar. Eo febrero hace un retiro espiritual en el Conven 

to de los Descalzoa durante algunos dias, esta experiencia 

i~ i~ñpire el 90~~to •Elogio de ia celda ascética'. 

El 15 de enero de 1916 aparece el primer número de le 

revista Colónida, publicada por un grupo de jovenes escrit~ 

res comandados por Abraham Valdelomar (1888~1919), quién 

ha vuelto recientemente de Italia donde estuvo durante don 

años como secretario de la Legación peruBJle en Roma, nombr!. 

do por el gobierno de Billinghurst. Allí Valdelomar recoge 

la influencia de las vaJ?.guardias europeas representadas por 

D'A.nU!IZio y el naciente futurismo; con este acervo inicia 

junto a Mariátegui, César Falcón, Peroy Gibson, Federico 

More, Alcides Spelucin, Félix del Valle y César Vallejo, u 

na revuelta en el plano de la literatura contra la ideo1o

gia civilista dominante y su academicismo; oponiendose a 

la influencia de la literatura españole del siglo XVIII va 

luerte de la oligarquía, la influeocia de le literatura eu 

rope-ade vanguardia. 



21 

Mariátegui define aaí el proyecto auspiciado por Coló-

Dida1 

"El Colonidismo careció de contornos definidos. Fugaz 

meteoro literario, no pretendió nunca cuajarse en una forma. 

No impuso a sus adherentes un verdadero rumbo estético. El 

"colooidism.O" no constituía una idea ni ua méiiocio. Cou1:1t:i..t~ 

ía un sentimiento ególatra, individualista, vagamente icono 

clasta imprecisemeI]te renovador." (3) 

Fue pues un movimiento de élite y para la élite intele~ 

~ual, no salió del p~lia-concert, eafé donde el grupo se re~ 

oía, pero sacudió la literatura nacional. Unicamente apare~ 

cen cautro números de La revista, hasta mayo de 1916, el 

grupo se dispersaría en función de los nuevos intereses de 

sus miembros. 

La influencia de Valdelomar sobre Mariátegui fue decís! 

va e¡¡ lo que 61 mismo ha dafinido como :m "adad de picdre" 

y por tanto en lo gue de elle tuvo gue conservar en su obra 

posterior·. El decadentismo del que Mariátegui renegar.is más 

tarde, el eristocratismo que asumirla temporal y contradic

toriamente y un fino humorismo, son parte de la personalidad 

de Valdelomar que " ••• influyó en la actitud espiritual de~ 

na generación de escritores ..... (4) Tal personalidad no 11~ 

gó e d~~inira~ por su temprana muerta a ~a edad de 30 años. 

"Su producción desordenada, dispersa, versátil, y hasta un 

poco incoherente, no éont~ene sino los elementos materiales 

de la obra que la muerte .frustró ••• " (5)· Esos elementos so:i;i, 

por una parte la influencia cosmopolita y su interés por el 
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criollismo y el incaísmo, sin lograr una síntesis de ellos, 

están plasmados en su obra periodística, en su poesía y en 

sus cuentos. 

Seis años mayor que Mariátegui y a lo largo de por 1o 

menos tres años de amistad (•), bien pudo ser Valdelomar 

quien lo interesara por la c~~tura italiana ~ le mostrara 

las limitaciones del medio intelectual peruano. JUntos es

criben a fines de 1916 el poema escéndco'La Mariscala' que 

nunca fue puesto en escena. Valdelomar publica en La Prensa 

unos "Diálogos máximos" cuyos protagonistas, Aristipo y MB~ 

lio, son Mariátegui y él mismo. Valdelomar no dejó de part! 

cipar después (aún de manera subordinada al antiguo disc!p~ 

lo) en la revista NUestra Epoca donde la literatura era des 

plazada por la política. 

El. 17 de julio de 1916 aparece un nuevo diario llamado 

El Tiempo, de clara tendencia anti-civilista, prepara ya la 

campaña de Augusto B· Leguia para la presidencia d~ la R~P~ 

blica. Mariátegui y César Falcón abandonan el diario La 

Prensa que apoya al presidente ~ardo y pasa» a formar parte 

del equipo de redacción ~e El Tiempo. Mariátegui escribe u

na sección diaria llamada "Voces• donde reseña la actividad 

parlamentaria y en general el acontecer político del Perú, 

criticando en forma irónica y despiadada la polit1ca crio

lla. otras secciones que escribe eo el mismo diario son "L~ 

SegÚD la cronología que aparece en la edición de ? ansa 
Y-OS de interpretación.· •• , de la colección A,yecucbo, e-
lloa se conocieron desde 1909 en una tertulia en casa de 
Manuel González Prada. 
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nes literarios" donde aparecen sus relatos sobre caballos 

y "Ecos sociales" con cuentos y comentarios ga~antes so~re 

las damas de sociedad. 

En octubre, acompañado por Rélix del valle, eDtr~vist~ 

e :e.n~~l Gonzélez prada, en el texto de ella se puede ver que 

el interés de Mariátegui sobre tan importante ~igura es ex

clusivamente literario, dejando de lado la actividad polít~ 

ca del escritor. A Mariátegui le interesa conocer la opini6n 

del maestro sobre la obra literaria de su grupo y obtiene 

su sanción~ El mismo cuestionará más tarde que el grupü da 

Colónida sólo haya reverenciado en González Prsda su indiv!_ 

dualismo y aristocraticismo. 

n-~=e:te ~l Rño 191? publica cerca de 300 artículos, entre 

los que predomiDs l& crónica política y algo de poes!a. lU 

12 de abril aparece en El Tiempo el artículo ·'La porcesión 

tradicional' cuyo tema habla abordado ya en 19149 en el des 

cribe la procesión en honor del Señor de los Mil~g~vs 7 :::!

nifiesta su profundo respeto al sentimiento religioso del 

pueblo limeño. Este texto le valió el premio "Mu.nicipalidad 

de Lima" otorgado por el oíruclo de periodistas. Lanza La 

Noche , como réplica satírica del diario E1 Die f'undado 

por el gobierno de Pardo, pero dura poco tiempo. E1 1? de 

julio es electo vicepresidnete del Ciruc1o de Periodistas. 

El 5 de noviembre Mariátegu~ acompañado por sua amigos 

Valdelomar, Falcón y Del valle, organiza en el cementerio de 

Lima una singular representacibn artistica, donde la danza, 
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la poesía y la música son interpretadas por la bailarina 

argentina Norka Rouskaya cubierta por blancos velos, al 

compás de la Marcha FuDebre de Chopin y en medio de las 

tumbas. Este evento de inspiración decadaBtista sucitar~ 

el escandalo entre la "sociedad" de Lima y la interven

ción de la autoridad, que encarcela por breve tiempo a sus 

protagonistas, mismos que tomar~n su propia de.f"ensa desde 

sus respectivas columnas en la prensa. 

:r.tariátegui se matricul.a en la Universidad Oatól.ic::a &.t.l 

un curso de latín impartido por el maestro Emilio HUidobro, 

notable grámatico y lingUista, pero asiste por poco tiempo. 

Después de la reducida producción poética de este año, Ma

riátegui no dará a conocer ninguna obra propi~mente artia

t ica con excepción de la novela corta de 1929 (6). 

Bata apretada síntesis de la activid~d y is produc

ción periodística de Mariátegui, tiene por objeto, además 

de consignarla, resaltar la multiplicidad, l.a abundancia y 

la calidad de una obra que el autor raliza entre los 20 y 

los 24 años de edad. Ella le proporcionará los medios de sub 

sistencia para él y su familia, pero también los elementos 

críticos para orientar su 1ormaciÓn autodidacta. Todo en ~ 

lla es sorprendente: la rapidez con que logra construir u

na forma de expresión, un estilo y el reconocimiento pÚtlico 

hacia ella; la seguridad con que incursiona en todos los á~ 

bitos de la realidad que atraen su atención; la solidez con 

la que expres~ sus ideas y la consistencia con la que se 
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mueve entre el~as, las desarrolla, las sustituye. 

Tres son los planos básicos en que se desarroll.a su ac 

tividad periodísit~ea: 

a) su participación en el movimiento de insurrección litera 

rio den~ro del grupo de la revista ColÓnida. 

'b) su aoti 'd.dnd como obserYador y cron:Lata de la "vida pol.,! 

tica criolla". 

c) su misticismo católico. 

La distinción de estos tres nucleos temáticos o rormas 

de aproximación a l.a realidad en la actividad de Mariátegui 

en esta etspa~'DO pretende agotarla, pueden encontrarse o

tras, recurrimos a estas formalizaciones pare raoil.itarnos 

el análisis de su obra. Estas inquietudes en ocasiones se 

aparecen conciliadas en UDa ac~~vi.dad, o~ '!.!?! o~~!c~o o en 

un poema, predominando alternativamente une sobre otras; ~ 

ÚD no están articul.adas org~nioamente, pero todas el.las se 

integren en la actividad periodística, como se derine Mari! 

tegui a s! mismo y como los demás lo :l.dentifioan. 

a) La literatura es en esta primera etapa su interés prima

rio, el periodismo es contemplado.como un medio para l.legar 

a la literatura, está subordínado·a ella. El per1Ód1smo l.e 

aporta loa medios de subsistencia que no le deria le crea

ción estética, así como la posibilidad de ejercitar su plu

ma y entrar en contacto con les figuras literarias que puedan 

orientarlo en su formación. Pero en el proceso, el medio se 

va conviritendo en fin, al lado de una producción literaria 
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regular, su obra periodística va integrando sus preocupaci~ 

nas estéticas, desarrollando lo que a1gúnos llaman 'periodi~ 

mo literario", en el no sólo se presta atención al conteni

do de lo que se die.e, sino también a la forma en que se lo 

expresa. Como crítico literario, incorpore e ln litnrntln'"' 

como materia de reflexión, como uno de los tantos elementos 

que integran la realidad de su tiempo y como expresión de 

un grupo determinado de la sociedad peruana. En su experie~ 

cia como integrante del grupo de ColÓpida, la literatura es 

además UDa militancia, expresión de un grupo de jovenes.que 

pretenden crear una literatura nueva, en oposició~ a la vie 

ja literatura. La literatura de ColÓnida se nutrió de las ·: 

corrientes vanguardistas europeas para cuestion .. a• un "''-'..!:!<!o 

anclado en el pasado co.lonia.l y comalldado por un gru.po aill 

vitalidad hist6rica. El combate iniciado por ellos contra 

la oligarquía dominante a nivel artístico-intelectual, de 

alguna manera representa la presencia burguesa que en la 

política peruana no pudo mani~estarse coherelltemente. 

b) su interés por la política en esta etapa es secundario. 

Como cronista parlamentario su actitud es la de observador, 

especialmente crítico e irónico bacia una actividad en la 

que solo participan los miembros de la oligraquia, cuyo e~ 

ceaario es el parlamento. El pueblo es ajeno y está ause~ 

te de la "poli ti ca criolla 11 , baste recordar la inexistencia 

del voto universal, el oarácter anarquista del incipiente 

movimiento obrero y la situación extra-social de la pobla

ción indí~ena. Entre los sectores de la oligarquía que se 
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disputan el poder, Mariátegui no puede identificarse con 

ninguno pero es capaz de distinguir lo que cada uno repre

senta para el conjunto de la sociedad, considera agotado al 

ucivi°Íismc'!' y al. "1cgui::;mo 11 en condicionas da custi tui tlo, 

pero el problema radica en lo. limitado de las alternativas 

presentes en la sociedad peruana. El conocimiento de loa en 

tretelonea de esa "política criolla", que comenta en sus no 

tas bajo un reiterado sentimiento de aburrimiento, crea en 

~l un rechazo en primer lugar ~tico, hacia ese tipo de po

lítica en la que l.os intereses del pueblo y su energía crea 

dora no están presentes. Ello despertará en Mariátegui la 

convicción de que es posible actuar otro tipo de política. 

Queremos reslatar que lo que más adelante conformará una de 

sus origenes mediada por la ideología anarquista o anarco

sindicalist a, dominantes en esta etapa en el movimiento o

brero; Mariátegui nunca entra en contacto con el~a, ni si

quiera a través de González J?rada. 

c) SU misticismo católico. A. l.o largo de este período Mariáte-

gui ha reivindicado su creencia en dios o su cristianiamoque 

al parecer no abandonará durante su vida1 ignoramos si lo asu 

mía bajo la forma delculto católico. Es indudable que su sen 
timiento religioso es resultado de la educación católica de 

su madre y dado el origen mestizo y campesino de ella y su nu 

l.a escolaridad, esa catolici.smo estaría permeado por la visión 

del mundo indígena. Resulta extraño que Mariátegui nunca ha 
ge alusión a su ascendencia· indígena, como si su aceroamie;to 

al mundo indígena y a1. pueblo, respondieran a causas puramente 
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racionales, ajenas a sus experiencias vitales. En esta etapa 

el misticismo es asumido en dos nivelesz como experiencia i~ 

dividual, en su retiro de varios dias en el convento. de 1oe 

~escalzos y plasmado en la obra po&tica 'Blogio de la celda 

aa~ética• , y como sentimiento colectivo que atrae reiterada 

mente la atención de Mariátegu.~, posblemente sean los even

tos religiosos del pueblo limeño los primeros renómenos de 

masas que él observa, para luego recrearlos estéticamente, 

pero también para analizarlos: 'La semana slll'Jta• (1914); 

1 La procesión tradicional• (en sus dos versiones 1914 y 191 ?); 

'Viendo la cuaresma"; 'La santa ei'emérides•· (1915). ( •) 

El articulo 'La procesión tradicional.' de 1917 es tal 

vez el más representativo de su producción en esta etapa. 

Escrito para el concurso MUnicipalidad de Lima y·en el que 

fue premiado y seguramente a partir del que había hecho so

bre el mismo suceso en 1914. Combine en él sus preocupacio

nes estéticas con les periodisticas, de un periódismo que 

podríamos llamar social, porque pretende resaltar le tras

cendencia de UD 1'enómeno cotidiano como l.a procesión anual 

que se celebra en Lima en Honor del Señor de loa Milagros. 

El sujeto social que identii'ica en elles es 1a multitud, que 

abigarrada y heterogenea, tiene en el sentimiento re1igioso 

(•) Son pocos los textos de esta étspe que están a nuestro 
alcance, básicamente los trece inc1uidos en 'BUe1na• 4-5 
y referencias fragmentarias de otros que encontramos en 
los diversos textos consu1tados. En tal material hemos 
podido darnos una idea a~roximada do le variedad de 1os 
temas abarcados por Mariategui en su obra periodística. 
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el motivo de cohesión. La articulación de esos des elemen

tos, multitud y religiosidad, atrae poderos&mente a Mariá

tegui como objeto de reflexión, pero ello no se e:icplica ~

nicamente porque él pueda ident.1ricars& con eee ecntimieuto, 

sino porque el fenómeno lo sobrepasa como individuo que 1118~ 

tinta: 

"Las manifestaciones de fe de una multitud ·son impo;ne! 

tes. nominan, impresionan, seducen, oprimen, enamorall, e;nte~ 

necen. La contemplación de una muchedumbr~ ~ge :!.nvoca a D108 

conmueve siempre con irresistibl.e .f'uerza y honda terziura." 

(7) 

El espacio en que se manifiesta el fenómeno es la ciu-

dad que. como e~~e~=~ic ~e~ oAücicDoia del progreso, es lo 

mas lejano qua·hay a la tradición, en este sentido, co;nvie-

ne subrayar la capacidad de Meriáteg-~i pa~a aup&rar una yj_

sión liberal. de la relación progreeo-trad~c!9n y d=r cu.-:;ta 

de la dualidad existente en la realidad. La c~udad no es·e~ 

clusivamente el ámbito del progreso, contiene otros elemen-
~ 

tos diferentes a éste, que predomina: 

"La metrópoli trans.f'ormada, mori.gerada y desteñida por 

el progreso, se luP.redra, cohibe ~ ocUlta por un 1110mento para 

gue surja, vibre y palpite 1a metró~ol! creyente, coronada 

y virreynal. 

Hay en estos dias una intensa resurrección del mietici.! 

mo en Lima, as~ixiado y sojuzgado ordinariamente por el vér 
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tigo y el. olvido de la ciudad moderna. Y se parece esta re

surrección a esos súbitos despertarse piadosos que asaltan 

las almas da los hombres vueltos escépticos~ fríos y cere

brales por el. análisis, por la vida y por 1a duda." (8) 

Tradici6n y progreso son opue.si.oa y l;¡cb.o;:; p.e~ :ie.=tr.:: 

de un mismo ámbito, la ciudad. Misticismo y raciona11ded ea 

tán presentes en un mismo individuo, en una misma acción. 

La dualidad así entendida supone ~ue los opuestos están en 

perwa~aüta interaccié~. ~ue l'!.D ~l~~~nto contiene a su contr~ 

rio, la relación que se establ.ece entre ellos no es lineal 

sino compl.eja, no se T.rata pues, de una realidad cristaliza 

do y definida un:t::rooamente sino de ul:ia real.idad en suspenso. 

Es tal vez este aspecto "mistl.co;; en la íoruittc.i(,:;:, ü.o iá!!, 

riátegui, lo gueie.permitirá desarrollar una especial sena! 

bil.idad para acercaras s üíartos ~anómencs culturales, ida~ 

lógicos e ee~irituel~~ q~~ una visión dogmática de la reali 

dad relega o aún ooU1ta. podríamos definir esta prilll5~a eta 

pa de su formación como u:o proceso, más o menos lineal, de 

transición desde una actitud estetizante, decadente y aris

tocrátizante hasta otra donde sus preocupaciones central.es 

serán 1.a pol.{tica, la sociedad y 1.as mul.titudes, pero cree-

wos qu~ la waycr riq~o~a radioa ~n la contradictoriedad, la 

heterogeneidad y 1.a relatividad de sus actitudes y posicio

nes, en la provisionalidad de sus definiciones sobre los pr~ 

blemas que 1.e interesan, en la libertad que reclama y ejerce 

en su actividad periodística. Ell.as le permitirán una mayor 

profundidad en su acercamiento a la real.idad y conformar un 
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basto acervo de experiencias y observaciones, en fin, in

tuir que hay algo más detras de lo aparente y visible. Es 

también u.ria forma de afrontar una realidad ambigua y contr.! 

dictoria. ¿lgunaa de esasoposiciones podrían resumirse en 

los b.inomi..osi élite-muchedumbre, EUropa-América, pasado co-

1onial.-pas.ado iDcaido, progreso-tradición~ ete ... ~lg"Witta ve

ces se coi,:1cará de un lado~ l.uego del otro, pero más que lle 

gar a una ~lección definitiva tenderá al cueationamiento de 

esas dico'!r1::imías, hacia la explicación de su existencia. 

2.- E:Il Mo\•imiento Obrero en 1919 

La gue.:rra mundial de 1914-1918 ?ropi~i6 u= &üfse ~empo

ral de la et~onomia peruana, el incrementarse la demanda en 

el. mercado mundial. de los productos agricolaa gua el pais p 

produce (aziitcar y algodon principalmente) y una correspon

dj,ente e.l:;;¡¡ .¡¡;;, precios. Esta situaci6n determina la orient.! 

ción de la emtructuraproductiva peruana en función de las ne 

cesidades de consumo europeo (coyunturales en cuanto corres 

pondén a una situación de guerra) endetrimento de la produ~ 

ción para el consumo interno, incrementando con ello la im

portación de productos básicos. Otro efecto será una crecien 

to co;:;cc:a:rtracl..on de tierras y yacimientos mineros en manos de 

los capitalisi~as norteamericanos y con ello el desplazamie~ 

to de los ter:.!.'atenientes locales de su tradicional ruente 

de riqueza, la: tierra y el indio, orillandol.os a avanzar so 
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bre las comunidades indigenas para despojarlas de sus tie

rras. MUchos comerciantes se ven en la ruina ~ la clase =e

dia urb.ana en.f:renta un proceso dEJ psuperización. 

El fin de la guerra trae para el perú. como para otros pa!-

ductiva, al verse reducida la __ demanda y los precios de los 

prod~ctos de exportaci6n, la producción se contrae, loa sa

larios disminuyen y los trabaJedores se ven desempleados. E!! 

tapto las necesidades de Una creciente población urbana au

mentan, los recursos que obtiene el gobierno por concepto 

de exportaciones disminpyen. La baja en lo producción de l.as 

áreas vinculadas al mercado i:cterno, provocará la escasez 

vida. Entonces el gobierno eó ve ímposibil1~ado sconó~ic~ ~ 

po1Ít1cmmente pare satis~aoer las exigencias de los sectorea 

popule~ee. 

La agitación obrera surge terminada la guerra, en d~

ciembre de 1918 estallan las huelgas de los obreros text;~les. 

sus demandes son la implentaci6n do la jo:r11eda de traba~o de 

8 horas y el aumento del~ en los salarios. pronto siguen 

a este que es el sector más organizado, panaderos, ;jornal.e

ros, zapateros, choferes y eurtidpres; so desarrollen bue1~ 

gas tanto en Lima como en Callao, Morooocba, La:redo. Tru;J~

llo, consolidando la huelga general en Lima y Cal.leo. 7.i-na! 

mente después de veinte dias de huelga el gobierno ordene la 

intervención del ejercito y el cierre del dia~io El Tiempo, 

que ha apoyado al movimiento huelguístico. El presidente 
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pardo se ve obligado a emitir un decreto el 15 de enero de 

1919 que instaura la jornada de B horas y el recurso de ar

bitraje en los conflic~os laborales, el decreto nuna ser6 a 

plicado. !ral soluciÓD .fue negociada con partic.ip::c.tón de !I!_ 

ya de la Torra por parte de la :Federaci6n de Estudiantes 

Peruanos en el Comité de Buel.gae 

~l mov~miento huelguistico bajo la dirección anerco

sindicali sta, responde al grado incipiente de desarrollo de 

la clase obrera peruana, Que praoticamente se encuentra lilll! 

tado a la industria textil y al predominio nQ~é~ioo áe1 ar

tesanado ~ Per-0 la pro.fundídad de la crisis que lo motiva pe! 

mitirá la presencia en él de otros sectores descontentos. 

cuatro meses despuie~la ag~tación obrera resurge, la 

Pederaci6n Textil impulsa y conati~'!!;'v ól i) de abril el e~ 

~it~ :t-ro-abaratamiento de lee ~~~s~stenciaa, el cual logra 

integrar a ?4 organizaciones gremiales d4 ~=a, Cal1ao y o~ 

tras ciudadas e incluye a textiles, zapateros~ al~~a~ies, P!! 

naderos, tr!~ul~nta~, etc. sus demsodas son las siguienteua 

•-Ba~a de los art!culos alimenticiioe • ..,. 
~Rebaja de los p~sajes y ~letea en ferrocarriles y 

tranvías. 

-Abo1ici6n de los derechog parroquiales. 

-Obligación de loa .f'uDdos de sembrar 6~t~culos ali-

menticios~ tomando en consideración las necesidades 

de la pobl.ación. 

-Rebaja de loa impuestos que gravan la importación de 

los artícu1oa de primera necesidad, y prohibición de 
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exportar los mismos mientras no sean llenadas las ne 

aesidades nacionales. 

-Fijación de precios máximos a la leche, carne, car

eó~ cereales. lezumbres y todo aquello que sirva p~ 

ra el sustento diario. 

el estado de las casas. 

-cumplimiento estricto de la jornada.de ocho horas."(9) 

Al frente del comité se encuentrán los mismos lideres 

que dirigieron l~s huelgas de pr~ncipios de años Nicolás G~ 

tarra, Carlos Barba, Adalberto Fonkén, neirin Levano, Pedro 

conde, etc. Le asambiea del 27 de abril acuerda. realizar un 

paro de 24 L~ras para conmemorar el Día Internacional del 

Trabajo y presionar por sus óewanaa~. 

sidente Pardo se niega a recibir a la comisión que va a Pr! 

seDtarle el pliago de poticio~es del movimiento• El 1° de 

rn?yo en el ~estro Principal se realiza un acto convocado P! 
~ 

ra. fundar el partido Obrero Peruano y cuyo proposito real es 

el de proclamar la candidatura a la presidencia del piero

lista José Carlos Bernales. A mitad del acto irrumpe Nicolás 

Gutarra denunciando la maniobra politiquera e invitando a 

los asistentes a abandonar el local e incorporarse a la ma
~ife2teci6n callejera en contra de la carestía de 1as subsis 

tencias s el teatro queda vacío. A.Dte el intento de aprove~.~ 

cbarse de la agitación obrera para fines electorales u o

tros ajenos al movimiento, el Comité procede con mucha cau

tela. tratando de no influir ni parecer hacerlo, e los ojos 
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del gobierno que será el que resuelva sus demandas, en el de 

sarrollo del proceso electoral, siguiendo fielmente su pri~ 

cipro apolítico; esta misma razón lo lleva a aplazar la fe-
• 

cha de la huelga genera para después del 10 de mayo, día de 

los comicios. Asimismo, 

cialista •. recién fundado, toda participación en su seno ya 

que el Comité es una organ_ización exclusivamente obrera, sin 

ningún tinte político, el lider Carlos Barba renuncia a la 

directiv~ de1 partido que integraba. 

El. 25 de mayo ee realiza un "mitin femenino del ham

bre" cuyo ocjetivo es constiÉu~rf'61 Comité femenino y ha

cer l\i.n l.l.alllEdO a todas l.as mujeres sin distinción de ele-

ebaratamient~ de las subsistencias y se proclama la integr! 

oión e 1e h~lge general en oeso de no ser resueltas. :nurea 
te el. mitin -;¡ue reune a cerca de cuatro mil personas en el. 

Parque Neptuz:io de Lima, la policía interviene y hay un gran 

número de he.::.-idos. El Comité agrega a sus demandas l.a desti 

tución inme¿1ata del comisario Montes de Oca, responsable 

de l.a repre2::í.Ón o de lo contrario iniciarán el paro general. 

El die 26, C:-:i.rante la asamblea del Comité son aprehendidos 

por la p9li.c::::.a los lideres Barba, Gutarra y l!'onkén, ante tal 

atropello .La asamblea decide estallar la huelga al día si"'' 

guiente. 

La bue:=--~a general estalla el 27 de BIJIYO en las ?iudades 

de Lima, Cal.leo, Cbosica, Huancayo, Jauja y Huacho. Los o-
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breros, hombres, mujeres y niños, sa1en a 1as ca11es a ma

nifestar su descontento, hay enrrentamientob con 1a .fuerza 

pÚb1ica de los que resultan centenares ner14os; grupos de 

hambrientos saquean mercado:¡ :; penederiae y provocan ince!!. 

dios. La tarde misma de1 27 e1 presidente Prado proc1ama 

1a Ley marcialt la caballeria, ia inxanteri~ y 1a ;;ri:e

ria (esta Última en el Ca1iao) se enrrentán a1 pueb1o ar

mado coD piedras. La municipa1idad de Lima organiza una 

Guardia Urbana para dereDder e1 orden público y 1e propiedad 

privada, en ella participa¡¡ o:t:r:: otroe oi\~dadanos los es-

tudientes w:iivereitarios. En general el movimiento obrero 

se encuentra e6lo en este episodio, aislado y a merced de -

las .fuerzas represivas. ¡,a brutal embestida contra la moV! 

lización logre que ésta oe vaya extiDgu:1en&o poco'Ja pouu. 

El Comité en 1a c1andestinidad, repudia 1a represión y proe 

clama eu intención de. mantener iüd6~.1iiidamoüte ei pero, e

gregando ~ aua ds~a:d~e e~cri6mia~~. 1~ de 1ibertad para 1os 

detenidos y garantías para sesionar libremente en su 1oca1. 

El 31 d0 mayo e1 Com:Lté propone 1a suspensión de 1a 

hUelga para el 2 de junlo a las 6 A.M. Este día so anuncia 

el cambio de prefecto y subprefecto pero se mantiene en 

guardia la policía. El Comité re~vindica como un triUDro de 

los obreros haber logrado IDaDtenor ~Ur9=te eeis dias la 

huelga y responsabiliza el gobierno por loe efectos dé la 

misma, denUDaaa la incapacidad de éste pare dar repuesta e1 

descoDtento popular motivado por el hambre, gue haya forza-
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do al pueblo a reclamar por la fuerza lo que no se le ha co~ 

cedido por las vias legales y condena au miovía que lo hace 

considerar al pueblo como subversivo. 

La consecuencia más importante de esta jornada de lucha 

obrera es la toma de conciencia de sus dirigentes en cuanto 

a la necesidad de consolidar lUla organización gremial durad~ 

ra y no coyuntural para la defensa permanente de sus inte

reses, que integre a todos los obreros. 

El 4 de julio, mediante un golpe de Estado encabezado 

por el General Cáceres, Augusto B· Leguía toma e1 poder, 

proclamandose presidente provisional. JUstifica esta vía en 

la posibilidad de que al no haber alcanzado una ftgyor!a ab~ 

soluta en las elecciones. el Con~reso de mayor!a civilista 

DO certi~icsrn cu triUDfo y ee 1o otorgara al civilista Ae

pÍ11aga o bi~n anulara las elecciones del 10 de mayo. 

LeguÍa, quien había Sido presidente de la aepÚblica de 

1908 a 1912, depuesto y desterrado por Billingbust, regres6, 

al parú luego de un largo exilio en Inglaterra, haciendo una 

breve escala en NUeva York, donde so entrevista con banque~ 
~ 

roa norteamericanos. Su objetivo es obteaer nuevamente la 

presidencia, para lograrlo concerta en torno suyo a todos 

loe grupos poderosos marginados por el civilismo, aún a sus 

antiguos enemigos, logra además el apoyo del ejército que 

en el gobierno de pardo ha visto crecienteménte restringido 

su presupuesto. También juega a favor suyo el descontento 

del pueblo hacia el gobierno civilista y la propia incape-
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cidad gubernamental para enfrentar los problemas del país. 

La forma en la que Leguía se hace del poder, indepen

dientemente de sus justificaciones, transmite a los secto

res populares que han sido duramente golpeados, la impresió~ 

de un~ rupture con el régimen civilista que ha sido incapaz 

de resolver favorablemente sus demandas. Esto permite a Le

gu!a obtener inicialmente la adhesión popular, que desde su 

campaña babia alentado con promesas. 

El mismo 4 de julio el Comité pro-abaratamiento de las 

subsistenc1aé convoca a una asamblea en la que exige al nue 

vo presidente la libertad de los obreros detenidos y acuerda 

fundar la Confederación Obrera Regional peruana. Al concluir 

el ~et.~ loe nhreros toman por asalto la casa que era sede de 

le Vonfederao1ón de .:.rtosanos Unión Universal y acuerda ocu 

parlo para su nueva ~rganizac1ón. El 8 de julio los obreros 

encarcelados, excepto los de Trujillo, son liberados, &l e~ 

mité convoca para recibirlos a·todos sus agremiados, suspe~ 

diendose las labores en fábricas y talleres. La multitud 

marcha hacia el Palacio de gobierno, desviandose para ir al 

local del nuevo diario La Razón y agradecer el apoyo brinda 

do a su movimiento, es Gutarra el que habla a nombre de los 

obreros y señala a La Razón como 11 ••• el Único diario que 

dentro de un ambiente conservador ~ en instantes difíciles 

había defendido la causa del pueblo ••• ", por parte del pe

riódico es Mariátegui quien responde el saludo.(l~) 

Esa misma noche se celebra el Congreso que da nacimien 

to a la Federación Obrera Regional del perú, el acto ea pr~ 
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sidido por Fonkén el lider de la Federación Textil. El 22 de 

julio publica su Declaración de principios, inspirada en el 

comunismo anárquico y en la tradición enarca-sindicalista d~ 

serrollede en !e . .!,rgentine; le estructura ore;aniz.ativa que 

elige es federativa y laxa y como organización puramente e

conómica rechaza toda solidaridad con los partidos políticos 

burgueses u obreros. 

Los alcances a esta primera i~rupciÓn del ~ovimiento o 

brero peruano serán fundaffientales (a pesar de las limitacio 

nea de su dirección anarcosindicelista) en el curso político 

seguido por el conjunto de las fuerzas sociales peruanas, ! 

liadas u opuestas a ese naciente conglomerado obrero y des

de luego para él mismo. 

l. Es el en.trentamiento polÍtl.camente l.nvoluntari_o pe

ro económicamente necesario contra el régimen civilista y el 

~actor dominanta qua ésta raprasanta, püc parta da loa obre 

ros, Artesanos y empleados h1;1mbrientos, lo que d~bil~.ta vo!f 

ticsmente al grupo civilista en el poder, que en ese momen

to enfrenta une lucha po~ el control económico, social y p~ 

lítico contra el sector emergente subordinado al capital 

norteamericano. Tal debilitamiento permitirá a este Último 

secta~ triun~ar electoral y militarmente sobre su adversario. 

2. Ectimu1a l~ movilizoción de otros sacto~üa populares 

como los estudiantes universitarios, los empleados, etc. 

3. Atrae la simpatía de grupos intelectuales como ei de 

Mariátegui y despierta en ellos la necesidad de participación 
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política y la discusión de loa problemas nacionales. 

4. Fara los obreros mismos se hace clara la necesidad 

de organizarse para lograr una mayor ruerza en el enrrenta

miento con sus enemigos de cl~so y le necesidad también de 

establecer alianzas con ·otros sectores populares, pero con 

siderando las limitaciones de es~os. 

3.- Simpatizante del Socialismo 

En 1918 Mer1átegu1 escribe mas de 200 artículos cuyo t~ 

ms es mayoritariame~te el político y parlamentario; este ea 

el momento en que se da la transición entre un interés pr~ 

~~ eipa1mente literario hacia el interés prectominan~e por lü~ 

problemas políticos. EB una transcición en cuanto que Mari! 

tegui había abordado ya de tiempo at~ás problemas de la po-

LÍ~ice neéiünai y =n c~c~tc que no abandonará su interés 

por el ~enómeno literario, su sensibilidad artís~tca ni su 

capacidad en el manejo de la ~orma, elementos que serán de

terminantes en su posterior desarrollo intelectual. Pero e~ 

hay una ruptura con la etapa anterior con su "edad de piedra" 

y está determinada por su orientación hacia el socialismo. 

Mariátegui ña r-en~nciadc n su vocación literaria y he eleg~ 

do la política como su campo de acción, ba paso de l;ttara

to a político; de observador y cronista de la "política 

criolla" que 10 ha Baueeado, ha decidido ser actor de la 
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nueva política. 

LQUé factores determinaron este cambio? uno de ellos : 

puede ser el que Mariátegui haya constatado, como apunta 

More'ti'J; ;:1_rn :J,irniteciones en el plano literario, siendó 1!1.a 

yor el reconocimiento público hacia su actividad periodi~ 

tica -Que a su producci6n literarias 

"A. juzgar por estas muestras, no es atrevimiento pen

sar qUI, tal vez, jamás Mariátegui habría llegado a ser Wl 

gran poeta ya que su vigoroso sentido autócrítico lo hacía 

inhibir demasiado todo lo que en él había de impulso pssi~ 

nal, de ensueños y de anhelo de ternura." (12) 

Otro !'ecto!.' i:>~ ln influencia de las nuevas -corrientes 

políticas surgidas al fin de la guerre, entre lee que figu~ 

ran le literarura política de Unamuno, AranquistaiD y A.lomar 

en la revista España; la prédica wilsoniana que propugna u

na nueva libertad; el socialismo de Victor M· Martúa. pero 

sobre todo el interés que el triunfo bolchevique en Rusia 

despertó hacia las ideas socialistas. 

Desde el diario El Tiempo un grupo de sus redactores, 

entre los que figuran César Falcón, Humberto del Aguila, M~ 

riátegui y otros, brindan su apoyo al movimiento huelguíst! 

co que los obreros desarrollan. Esta campaña responde a la 

orientación socialista asumida por el grupo y es ajena a t~ 

da política partidista. La nueva tendencia de los redactores 

es aceptada por la dirección del periódico en tanto no se 

contrapone a la linea anticivilista del mismo y contribuye 



42 

de manera indirecta a la campaña presidencial de Leguia. S~ 

e;ún Garguevicb (13) el diario era propiedad de Leguia y sus 

partidarios, si erectivamente lo era. no creemos que el g~ 

po de redactores lo ignorara y estuviera actuando ingenua-

mente en favor de Leguía, ~~wpüüü as q~~ i~ici~i=~~te eetu-

vieran a ravor:de éste. creem~s mas bien que los redactores 

tenían una posición más o menos definida y actuaban con co

nocimiento de causa; su intención era propagar el socialis-

iilO y p.:.re ello ut:l.1:1.zaban los medios que estaban a su alean 

ce. Sil proyecto socialista tenia claros al menos dos elemen 

toas 

l. El rechazo a la política partidista, la cual se li-

la oligarquía Y·•en la que el pueblo no participaba. Si ata

cando a la fraación qua estebe e~ ei podar se beneficiaba 
~- _, ,_ .. __ 
U'O c.11-0--

rio. 

que aspiraba a él, esto era secunda-

2. LB Decesidad de ampliar el panorama histórico de la 

clase obrera que se ball~ba reducida en la lucha al ~mbi~o 

económico, lo cual ee debía a su juventud y a consecuencia 

de ello, al hecho de estar sometida a una direcci6n enarco-

sindicalista. Este ere '.!!? frente ºque atacaban Mariátegui y 

su grupo difundiendo los logros de la revolución soviética 

y los principios bolcheviques. 

El 22 de junio aparece el primer número de la revista 

NUestra Epoca, tal empresa es realizada por Mariátegui, Fal 
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mo grupo que integró la revista Colónida, la diferencia es 

que ahora ios más jovenes, Falcón ~ Meriétee;uii dirigen a 

los otros. Se trata de un Órgano político más que literario, 

está influenciada por la revista .t.spaila o.e Luis Araquisiiis:iü:. 

Sobre su. orientación Mariátegui diría en 1929: 

"~esta Epoca no trae un programa socialista, pero ap~ 

rece camio un esfuerzo ideológico y propagand!stico en este 

seni;i.do •. '" (1~) 

ED •el primer número de la revista aparece una nota: 

"NU.:•stro colega JOM ha resuelto renunciar al seudónimo 

Juan Cramiqueur bajo el cual es conocido, y ha resuelto pe

dir perdlón a Dios y al público por los m'~chos pecados que 

escribi~endo bajo ese seudónimo, ha cometido." (15) 

El. o:primer articulo firmado con su nombre =El deber del 

i::i-•-A-t .,._vc;a--

ciales :t'.:uera en dos ocasiones a reclamarle por las supues

tas ofelllzas a la· institución y a agredirlo, Mariátegui de

saria a duelo al Teniente José vázquez Benavides. El duelo 

no se ercectúa pero el escándalo es tal que el ministro de 

Guerra .2e ve obligado a renunciar. El incidente provocó le 

negativrc. del editor -ei mismo que sl ds El Tísmpc- G co~t~ 

nuar pu~Jlicando la revista. NUestre Epoca sólo verá su ªªSU!!. 
do númei~c. 

LUE~go de la frustración de su proyecto editorial, el 

grupo d~~ redactores intenta 1a creaci6n de un Comité de pr~ 
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pagaDda Socialista, eD él se integran además Luis Ulloa, pr! 

cedeDte del antiguo Partido Radical, relacionado con los siD 

dicalistas y tambiéD colaborador de El Tiempo; Carlos del 

Barzo, líder anarcoeindicalista; algunos obreros y algunos 

es~Uüiaütea ~cf co~o ?.em~ Polesti UD decorador italiano. El 

comité está abierto "•••ªtodos los elementos capacee de re 

clamarse del socialismo, sin exceptuar aquellos que provie~ 

nen del radicalismo gonzález-pradista y se conservan fuera 

de loe partidos políticos." (16) .pronto surgen las diferen

cias, un grupo encabezado por Luis Ulloa pretende la inmedia 

ta transformación del comité en partido; eD tanto el grupo 

de Mariátegui y Falcón sostienen que debe seguir siendo ca-

~i~~ ~!c=t~~~ no tA~ga preseDcia eDtre las masas. Considera 

ban prematura ls creación de un partido y así lo demostró 

mas adelante la disolución en pocas semanas del partido so

cialista promovido por Ulloa. 

En enero de 1919 Mariátegui y Falcón renuncian a la ra 

dacción de El Tiempo en virtud del deterioro de sus relacio 

nea con la dirección del diario, motivado por los incidentes 

de NUeetra Epoca. Dan a conocer eD UDS ·carta publicada el 25 

de eDero eD El Tiempo, su proyecto de crea1· un Duevo perió

dico " ••• que represente verdaderamente los ideales, las ta~ 

denciae y los rumbos doctrinarios que iDspiran Duestra la

bor.11 (l<;i) La ttazón aparece el 14 de mayo de 1919, dos me

ses antes de las elecciones presidenciales. Ea un pequeño 

diario de cuatro páginas, su politice editorial está orieD 
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tada a atacar la candidatura de Leguía y a apoyar el movi

miento obrero y su lucha por·el abaratamiento de las subsis 

tencias, así como promover la reforma estudiantil. Mariáte-

gui consignn es! l:l p::::rt:!.c:i.p;:~:i_Ó!J ñ~l i:liario en el m.ovimie::: 

tos 

" ••• iniciado ya nuestro orientamiento hacia el socia

lismo, combatió al flanco del proletariado, con ánimo de 

"simpatizante", en esa vigoroza movilización de masas." (18) 

SU participación, como plantea Jorge Falcón (~)con

sistió en poner al servicio del movimiento el periódico que 

Mariátegui y su grupo hacían, sin pretender dirigirlo u o~. 

rientar a sus dirigentes. p~r ~~A ~u~ t~~iere~ c~~C!enci~ 

de las limitaciones de la orientación anarcosindicalista, 

:r:10 pretendieroIJ cuestionar esa dirección desde La Razóll. No 

estaban preparados, como tampoco lo estaba ningún otro gru

po de izquierda,. para presentar una alternativa política al 

movimiento. 

A lo largo de casi tres meses de existencia, La Razón 

publicó los comunicados del Comité Pro-abaratamiento de las 

subsistencias, asi como análisis en torno al mismo elabora

dos por Fausto posada, obrero él y redactor de la sección 

"El proletariado", aparecieron tambi¡n análisis elaborados 

por Falcón y Mariátegui. La Razón impulsó la organización 

de la Federación de Empleados de comercio y promovió la R~ 

forma Universitaria a través de Humberto del Aguila, peri~ 

dista y estudiante universitario. otro de los frentes en 
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que combatió el diario :f'ue el de la crítica al gobierno de 

Loguis, el 3 de agosto publica un editorial titulado 'LB 

patria Nueva, un personal senil y claudicante•, al pare-

cer escrito por Ft1l.cÓ:n ( 2o). El dia 8 l.::: ReZÓ!! no p1J-e(!() 

salir, los directores publican el 9 una carta en el dia

rio La Prensa, donde in:f'ormlUI al público que la censura ha 

suprimido eleditorial en cuestión. El Arzobispado propiet! 

rio de le tipografí~ gue publicaba La Razón se niega a co~ 

tinuar haciéndolo por ser incompatible su orientación con 

l.a de la institución. Leguía ordena el arresto de Mariáte

gui y Falcón, pero intervienen en su favor l.a esposa del 

.... ~_..,._ --o-
otra versión, un mt.nistro de Leguía_, .A.lf'redo de l.a piedra 

y saleado ~mi~o de los periodistas~ P1nalmente ¡,eguia of're 

ce a los periodistas un viaje a Europa para alejarlos del 

pa!s, bajo la forma de una beca que elios desquitarán pres

tando sus servicios como 'bgentes de prensa 11 , l!'alcón en ESP!_ 

ña y Kariátegui en Italia. Este hecho es al parecer el más 

polémico de. su biografia, los partidarios de Mariátegui se 

han planteado la necesidad de justificarlo: y sus enemigos, 

sobre todo los aprietas, lo condenan. LOS primeros preten

Gen que fue un destierro d1srrazado o no, ya aea por la p~ 

sición critica manirestada hacia el nuevo gobierno o por el 

peligro potencial que representaba; los segundos afirman 

que ~ue una recompensa por el apoyo e le campaña presiden

cial ó aún por el silencio de Mariátegui respecto e Leguia. 
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La discus:iión en torno a los detal.l.es nos parece que carece 

de sentido:> pero creemos necesario precisar algUJlos pUDtos: 

l.. L::~ nocesided de Mariátegui de hacer ese viaje a ·It~ 

lis previl'sto por él. desde mucho antes como parte de su ~or

mación in:rtelectual, ya ruara d;eüe su i~iciel interes lite

rario Collllllo por su posterior 6rientación socialista. La nec~ 

sidad de viajar a Europa ero compartida por prácticamente · 

cualquiez.-::· intelectual. l.atinoamericano en ese momento y Ma

riátoo.:!.:.., por su la:t"ga participación en al. medio intelec

tual peruuano, era conciente de l.as limitaciones cultural.es 

que éate·0 imponia y de la mediocridad que en él imperaba, asi 

como de ~l.oa vacíos de su :formación personal que sólo al.l.á p~ 

dria lle1;1nare 

2. .;SU reciente orientación social.ista y su l.arga expe

riencia -como periodista en cgntacto con la pol.itica l.ocal.. 

h::bÍe!L •:: !:.~edo en él. la COnViCCiÓn de QUe SU luche DO debla 

dirigirs~e en contra de tal o cual. gobernante sino en contra 

del. aist,-:tema capitalista emerge:ote; de ahi el. reconocimiento 

de que i.¡:¡¡n proyecto como el de Legu!a era superior histórica 
~ -

mente qume el de l.os civilistas. Ahora que l.egu.ia ere presi-

dente no:;:• tenía sentido realizar ·contra él. una campaña como 

la que ,'. :;:;.abíon realizado Mariáteg\Xi y su grupo en contra del. 

gobieroo:;J civilista. 

3. 

ño, así 

su contacto con el movimiento obrero en el. Último e 

como la frustración de sus empresas period1sticss y 

doctriI10:1ar1as, le había permitido tomar conciencia de las l.i 
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mitaciones de la dirección de la clase obrera y de la necesi 

dad que ésta tenía de consolidar una dirigencia capaz de es 

bozar su proyecto, y por último de la necesidad de que él 

¡¡¡ismo se prepcreee para .. íi'i3.üiiiir esa tarea. No podría acusar

sele de traicionar a la clase, cuando su contacto con el mo 

vimiento obrero era tan iiwitadü, üü pc~icié~ ~o fu~ la d~ 

dirigente, sino como él mismo dijo, de 11 simpatizante 11 • 
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NOTAS CAPITULO PRIMERO 

(l) Manuel González Prada (1848-1918), nace en Lima en Lima 

en el seno de una familia aristocráctica y católica. 

sus primeros estudios los hace en un colegio inglés en 

Valparaiso, Chile ~urente cuatro años, allí adquiere el 

ideario positivista. En Lima continúa sus estudios has 

ta la edad de 15 años cuando muere su padre, abandona 

ia eacueie. Empieza a ascribir pocei~ y prosigue eu p~~ 

paración intelectual, preocupándose por los problemas 

del país. En 1980, durante la guerra del ~acífico, em~ 

prendida por Chile para conquistar territorios salitr~ 

ros de Perú y Bolivia, González Prada se alista en la 

reserva, al afio siguiente ya como teniente coronel, a

sistió a la derrota de Miraflores. Este acontecimiento 

su orientación· política llevándolo a la búsqueda de las 

causaá de la derrota, en la realidad nacional y a una 

participación política más decidida. En 1891 convierte 

en Partido Unión Nacional el Círculo Literario que ha

bía fundado en 1875. Viaja con su familia a Parta, doc 

d0 escribe la mayor porte de sus ensayos y edita pági

~as Libres. Regresa ec 1899 y su partido le ofrece la 

candidatura a la presidencia de la República, la que 

rechaza renunciando también al partido, porque no es

tá de acuerdo con la participación de sus antiguos 



comparieros en la lucha por el poder. Asumi6 entoncescl 

ideario anarquista y la derensa de los obreros, comb~ 

tió el gobierno de pi~rola, su antiguo compañero de 

la escuele, quien respondió a sus ataques con la par-

González preda continuó ~nalizendo la realidad de su 

país.y hablando al que ~uisiera oirle~ rué el maestro 

de le generación de Mariátegui, que lo llama •e1 pri• 

mer inetente lúcido de la conciencia del perú11 • Reti

rado de la actividad política, los Últimos años de su 

vida los dedicó básicamente e le poesía. En vida pÚbl! 

co además de páginas Libres, los ensayos propaganda y 

terianas y :&xóticas, el resto de su obra fue publicada 

por su asposs y =u hijo e per~ir de 1933· 

(2) Peris, Robert. J.a rormación ideo~Ógica de José Carlos Ma 

riátegui. p. 21 

(3) JCM, ? EnSaYos de interpretación de 1a realidad peruana, 

p.282 

(4) Op. cit., p. 285 

(5) op. cit., p. 285 

(6) JC~, ¡,;;novele y la vide.,Bie~ied y el pro~esor canalla. 

(?)'La procesión tradicional•. LB Prensa, y otras publica-

ciones, Lima 12 de abril de 1917. TOmado de :BUelne 

# 4-5, PP• 36-40 

(8) Ibídem. 



(9) Fslcón, Jorge. Mª~·iátegui: A.rouitecto Sindial, p. 47 

(10) Ibid., P• 51 

(11) Ibid., P• 55 
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(1.2) Moretic, Yerco. José Carlos Mariátegui. S~ vi:ia e idea 

:i;:_io, su concepción del realismo, p. 67 

crónica del primer diario izquierdista en el Perú. 1929 

(14) 'Antecedentes y desarrollo de la ~cción clasista•, en 

JCM, Ideología y política, pp. 98-99 

(15) Basadre, Jorge. 'I~troducción a los 7 ensayos•. En 

Buelne # 4-5, P• 6 

(16) 'Antecedentes y desarrollo de la acción clasista•, 

Op. e i t • , p. 99 

(17) Rouillon, Guillermo. Bio-bibliografia de José Carlos 

Mariitegui, p. 2 

(18) 'Presentaci6n a "El movi~iento obrero en 1919"', 1928. 

(19) Falcon, Jorge. Qp. cit. 

(20) Ibidem. 
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II EL ENCUENTRO CON EL VIEJO MUNDO 1919-1924 

l..- El Viaje 

El 8 de octubre de 1919 Mariátegui y Falcón se émbarcan 

en El Callao custodiádos por la policía, parten a Nueva York 

con una modesta suma de dinero oficial. Por esas mismas ~e

chas, los líderes anarquistas Gutarra, Barba, Fonkén y casa

bona fueron deportados o encarcelados por el gobierno de Le

guía. 

En Nueva York, una huelga de trabajadores portuarios r~ 

trasa la salida del barco, la ignorancia de Mariátegui del i 

dioma inglés le impide establecer contactos personales en el 

puerto, pero no la observación del fenómeno mismo. El l.O de 

noviembre desamb~rca en el puerto francés de La Rocbelle y 

de allí se trasl.ada a parís, donde permanece 4-0 dias. Dura~ 

te su estancia en la capital francesa asiste a todo tipo de 

actividades artísticas y cultruales, así como a las sesiones 

de la Cámara de Diputados. El 20 de diciembre viaja a Géno

va ·donde pase la Navidad con el cónsul peruano Pal.miro Ma

cbiavell.o. Finalmente se instala en Roma en enero de 1920. 

DUrante los dos años y siete meses que permanece en I

talia, conoce las ciudades de Florencia, Génova, Venecia, 

Livorno,' Milán, TUrin, Pisa y Roma, lugares en los que perm 

manece por pequeños intervalos, excepción hecha de Roma, 
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rie de artículos que publica El Tie~po de Lima, bajo el ru

bro de "cartas de rtalia" la mitad de ellos y el resto como 

"Aspectos de EUropa", "Del carnet de un peregrino", "Cróni

cas italianas", "Crónica de verano•i, "De la vida de Europa" 

y "Desde Roma". Las firma con sus viejos seudónir::os "Juan 

croniqueur" o "Jack" y a veces con su nombre. según Falcón 

(1) el diario le pagaba 5 soles por artículo (2), fueron 48 

el total de los que se publicaron, el primero aparece el 6 

de febrero de 1920 y el Último en mayo de 1922. (3) 

DUrante su estancia en Italia, lee tanto en italiano 

como en francés sobre diversos temas: historia, política, 

sociología, cultura, etc. pero sobre todo la prensa diaria. 

Conoce a figuras como Benedeto Crece. Papini: MAPtr1etti; 

etc. En cuanto a Gramsci, Mariátegui llega a leer algunos de 

sus artículos que aparecen en L'Ordine Nuovo, conoc_e su ac

tividad como uno de los intelectuales del partido Comunista 

Italiano (4) y seguramente lo vé actuar en el Congreso de 

Livorno; pero su figura no es aún tan relevante en la polí

tica socialista como para atraer mucho la atención del peri~ 

dista peruano. Tampoco más adelante, debido a las vicisitu

des de la política italiana y de le propia biografía de Gra~ 

sci, podrán su figura y sus textos proyectarse a América L~ 

tina, ello ocurrirá hasta mucho tiempo después de la muerte 

de Mariátegui y de la de Gramsci. En 192i Mariátegui asiste 

como corresponsal extranjero al XVII congreso del Partido 



54 ' 

socialista Italiano en Livorno, donde el grupo de Bordiga y 

Gramsci saldrá en desacuerdo con la mayor!e ~ rormará el 

partido Comunista. En ese mismo año se case con la joven 

Ana Chiape que conoce en Florencia y en diciembre nace su 

hi~o sandro. 

En abril de 1922 asiste !}- la Conrerencia Ln~ó:L'Moc~o=:l 

de Génova acompañado por Falcón que ha venido desde Madrid. 

Forma con Falcón, UD médico y un diplomático peruanos, 1e 

primera célula comunista peruana. En mayo deja de recibir el 

dinero de la beca, que por otro lado üo la he i~puesto ta•~ 

reas demasiado agobiantes, permitiendole aprovechar la mayor 

parte del tiempo en tareas propias de su ~orm.eción. En 11?

e~r del retorno inmediato a su país, inicie un recorrido 

de mas de ocho meses por algunos paises europeos, acompaü~

do de su esposa y su hijo, cuentan con loe ahorros que ha 

hecho a lo largo de dos años y medio y con las ventajea mo

netarias que le orrece la cri~i~ &ucné:ie~, ~~~ecialmente 

en A.laman ie. 

A rines de mayo dejan Roma y van a PBris, permanecen 

allí durante junio y julio, se trasladan luego a )(Ullicb, 

donde se encuentran con Falcón y visitan durante agosto y 

septiembre las ciudades de Viena, Budapeet y Praga pare 

llegar e instalarse en ~rlin, en un departai:l~nto qu9 ·al

bergaría a varios peruanos a lo largo de los casi seis me

ses en que Mariátegui y su ~amilia residieron en la capi

tal alemana. Tenía la intención de conocer la RUsia sovié 
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tica, pero la presencia del hijo hacía mucho más penosas las 

condiciones de un viaje de por sí difícil. Finalmente el 23 

de febrero abordan en Amberes el vapor "Nogada" que los con 

ducirÍa al Perú, llegan a Lima el 23 de marzo.(5) 

Si no en extensión, si en profundidad fue muy rico e1 

peri odo que Mariátegui estuvo. en Europa. No es muy clara la 

información al respecto de cuáles eran los compromisos y o

bligaciones que la beca le imponía con el gobierno peruano, 

pero mientras la recibió permaneció en Italia. Es obvio que 

sus problemas de salud no le consentían la posibilidad de 

desplazarse "normalmente" como cualquier otro viajero, auna 

do al hecho de haberse casado y tener un hijo, lo cual im

plicaba mayores gastos. Parece que su estancia en Europa rue 

el período en que menos problemas le causo la enrer 

medad de sus piernas, sólo en Peris el clima le resultó rran 

cemente adverso. pudo conocer las ciudades más importantes 

y su estancia en }'aria y .Ber:i.it1 :i.e P.ermii;iÓ aoercaree a J.a 

producción artística y cultural y a la problemática social 

y política de la posguerra, de dos paiFes clave en la co~ 

tura europea, amén del in· aneo aprendizaje de sus idiomas~ 

al que Mariátegui se abocó, logrando el dominio del rrancés 

y un manejo bastante solvente del· alemá.is. 

Mariátegui aprende marxismo a través de su aplicaci6n 

en la investigación de la propia coyuntura europea que él 

vive. Mas erectivo e intenso es su aprendizaje del método, 

en cuanto la a:oyuntura ea especialmente rica y compleja. La 
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guerra mundial de 1914-18 y el triunfo bolchevique en Rusia 

plantean, con la transformación sustancial de la realidad 

europea, la revisión de todas las ideas existentes. La cri

sis capitalista que esto expresa, responde a la fuerza in

contenible 4B 'ªe ·la. e1ase obrera se ha· constituido en todo 

el. continente europeo, provocando la crisis de l.a socialde

mocraoia y el. surgimiento del fenómeno fascista. La crisis 

se manifiesta en l.a economía y en 1a política y en otras e~ 

feras de l.a actividad humana, l.a filosofía, le ciencia~ el. 

arte y l.a vida cotidiana, también_ en el marxismo," la mate

ria que Mariátegui va a estudiar a EUropa. 

l.1 Las "Cartas de Italia" 

Haremos el. balance del. aprendiza~e de Mariátegui en ~ 

ropa, buscando en l.a obra que al1i .real.iza cúa~ es el mar

xismo que aprende, qué ideás o actitudes se moáifioan on &i, 
cuál.es desdecha y cu&l.es otras confirma,- gu~ de nuevo incor 

pore a su acervo. 

ED primer luga:q l.aa cartas de Ital.ia plantean une c'onti 

nuidad respecto de su trabajo en el Perú en varios sentidos. · 

En ellas aparece nuevamente el seudónimo al que había renu~ 

ciado; son publicadas por el diario con el. que babia roto 

sus vincuioa; están dirigidas a su "viejo público" (que ba

bia desdeñado con NUestra Epoca y La Razón) al que ahora re 

gresa. LB forma y el. estilo de su prosa son los mismos, a .l 
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los que nunca he renunciado ni lo hará, se trata de ensa

yos breves, finos e irónicos, extraídos de sus observacio 

nas y lecturas de los problemas y acontecimientos que a 

él interesan, pero buscando que resulten interesantes y 

accesibles al lector, sin que por ello lo subestime; el 

destino de los textos le preocupa mucho a Mariátegui como 

periodista que es. NUnca cambiará sus ensayos por el pan

flet~ como hasta su muerte, la profesión de periodista co~ 

tinuerá siendo una rutina de trabajo y su instrumento pri

mario de aprehensión de la realidad. 4 ~iüss de 1929 e pr~ 

pósito de su amigo waldo Frank, también formado en el pe

riodismo, dice 1 

"El periodismo puede ser un saludable entrenamiento 

para el pensador y el artista ••• para un artista que sepa 

emanciparse de él a tiempo, el periodismo es un estadio y 
un laboratorio en el que desarrollará racultadee críticas 

que, de otra suerte, permanecer~" ta1 •sz smbotedae. El p~ 

riodismo es una prueba de velocidad." (6) 

Las cartas le permitirán mantener un vinculo con su 

pais a través de sus lectores, ellos son el conduc~o, as! 

sean 'tius viejos lectores". Ellas son una forma de refrendar 

desde su llegada a EU.ropa, el compromiso que ba contraído 

con el Perú, manifiestan su IJecesidad de socializar una ex

periencia, una observación o una reflexión, que de no mat~ 

rializarse en articulo, seria simplemente una vivencia in

dividual. 

En las cartas podemos encontrar que Mariátegui asume 



el papel de observador de la realidad que está viviendo, 

dejando la militancia para el regreso. Es una posición que 

debe tomar como extranjero que es y se parece a la que man 

tenia en su país cuando ya se babia asumido como socialista 

y se ocupaba de los problemas do la clase obrera. Esta set! 

tud le permite mantener una 4istanoia con la realid~d, por 

lo que l.ogra captar eficazmente l.o que ocurre en la coyunt~ 

ra europea. Tal eficacia causa asombro en Bobert P&risr 

"Para quien conoce el clima de conf'uai6n de la época, 

su capacidad para diseñar -muy rapidamente- un cuadro bien 

diagramado de las .fuerzas presentes tiene al~o de adlagro

so. n (?) 

Peris se refiere al1texto escrito en abril de 1920 1I.as 

.tuerzas socialistas ital.ianaa•, sobre el. que continúa di

ciendoa 

"Pero lo que sobre todo '!•pacta en este text;o -de un 

periodismo excel.ente• es un cie.ri;o tono ae obje~iviaaa, ia

oluso cierta renuencia a tomar partido, a la inversa de ese 

"testimonio partidario" -recha~o concientemente asumido de .,._ 
la imparcialidad- que ee ba~lará en el coraz6n del p~riodo 

de l.os 7 enss7os." (8) 

Ese mismo texto es precisamente el primer artioulo mar 

:xista de uariátegui para Jorge 9alcón (9). Es aventurado cl.!. 

sificar alguno como el primero de los articulos merlcistas. 

qué sentido tiene fechar su "desposamiento con algunas i

deas". E!l contra de Peris pensamos que la ob3etividad que 

._,_ 
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logra Mariátegui no es la ausencia de tome de partido, efe~ 

tivamente lo toma, pero ello no le impide captar y plantear 

la debilidad del partido que toma, ni reconocer y admitir la 

fuerza del contrario. 

como loa comunistas europeos, como le ~rcere Internacional, 

como Le.Din, Mariátegui estaba-·convencido de que el f'in de la 

guerra y por las consecuencias que ésta heb!a tra!do para Eu 

ropa (hambre, desempleo, descontento) se vivía una situación 

revolucionaria. El mismo Wilson, los gobiernos europeos y en 

¡eneral las fuerzas procapitalistas estaban convencidos de 

ell.o y preparaban desde sus dist.intas posiciones, la ofensi

va contrarrevolucionaria que la situación ameritaba. No era 

por tanto posible, que un observador externo como Mariátegui 

escapara desde su f'iliación, a esta "ilusión 11 de la inmill~ 

cia de la revolución europea. ES esta la perspectiva desde 

le cual observa la realidad europea desde Italia. Une pre

gunta subyace en el conjunto de sus cartas y es le misma 

qua sa hacen los comun1stas europeos1 ¿QUé :tuerza tiene cada 

uno de los actores presentes en este teatro de la revoluci6n ... 
que es la EUropa de la posguerra? La perspectiva de xariát~ 

gui es pues, la de la lucha de clases entre la burguesía y 

el proletariado, que se despliegá tanto a nivel de cada na

ción europea, como al nivel de las relaciones entre las ne-

ciooes. 

El material de las cartas es producto de una investig~ 

ción exclusiva en las fuentes primarias, de la lectura de la 
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prensa diaria de todas las tendencias y de la observación di 

recta. No le interesa rastrear conceptos o categorías, sino 

loa acontecimientos europeos o las ideas, en cuanto estes se 

traducen in=edi8tsmente en acciones y los proyectos políti

cos que guían actores vivos. Tal es el material que a ~ari! 

tegui le interesa dar a conocer a sus lectores-peruanos. En 

las declaraciones, discursos o acciones d~ diferentes paises; 

en los editoriales, en las noticias de primera o de Última 

plana; en los debates parlamentarios, enlos congresos de pa~ 

tido, en las conferencias internacionales s las que asiste; 

en los comentarios o en el silencio del hombre de la calle; 

allí ae eüc~o~t~e la historia europea que reconstruye. 

El soporte de esos enálisis se encuentra en las lectu

~as que realiza (10), pero no es su propio proceso formati

vo lo que le interesa comunicar, sino el devenir europeo en 

el que est~ inserto como observador. ts~o ea lo que d~ or

ganicidad a las cartas, ya sea que hable de la política gu

bernamental italiana, de la situación alemana, del hambre 

en Rusia, de francesca Bertini o JUana de Arco, etc. etc. Es 

uno y el mismo proceso el que sigue del primero al Últim~ 

artículos el acontecer europeo. 

Tal vez esta forma de aprender el marxismo esté deter 

minado por su formación autodidacta o antiacadémica realiz~ 

da a través del periodismo. Tal vez sea producto del medio 

cultural italiano deL que se nutre. O por Último, la con

frontación con una realiáad polítca sumamente compleja; o 

las tres posibilidades juntas. El hecho es que el marxismo 
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que observamos en zus cartas, no tiene que ver con los manu~ 

les marxistas que se escribían en ese momento o después. E

llas traducen una concepci6n de la teoría marXi·s"i;a no como 

un dogma o esquema rígido en el que se encuadra la realidad, 

sino como pautas de interpretación. El marxisll!.o es una he

rramienta y no un fin en sí mismo, es un punto de partida y 

no unas conclusiones impuestas de antemano • Lo importante 

no es construir un gran modelo teórico, sino entender efec

tivamente lo que ocurre en la realidad. BXplicar el movi

miento de las clases, definir una especifica ceruelación de 

fuerzas, reconocer la esencia de un 1·enc5meno, distinguirlo 

de su apariencia, atreverse a señalar las tendencias de un 

proceso, son las coses que Mariátegui quiere conocer, más 

que barajar una ·serie de conceptos o moverse en una termi

nología marxista, para entenderse entre marxistas. 

El de la terminología es un problema importante, algu

nos comentaristas de su obra señalan el uso de una terminolo 

gia idealista pera calificar coneeptv~ Uu:lt~~ialistaa, cona~ 

deran esto como una impureza de su concepci6n marxista, re

sultado de su formación autodidacta o como una concesión ha 

cia un público no necesariamente marxista (11). De la term~ 

nolog!a que emplea deducen si es marxista o no. A este res

pecto advertimos en las cartas que Mariátegui no descuida la 

terminología; no es por omisión que no aparecen casi, por e 

jemplo, los terminos burguesía y proletariado, sólo los ª! 

ples cuando reproduce planteamientos de los comunistas y so 
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cialistas o cuando habla en abstracto; no es indistinta la 

utilización de los termines clase o cluse trabajadora, pue

blo, masa popular o clases conservadoras, clases dirigentes, 

etc. Uada termino expresa contenidos diversos que matizan a 

las fuerzas que utiScL-ibéü. 

El uso de la terminología rigidamente marxista no ha

ría más pro~undos ni más certeros sus analisis, tampoco los 

haría más claros; en cambio los limitaría y empobrecería. 

por otro lado, nada más fác:ilque usar a diestra Y. siniestra 

une terminología supyestamente marxista. El cuidado y la ho

nestidad hacia la terminología, lo pone a salvo de incurrir 

por descuido o en forma intencionada, en el caso de hacer p~ 

sar por marxistas ideas que no lu ~ou. T&filVi~n hay cvidaü~~~ 

mente el propósito de comunicarse con un público lo más bas

to posible y por ello se treta, no de encubrir una filiación 

mRrXiRta, sino de evitar las barreras artificiales que en m~ 

chos casos implica el uso de tal terminología, al hacer rei 

terativos y poco ágiles los textos. 

úe Italia, logra Mariátegui un acercamiento al conjunto 

de la formación social que le permite reconocer eada una de 

las fuerzas presentes en la política nacional; distinguir 

los intereses inmediatos de cada fracci6n de los de la clase 

en su conjunto; explicarse históricamente las contradicciooes 

que se desarrollan entre las distiotas fracciones burguesas 

y a partir de ello entender su actuación en el ~arlamento o 

en otras instaocias de la política italiaDa. Presta gran a-
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tención al proceso parlamentario italiano, por considerarlo 

un espejo iel del enfrentamiento que las clases an~ag6nic~s 

desarrollan en la sociedad, aún cuando los comunistas ita

lianos consideran secundaria su participación en esa insti-

tución. Hay en Mariátegui la apreciación de que la estruct~ 

en rtsli8i i:ii;: de ali:?una ma - -
nera el producto de la presencia y de la fuerza de la clase 

trabajadora en la sociedad italiana. Por ello no manifiesta 

desdén por la política menuda que se desarrolla en ese país, 

por lo contrario su seguimiento de ella es detallado, porgue 

a diferencia de la "política criolla" peruana, se trata de 

una política de altura, que expresa el empate de fuerzas que 

caracteriza a la posguerra italiana. 

Las crisis ministeri~les, las al~cciccc~ pcrlc~enteria~ 

son para él sucesos trascendentales en cuanto representan el 

equilibrio incst.able, la política de compromisos que deben 

desarrollar las fuerzas en conflicto, para mantenerse en la 

lucha. Los políticos co~o Nitti o Giolotti (que según paria 

deslumbran a Mariátegui sin razón ya que luego su brillo se 

apagaría) reclaman su interés y despiertan sus'elog:i.os" Pº!: 

que su actuación representa a fuerzas que tienen ex:i.stencia 

histórica. para Mariátegu~ por encima y por debajo de las 

iDStituciones, de les organismosones, de los lideres y de 

las declaraciones, están presentes las clases, sus intereses 

y la lucha que entre e¡las se desarrolla; en esos fen6menos 

rastrea los avances o retrocesos, el debilitamiento o forta 
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to o distanciamiento de la revolución. 

ne las fuerzas burguesas presentes la que más 1o impr~ 

siona es la fascista, por su novedad y por su empuje. EIJ el 

primero de los tres artículos que le dedica, analiza los 

dis.tintos momentos de su exia.tencia z 

·"En un principio-, el "fascismo" operó principalmente 

sobre una plataforma de política externa. Agitó la bandera 

de las miximas aspiraciones territorieles ••• 11 

":Más tarde, cuando este programa nacionalista aglutinó 

al.rededor de .los "fascios" una multitud bstal.ladora y .férv!_ 

da, el 11 .fascismo" inició su ataque armado al socialismo, •• 

une afirmación del patriotismo italiano contra la doctr.rine 

internacionalista del socialismo y del anarquismo." 

" ••• Hoy el "fascismo" es una milicia civil anti-1'evo

lucionaria. ye no representa solamente el sentimiento de la 

victoria. ya no es exclusivamente UDa prolongación del ar

dor bélico de la guerra. A.hora significa une ofensiva de las 

clases burguesas contra la ascensión de las clases proleta

rias. Las clases burguesas aprovechan del fenómeno "fascista" 

para salir al encuentro de la revolución ••• " 

Define así al fenómeno fascista1 

11 ••• El "fascismo" es la acción ilegal t1e las clases con 

servadoras, temerosas de la acción legal del Estado, en de~ 

fensa de la subs:!S;encia de éste. Es la acción ilegal burgu~ 

sa contra la posible acción ilegal socialista; la revolue.•. 
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ción. 11 (12) 

Abre esta interrogante: 

11 ••• Hasta donde tendrán éxito sus propositos, hasta dó~ 

de llegar8n sus fuerzas,e:r:r·cw.e forma interpretarán sus teo

rías, lo dirá el tiempo. 11 (13) 

cuestión del carácter burgués del Estado italiano y su inc~ 

pacidad para garantizar de manera definitiva los intereses 

de la c1sse que representa, en virtud del avance alcanzado 

por las fuerzas proletarias y cómo por otra parte, ninguna 

de las fracciones burguesas ni aÚD la fascista, es capaz de. 

representar los intereses de la clase burguesa en su coDjU!!, 

to, ni. por tanto es capaz de tomar el poder y conjurar la a 

menaaa del socialismo. 

Define las diferentes posiciones de los grupos involu

crados en lti gue.r.re civil que se des:;irrolla en Italia, l.a 

cual persiste a pesar del pacto firmado por socialistas y 

fascistas: 

"El. "fascismo" se 2"~siste al desarme y a la desmovili

zación. Las huestes no escuchan la voz pacificadora de 1os 

jefes. Y. en la Romagna y la Toscana los propios "condottie

ri 11 regionales desconocen y desooedecen el pacto firmado por 

los delegados del Comité Central." 

"En el campo socialista, -como .MUssolini lo señal.a y 

elogia-, el tratado de paz ha sido obedecido, pero no ha en 

contrado aprobación unánime ni mucho menos. Muchos socialis 

tas creen que el partido no ba podido tratar ni mucho menos 
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pactar con el. "fascismo", y acusan a su junta directiva de 

apocamiento y debilidad. La junta directiva se defiende sos 

teniendo que el tratado de paz con los "fascistas", aparte 

de no comprometei.· J.vt:i p:;:-i;:;:::ipi0s ñr. ln lucha de clases, era 

exigido por 1a necesidad de 1ibrar a las organizaciones, c! 

meras de trabajo y cooperativas socialistas de la viol.e:ocia 

11 f'ascista 11 • 

"L!! pez·, de otro l.ado, no podía ser absoluta ni aún en 

el. caso de que 11facistas 11 y social.istas observasen riguros~ 

mente el. pacto. Forque el. pacto no ha sido suscrito por los 

comunistas. El partido comunista no ha aceptado compromiso 

al.guno con el "-rascismu". Lo;; ".f:!::::::i!'!t!"i=: 11 no desarmarán,_ 

pues, contra los comunistas, Y si el partido comunista no es 

tuviera eli un período de organización y captación, Si su pr~ 

pareció~ le permitiera ser una inminente amenaza revo1ucio

naria, el. "fascismo~ no pensaría siquiera en l.a desmoviliza 

ción y en l.a paz. Pasaría a una segunda gran ofensiva. Y, 

consecuentemente no estaría en crisis. LO verismos por el. 

contrario, más aguerrido, solidario y mancomunado que nun

ca." (J.4) 

podemos observar como nuevamente, Mariátegui deja abie~ 

ta la posib.ilidad de que la l.ucha de clases prosiga y llegúe 

a niveles aún no observados en la sociedad italiana. Ha se-

ñal.ado el carácter de clase burgués de la acción ~ascista, 

asi como l.a filiación política de sus militantes, su orígen 

pol.itico, pero aún no llega a plantear cual es el origen de 
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clase de sus militantes, que situación económica los impulsa 

a actuar, si bien es clara cuál ~s la ideologia que los mue 

ve. 

r&~a c~plieer laG diferencias entre socialistas y com~ 

nistas, Mariátegui distingue diferentes momentos en-la lucha 

de clases. En diversos artículos va explicando las divergen

cias entre ellos, tanto a nivel prqgrá~etico como en sus ac

eiones concretas, profundizando en el caso italiano que pueé 

de ver de cerca, la lucha que están desarrollando. Es claro 

para nosotros que se be identificado con los comunistas, pe

ro ello no significa que pierda interés en observar, compre~ 

der y explicar la acc!Ó~ de lo2 goc~alietas. ED todo caso am 

bas fracciones eXisten e inciden en la reelided como para a 

nalizerles, su intención es lograr una objetividad que le p 

permite conocer lo que realmente son. 

Para Mariátegui la ruptura de la fracción maximalista 

con la minimaliste que condujo en el Congreso de Livorno a 

la creación del partido Comunista Italiano, sección de le 

Tercera Internacional, r!spondiÓ a une necesidad de las pr~ 

pies fuerzas socialistas italianas y a lfSnecesidades de la 

lucha política italiana, no a un ultimatum de la Tercera I~ 

ternacional. No se trata pues, de un acto arti!icia1 y arb~ 

trario sino de algo "inevitable y necesario" ante las dife

rencias existentes al interior del movimiento, y aún en co~ 

tra de las rec~amodeciones de la Internacional. Así define 

las posiciones: 
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u, •• una parte del partido Socialista no cree en la po

sibilidad de la revol~ción inmediata. Mas aún. No cree en la 

capacidad actual del proletariado para asumir el poder, Y 

juzga que hay que ocuparse da crearle cea cepecided. Y hey 

que utilizar la fuerza parlamentaria del socialismo ••• ED 

tanto, la otra parte del partido socialista, la parte ex

tremista, cree en la posibilidad de la revolución, JUzga 

necesario que la acción del partidQ se reduzca a organizar

la, a·precipitarla. Estima que el partido debe reservar su 

labor const~uctiva pa~a cuando ci pode~ esté integremente 

en manos del proletariado. Que no proceder .~si es retardar 

la revolución y colaborar con la burguesía.•~ (15) 

Nos preguntamos si Mariátegui llega a cuestionar el 

hecho de que la vinculación de los partidos socialistas e~ 

ropeos con la Tercera IDt~rnacional, tenga que constituir 

de hecho una subordinación a su programa y a sus di~igan-

cialistas italianos esgrimen un planteamiento de este ti

po para justi~icar au posición. Y es que la Tercera Inter

nacional gozaba del prestigio del triunfo bolchevique en 

Rusia, por ello, aún para el Partido ~ocialista Italiano 

constituía un elemento indispensable de legitimación ante 

sus bases, el asumirse como partidario do los 21 puntos 

programáticos de la Tercera Internacional, aunque sólo rue 

ra verbalmente. ASÍ lo plantea Mariátegui: 

11 ••• para el proletariado, -cualquiera que sean sus di 

vergencias y sus discrepancias sobre los principios maxima; 
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listas-, la Revolución Rusa es siempre el principio de la R~ 

volución social. para el proletariado, RUsia es siempre la 

primera república del experimento socialista." (16) 

una actitud que observamos en los artículos en que an~ 

liza a los partidos de izquierda, que juzgamos muy import&!! 

la responsabilidad que atañe a los dirigentes en las derro

tas o triunfos de los movimientos desarrollados por la cla

se obrera, es decir, hay una evaluación de la actuaci6n de 

las vanguardias por su eficse•a1.¡¡: Do por sus intenciones. 

Esta perspectiva está presente, por ejemplo, en sus análi

sis sobre el fascismo, explica el incremento de la militan

cia fascista de obreros y clase media, por los errores de 

---4-,~-~-- - ---~·-~~~~---~-g---w-~ J ---v.-4--W--• 
otro partido del espectro italiano que atrae su atene~ 

eión, es el Partido Popular, creado en 1919 por el cura stu! 

zo, constituye en marzo de 1920 el más fuerte después del 

Partido Socialista. Sobre este caso, mas que sobre cualquier 

otro Mariátegui parece hacer la pregunta ¿cómo se construye 

tul par:1::Ufo? 

" ••• Antes de dirigirme a la burguesía católica, non 

sturzo se dirigió al pueblo. Pasó largos años organizando 

sindicatos y federaciones de obreros católicos sobre la base 

de un programa socialista-cristiano. Y sólo cuando dispuso 

de una sólida masa popular,. creyó oportuno proceder a la cona 

titución del partido católico. Y no quiso denominarlo part~ 

do católico sino Partido popular, partido del pueblo." (17) 
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"Un partido católico de espiritu netamente burgués, 

de progrma sustancialmente conservador, habr!a fracasado siD 

remédio. y habría fracasado, sobre todo, si rigidamente cat~ 

lico en su acción, se hubiera declarado paladín dG laa rai-

vindicaciones vaticanas. Ha mostrado un sentido profundame~ 

te oportunista y se ha situado"dentro de la· realidad y dentro 

de la época ••• ha inscrito en él una serie de aspiraciones 

económicas, congruente con las orientaciones e intereses del 

proletariado y particular~ente del proletariado de los cam-

pos ••• n 

"Don Sturzo ha logrado formar un partido de arist6cra

tas, burgueses, curas y obreros, reunidos por el lazo de un 

espiritualismo cristiano enfrentando al ~aterialismo maxima 

lista ••• " (17) 
11 ••• tiene puntos de contacto con el socialismo en el 

terreno de las realizaciones politices ••• Ha nacido agitan-

do la 

ro no puede ser considerado efectivamente como una fuerza 

socialista. Más que por su mentalidad espiritualista adver-
~ 

sa a la mentalidad materialista del marxismo, por la autori 

dad que ejerce sobre su dirección el Vaticano." (18) 

ED esta distinción sutil, resalta el que Mariátegui 

pondere por sobre el discurso que maneja y sustenta el pe~ 

tido, el papel que éste juega en una especírica correla

ción de fuerzas. 

En cuanto a la Iglesia Católica y su importancia en r-
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talia, Mariátegui tiene presentes los dos aspectos del f'enó 

meno, el religioso y el político. La f'uerza espiritual que 

tiene la religión católica sobre el pueblo italiano, tanto 

del campesinado como de los obreros, permite el sustento 

de la institución vaticana, lo cual por su ¡:.arte, y sirvie!!_ 

dc:::e de ese En1stento popular, asume unos intereses económi

cos y politicos autónomos, que Mariátegui caracteriza como 

reaccionarios y que tienen un gran peso en la política eu

ropea. 

Mariátegui analiza otros casos nacionales como el ale

mán, el f'rancés o el inglés, en f'orma indirecta a partir 

del papel que juegan en la política internacional europea 

de la posguerra, cada uno de ellos. La premisa de la que 

na consecuencia de la correlación de fuerzas interna de cada 

pais y que ésta,. está marcada por la situación en que su pa~ 

ticipación en la guerra ha dejado a sus sociedades. 

En el primero de los artículos dedicados a la política 

internacional, Mariátegui analiza el cambio sustancial de 

la política seguida hacia el gobierno soviético a partir de 

la Conf'erencia de Londres, por parte de la Entente, alianza 

de Inglaterra, Francia e Italia, vencedora en la guerra. De 

la táctica inicial de bloquear económica, política e incluso 

militarmente a la revolución eoviétios, los aliados han te

nido que pasar a otra y entablar relaciones económicas con 

las cooperativas de producción rusas, lo que constituye só-
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lo el primer paso hacia el inevitable reconocimiento del 

gobierno soviético. Para explica~este cambio. Mariátegui 

plantea "a grandes rasgos" loa .factores gue intervienen, 

sin pretender gue en esos momentos puedan tenerse por de

.finiti vos: 

"Un .factor. es sin duda alguna• el !'actor· interno. 

En Inglaterra. Italia y Francia, las clases trabajadoras han 

_demandado la paz con los soviets. Los gobiernos no han pod.!_ 

do conservar una política adversa al sentimiento populer. 

y en Italia e Inglaterra la presión de los trabajadores ha 

aido particularmente vigorosa por la .fuerza parlamentaria 

de que disponen." ~19) 

11 otro .factor ha Rido el .:!':::ct;;::i:' iii:tllcar • .Mientras se ha 

operado el proceso interno antedicho, los bolcheviques han 

ganado sucesivas y contundentes victorias • Unos tras otros 

ee han desbandado los ejércitos armados, provisiona~8 ~ e~ 

corridos por la entente para combatir al ejército rojo. Da

nikini, Kolchak, JUdenitch, han .fracasado en su empresa. pr~ 

bablement~ en parte, por~e ninguno de los tres.ha personi

.ficado una ideología noble ni ha enarbolado una bandera pre! 

tigiosa. Los tres no han servido a la entente más que de gr! 

vamen y desembolso.11(20) 

Vemos entre otras cosas la importancia que otorgó a la 

moral, factor con el que la contrarrevolución no puede con-

ter. 
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"El tercer factor ha sido el factor económico. ;EUropa 

quiere independizarse en lo posible de Norte América. vue! 

ve los ojos a Rusia, su antigu© granero~ Rusi~ ha menester 

de las manufacturas da EUropa occidental, EUropa occiden

tal h& w~u~&ter de las ma~erias primas, de los cereales,, 

de la leña de Rusia• El bloqueo de los bolcheviques cuesta 

mucho a la Bntente, es una prolongación de la guerra con la 

consiguiente carga para el presupuesto y gravitación sobre 

el· "cambio" .. Mantenerlo es pera los :::liado:; privarse por a! 

mismo de su fuente natural de abastecimiento." (20)· 

El problema del bambre en sus pueblos, es el p~imero 

que deben resolver los gobernantes europeos para defender a 

iü& ce~l~elistas del enemigo interno, que es la revolución. 

Deben reconstruir su planta productiva para proporcionar 

a los antiguos combatientes, piaaaa de trabajo. 

" ••• Tras del establecimiento de lat:i :relaciones he.y, c

parte del doble interés económico, un doble interés político. 

Lloyd George piensa que debe usar nuevas armas contra el bol 

cbevismo. Que el comercio pueda minarlo mejor que la guerra. 

Los bolcheviques por su parte, desean aprovechar de sus gr~ 

nos, de sus maderas y de su lino para conseguir la tregua 

necesaria a la consolidaoión de su régimen político y social 

en Rusia." 

" ••• Confiado e:a su .fuerza, el bolchevismo ruso no se a 

sustará de estrechar la enguantada y .fina mano de Inglaterra. 
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confiado en su inteligencia, el capitalismo británico tamp~ 

so se asustará de estrechar la mano proletaria y áspera de 

Rusia. La paz entre Inglaterra y Rusia no será la paz entre 

dos naciones. No será la paz entre dos imperialismos. No s~ 

pitalismo y el estado mayor ~e la revolución social. Una 

paz, que en el fondo no será, naturalmente, sino un armisti 

ci-o. 11 (21) 

¿sí, e:c estas breves palabras y desde los primeros mo

mentos de su estancia en Italia, Mariátegui define acertad~ 

mente una situación que comienza a delinearse y prevalecerá 

hasta la siguiente guerra. Es la combinación de dos luchas 

-encarnizadas, la que se establece entre el cHpiv~llcwü ~ o1 

socialismo representado por la uRSS y la de los capitalis-

tas entre sí, la lucha 1nter-impcri=li=te. Le primera como 

u:ca e~ree:!.Ó!! me~ da la lucha entre la burguesía y el pro-

letariado que se desarrolla en cada pa!s. La guerra para 

los gobiernos imperialistas ea una salida, pero es también 

un gran riesgo. Ellos de..,.ben conciliar la contradicción de 

ser de una manera simultánea economías complementarias y 

competidoras en el mismo mercado. ~eben resolver la contr~ 

dicción antra loo intereses de cada burguesía nacional y 

los intereses de la burguesia como clase internacional. 

El carácter de perdedor en la guerra, hace particula~ 

mente crítica la situación de Alemania, lo que impide a 

los gobiernos triunfadores aplicar todo su rigor en el co-
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bro de las reparaciones de guerra, porque.ello implicaría~ 

crecentar el descontento popular y fortalecer a las fuerzas 

revolucionarias. por otro lado, facilitar la reconstrucción 

de ls eccncmia slamana significa admitir a un competidor 

fuerte en el terreno de la producción industrial, que no 

conviene a los intereses de loa grandes capitalistas eure

peoD y norteamericanos. Inseparable del proceso capitalista 

europeo es el imperialismo. 

"Alemania no puede volver a ser una potencia económica 

si no ~e daja que sea siemp~e UDa potencia militar. El rég,! 

men capitalista no puede poner en movimiento la maquinaria 

de su industria sin el respaldo de un gran ejército. unica

mente el régimen capitalista puede asegurar a los aliados 

el cumplimiento de las cla~sulas aoonówicaa del tratado de 

paz. pero todo capitalismo es imperialis~a. Y si se concien 

te que resurja el capitalismo alemán, se conciente que re-

tifique, por ende, el germen de otra guerra." (22)· 

"En medio de su in.f'ortunio actual, .Alemania se ve trá

gicamente aislada. unicamente dos naciones podrían auxilia~ 

la eficazmente, Inglaterra y 2stadoa Unidos. y bien. Ningu

na de la~ dos tiene interés en impedir su miseria nj en conj~ 

rar su bancarrota. A Inglaterra no le conviene el resurgi-

miento del poder económico alemán. E1 interés de Estados u

nidos .es idéntico. Estados Unidos no es una nac·ión platóni-
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ca. y es, eo cambio, una nación manufacturera. lQué puede 

ioducirlaf por el momento, a ayudar a uoa necióo concurren

te? 

"ED la paz, como eo la guerra, el pueblo alemán es, 

pues, ls ~!otim~ de sus clases dominantes. Em le paz, como. 

en le guerra, descueuta los pecados y les responsabilida

des de éstas. En la guerra le tocó aceptar la suerte en 

las trincheras o el hambre en las ciudades. En la paz le 

toca aceptar la condena á cuarenta años de esclavitud eco 

nómica. 

"Nada, absolutamente nada, puede esperar del presente.· 

El presente es para el pueblo alemán implacablemente adver

so~ Sólo ~l porvenir puede reservarle mejor suerte." (23) 

La Única alternativa que Mariétegui veía, junto coo 

los comunistas europeos, para Alemania, era la revolución 

socialista. Peró la salida no sería ésta, sino el fascismo, 

gue permitió finalmente al pueblo alemán, librarse de la es 

clavitud a la que lo condenaron sus propios capitalistas y 

los de las otras potencias, ello sólo ocurrió por la via de 

la esclavitud de otros pueblos, a través de su ~ncorporación 

al proyecto imperialista del fascismo hitleriano. 

El nacionalismo europero es para Mariátegui sinónimo 

de expaasionismo, conquista, agresión, es decir, imperiali~ 

mo. Responde por tanto a los intereses de las clases domi

nantes. La posibilidad de que sus pueblos siguieran este 

proyecto o lo derrotaran, corresponde fUodamentalmente a la 

capacidad de sus organizaciones clasistas y de sus dirigen-. 
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" ••• Italia ba manifestado con los becbos que, por su 

parte, está resuelta a sacrificar toda aspiración expansio-

Dista y dominadora ••• " 

"ED esta liberalidad, discreción y amplitud de la pol,! 

' -...... 
influencia de su organización democrática. Italia es hoy un 

país verdade~amente pacifista, porque es un país donde los 

gobernantes no pueden dirigir la vida de la paz con presci~ 

dencia del sentimiento popular. El control del proletariado 

sirve para que las exageraciones nacionalistas y fascistas 

no tengan eco en la aeción de la cancillería." (24) 

El d.:. ll!:I wu.jt::.L· puci:i:!a <::unt1icit1rarse un tema recurrente 

en las cartas de Italia, específicamente en aquellos que no 

analizan la coyuntura política en su concepción restrf.ngida. 

Son nueve de las doce que en forma un tanto arbitraria es

tán compendiadas en una segunda parte de las cartas de Ita

lia. Las tres restantes versan sobre el futurismo, la pint~ 

ra italiana y UDS reseña del libro "Il perú 11 de el Conde p~ 

rrone. Las nueve en cuestión, giran en torno a la mujer y 

el amor, constituyen por UDa parte, sus observaciones sobre 

la vida cotidiana y la:ldiosincracia del pueblo italiano, por 

otro lado, revelan las preocupaciones de Mariátegui en torno 

a su propia vida, son sus reflexiones íntimas. 
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FUeroD escritas entre may9 y Doviembre de 1920, per!ó

do que coincide con su encueDtro con Ana Chiape en el verano 

de 1920 y es anterior a su boda en la primavera de 1921. ED 

los artículos nparece UDS visión muy convencional de la mu

jer, juicios ligeros, generalizaciones y lugares comunes, 

observaciones superficiales y sin intención alguna de anal! 

zar históricamente la situación de la mujer. AlguDos ejem

plos s coDtinuaciória 

''NiDgÚn pueblo, ninguna raza pueden enorgullecerse de 

una mujer igual. Ha habido muchos ejemplares excelsos de 

misticismo. pero de un misticismo generalmente estático y 

contemplativo. No de un misticismo tan dinámico. No de un 

misticismo tan poderoso, tan capaz de comunicar su lema, su 

fe, y su alucinación a muchedumbres y ejercitc:s." (25) 

"El sufragio femenino dará generalmente su voto a los 

hombres. y, aunque los hombres somos ordinariamente poco 

cue.t·tlos 110 se 11os antojará nunca dar ouestro vo'Co a las mu

jeres ••• 11 

"De otro lado, yo veo UD peligro horrible para la poe

sía en que las mujeres ocupeD los juzgados. El peligro ho

rrible de que--l.a poesía se quede sin una de sus Últimas 

fuentes de alimentación. Sin la que era y es, en concepto 

de todos, su fuente perenne, Porque, malgrado el modernismo, 

una m~jer será siempre para un poeta más hermosa que un au

tomóvil, que UD hidroplano, que una locomotora y que l:1D sub 

marino." (26) 
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"Yo soy partidario del divorcie, más que por altas ra

zones .f'iliosó~icas, por una menuda razon accesoria. Porque 

.noto que sus más encarnizados enemigos son les mujeres. Y, 

cl3ro, deduzc~ que si a 1ss mujeres no les conviene que e

xista el divorcio, es porque a.los hombres tal vez nos con-

viene. 11 (27) 

Mariátegui hace alarde de su experiencia y capacidad 

como crítico literario al juzgar la obra de algunas literatas, 

pero apenas si recurre al sentido común psrs explicar el ~~ 

nómeno ·del di1etantismo femenino que observa en la l.iterat?:_ 

ra italianaz 

n ••• La literatura es, como se sabe, uno de los sectores 

artísticos más asaltados por el. di1etantismo femenino. El d! 

1etantismo masculino no es menos osado y abundante; pero ti~ 

ne ls ventaja de ser mucho menos peligroso. La acción higié

nica de las leyes de sel.acción depura de él. automáticamente, 

sin ningún embarazo, el organismo literario. Los hombres no 

disponen de las seducciones ni de los privilegios de las mu 

jeras para resistir la acción de esas leyes. Mientras tanto 

el diletantismo femenino se presenta al combate armado de 

todas las prerrogativas acordadas a la mujer por la tradi

ción, la galantería, etc,eto. 11 

11 ••• y es que los versos de las poetisas generalmente 

no son versos de ~ujer. No se siente en ellossentimiento de 

hembra. Las poetisas no hablan como mujeres. Son, en su po! 

sía, seres Deutros. son artistas sio sexo_." La poesía de la 
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mujer está·dominada por un pudor estupido. Y carece por esta 

rezón, de humanidad y de :fuerza. Mientras el poeta muestra 

su "yo", l.e poetisa esconde y mi13ti:fica el suyo. Envuelve su 

alma, su vid~, $u ve~dad, en loe grctestaB túnicas de 1o con 

vencionel." 

"En l.e novela le mujer vale más que en la poesía. Y es 

que l.a mujer cuando ea objetiva, auel.e ser natural y atrev! 

da. cuando es subjetiva, no. Ama la verdad cuando describe 

l.as sensaciones ajenas; se avergttenza de ella, cuando des

cribe las sensaciones propias. Las desfigura, las oculta, ~ 

las cal.la. No tiene valor de sentirse artista, de sentirse 

al. medio. se siente por el contrario, una mujer dependiente 

como las demas de su tiempo, de su sociedad, de su eduoa

ción.11 (28) 

Observamoa·en algunos de los artículos una actitud con 

tradictoria respecto al amor, hay por una parte excepticis

mo hacia él, pero también nostal.gia. Se trata de un cierto 

romanticismo amenazado por le modernidad de la sociedad ac

tual: 

"Ocurre simplemente que en el terreno matrimonial., como 

en todo, domina hoy una orientación práctica contra la cual 

protestarán en masa las gentes sentimentales, y con ellas 

yo¡ pero que reposa en las desagradables verdades de la vi

da como la mayoría de las orientaciones prácticas. Les gen

tes están demasiado desencóntadas respecto al amor. En l.a ~ 
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ternidad del amor no cree ya nadie. Ni siquiera los enamor! 

dos, que son las gentes más a propósito para creer tonteri

as. Se quiere, por esto, dar al matrimonio una base mas es

table, menos movediza que el amor. 11 (29) 

"Ahora bien, lMerece el amor ser tan tropicalmente se~ 

tido y tan altamente valorizado? He aqui una pregunta que m~ 

jor sería no formularse cuando se está próximo a solidariza:: 

se con stendhal en la alabanza de la pasionalidad italiana. 

PUes, en verdad, la vida enseña que el amor no representa 

en ella la más trascendental, y que menos representa lo ú

nico trascendental como les parece a los enamorados en es

tado febril. Más todavía. El amor no es decisivo eb la vi

da. puede serlo a veces; pero no lo es siempre. No lo es 

sino por excepción." 

11 ••• preferible es -aunque personalmente optemos en 

trances de amor·por la moderación y la prudencia-, que co

mo Stendhal, admiremos y queramos a Italia, sobr~ ~odo sus 

virtudes y excelencias por su capacidad de amar con locura." 

(30) 

cuatro años después, ya en el Perú sus conceptos sobre 

la muje=, tienen un tono radicalmente distinto. ED un artícu 

lo de m,;orzo de 1924 titulado 'La mujer y la política', hace 

un anái~sis histórico del desarrollo de la mujer, ubicando 

la func~ón social y política que ha tenido en cada momento. 

Allí pl~ntea que el logro de la igualdad política de la mu

jer, es 61timo logro de la civilización capitalista y un e-
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co de la revolución individualista y jacobina. El capita

lismo crea las condiciones para la ·emancipación de la mu

jer al integrarla al trabaje productivo~ 

sobre el arte, son básicamente dos los artículos que 

aparecen en Cartas de Italia, en ellos expr~~~ alguna~ itleee 

sobre el arte de vanguardia ¡· sobre la relación entre arte 

y política: 

"El "futurismo" es la manifestación italiana de la re-

volución artística que en ot;:-os pa!:::es se hs manifestado b!! 

jo el título de cubismo, expresionismo, dadaísmo. La escue

la futurista, al igual que otras escuelas trata de univers~ 

lizarse. porque las escuelas artísticas son imperialistas, 

conquistadoras y expansivas." 

" ••• El futurismo debió mantenerse deihtro del ámbito ar . -
tistico. No porque el arte y la polític8 sean cosas incomp~ 

tibles. NO· El grande a:i:'tiata :o ~ue nunoe ~político ••• El. 

artista que no siente las agitaciones, las inquietudes, 1as 

ansias de su pueblo y de su 6poca, es Wl artista de sensi

bilidad mediocre, de comJjU'ensión anémica ••• 11 

11 ••• No ha fracasado el grito de una revolución artis1ii 

ca. La revolución artistica está en marcha. son muchas sus 

exageraciones, sus destemplanzas, su~ do~ma~ee. !'Bro ea que 

no hay revolución mesurada, equilibrada, blanda, serena, 

plácida. Toda revolución tiene sus horrores. Es natural que 

laa revoluciones artísticas tengan también los suyos. La a~ 

tual está, por ejemplo, en el período de sus horrores má-
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ximos ••• 11 (31) 

como se ve, el. tema del. arte ocupa una proporciún·muy 

reducida en el. espacio de sus cartas y por tanto un pl.ano 

secundario en sus preocupaciones, pero no por e11o ha de-

tanto es una más de las actividades y expresiones humanas 

y como tal sigue siendo para él., mmteria necesaria de re

fl.exión para una comprensión global. del mundo. Tampoco 

desdeña Mariátegui l.a autoridad que ha acumul.ado en el. a

ná1isis de las manifestaciones artísticas. Es en todo ca

so un probl.ema de tiempo, de espacio y de prioridades. A su 

regreso al Perú escribirá otros textos dedicados a sus ob-

tísticas. 

1.2 El. Balance de su EXperiencia Europea 

Mariátegui hace este bel.anee en 1os Úl.timos años de su 

vida, en diferentes tex'l¡ps. En enero de 1927, en la carta au 

tobiográfica a samuel. Gl.usberg dices 

"···Desde fines de 1919 a mediados de 1923 viaj6 por 

Europa. Residí más de dos años y medio en Italia, donde des 

pose una mujer y algunas ideas." (32) 

Aquí Mariategui hace referencia a un proceso individual. 

en el que convergen dos encuentros, a los que valora igua}

mente, el de la pl.enitud en l.a vida personal. y el de 1a ma-
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duración de un proyecto político propio. En cuanto a lo pr! 

mero, podríamos retomar sus palabras a proposito de la ex

periencia de Edwin Elmore, en un artículo de homenaje a és 

te después de su muerte: 

"Mi vida ha alcanzado sus .fines individuales. Ahora de 

be servir a un fin social. Estoy pronto." (33) 

En 1928 en la advertencia a la edición de los 7 ensa-

yos a.firma¡ 

"He hecho en Europa mi mejor aprendizaje. Y creo que no 

hay salvación para Indo-América sin la ciencia y el pensamie~ 

to europeos u occidentales." (34) 

Mariátegui se plantea y asume su L"el3¡,>úüaa'üilid.::d c::::::::c 

un puente indispensable para la necesaria articulación de las 

ideas europeas a la acci6D ~evolucionaria americana. con to 

do lo que de 11 coloni~ado 11 pudiera reprocharsele. 

El más significativo de sus balances, lo encontramos 

en un articulo de 1929 sobre Waldo Frank, periodista y es

critor norteamericano nacido en 1899, amigo de Mariátegui y 

con el que sentía una gran identificación. 

"Coi:roél, yo no me sentí americano sino en EUropa. Por 

los caminos de Europa, encontré el país de América que yo h~ 

bis dejado y en el que había vivido casi extraño y ausente. 

EUropa me reveló hasta que punto pertenecía yo a un mundo 

primitivo y caótico; y al mismo tiempo me impuso me escla

reció el deber de una tarea americana. Pero de esto, algún 

tiempo después de mi regreso, yo tenía una conciencia clara, 
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una noción nítida. Sabía que Europa me había restituido, 

cuando parecía haberme conquistado enteramente, al Perú y a 

América; más no me había detenido a analizar el proceso de 

esta reintegración. Fué al leer en agosto de 1926, en EUro

pe, las bellas páginas en l:JUe Walde Frenk explioebe :!.;;; .fun

ción de su experiencia europea en su descubrimiento del NU~ 

vo Mundo, que medite en mi propio caso. 11 (35) 

"· •• 11yo no era necesario", Frank expresa el sentimien-

to intimo del emigrado al que Europa no puede retener. El 

hombre ha menester, para el empleo gozoso de sus energías, 

para alcanzar su plenitud, de sentirse necesario. El americ~ 

no al q.ie no sean suf'icientes espiritualmente el re.:finamiento 

y la cultura de Europa, se reconcer á: An parís, Borlíü, R~ 

ma, extraño, diverso, inacabado. Cuánto más intensamente p~ 

sea EUropa, cuánto más sútilmente la asimila, más imperios~ 

mente sentirá su deber, su destino, su vocación de cumplir 

en el oeoa, en la germinación del Nuevo Mundo, la f'aena que 

los europeos de la AntigUedad, del Medioevo, del Renacimie~ 

to, de la Modernidad nos invita y nos enseña a realizar. ~ 

ropa misma rechaza al creador extranjero, al disciplinarlo 

y aleccionarlo para su trabajo. Hoy, decadente y f'atigada, 

es todavía azas rigurosa para exigir de cada extraño.su pr~ 

pis tarea. La hastían las rapsodias de su pensamiento y de 

su arte. Quiere de nosotros, ante todo, la expresión de 

nosotros mismos. (36) 

"De regreso inició ••• bajo el influjo .:fecundo de estas 
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experiencias, su verdadera obra ••• Estaba enaJJorado de una 

empresa difícil, pensando en la cual exclamaba con magn!fico 

entu6iaemo: "Podemos fracasar: pero tal vez acertaremosl!" 

Al reembarcarse para NUeva York, Europa quedaba esta vez 

"detras de él"·" (37) 

"Europa para el americano, -como para el asiático- no 

es sólo un peligro de desnacionalización y de desarraiga

miento; es también la mayor posibilidad de recuperación y 

descubrimiento del propio mundo y del propio destino ••• Por 

mucho tiempo, el descubrimiento del mundo nuevo es un viaje 

para el cual habrá que partir de un puerto del viejo conti

nente." (38) 

En estos párrafos, que nos han parecido inüisv~~aa~1&s 

citar in extenso, el viaje no es una experiencia mera~ente 

individual, ni la sola contrastacién entre la situación de 

la cl&~c obrera europe8; AS un acontecimiento de dimensión 

cultural, es el encuentro dedos culturas. La distancia fí

sica del Perú, le permite a Mariátegui tomar conciencia de 

la distancia cultural que dentro, lo separaba de su propio 

país, del p9Ís profundo, _ae los indios peruanos. A partir 

del reconocimiento de la situación colonizada_ del perú y de 

su propiB condición da intelectual coloni~edo, puede reco-

nocer le dificultad del mestizo para identificarse con el 

indígena y con ello puede reconocerse a sí mismo como mes

tizo. Y puede ver ahora la existencia de esos dos mundos 

irreconciliables como el obstáculo pare el desarrollo de las 

contradicciones de clase y asumir la determinación de esos 
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obstáculos sobre él mismo, por su situaciÓD de clase y por 

su condición de intelectual. 

Lo importante no es repudiar a Europa, d_esvarolizarla 

para poder valorar su propio mundo, esto signi~icaría tal 

trol\°e la ausencia hace posib1.e. La liberaci6n es viable 

cuando se ha tomado conciencia de la situaciÓD de coloDizado, 

entonces se puede comenzar a buscar las armas para tal li

beración. 
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NOTAS DEL PUNTO UNO DEL CAPITULO SEGUNDO 

(l) Falcón, Jorge. Mariátegui1 Arquitecto sindical, p. 132 

Lg ::::L~:::::: ce.:::tide.d obtenía 1Jn ohrAro text:i.1 diestro por 

su trabajo diario. Ibídem 

(3) Los articules SD los libros de JCM. Cartas de Italia y 

El alma matinal y otras estaciones del hombre de hoy, 

volúmenes 15 y 3 de las Obras Completas. 

(4) véase 'La prensa italiana•, Roma, junio de 1921, en 

JCM Cartas de Italia, P• 123 

(5) La información biográfica la hemos obtenido básicamente 
.... _..._ __ º 
J - ... ..- ........... Garlos 

gui, etapas de su vida¡ Armando Bazan y otros. Mariát~ 

gui v su tiemoo y Eduardo Nuñez. La experiencia euro

pea de Mariátegui y otros ensayos. 

(6) 'Itinerario de Waldo Frank•, Variedades, Lima 4 de di-

ciembre de 1929, en JCM Obras, tomo I, p. 464 

(7) paria, Robert. La formación ideológica ••• , p. 101 

(8) Ibídem. 

(9) Falcon, Jorge. Op. cit., p. 133 

(10) Flores Galindo, Alberto. 'Los intelectuales y el pro

blema nacional', en ~.Jlil # 4-5, p. 54. señala la le~ 

tura de: 11 ••• los escritos económicos de Marx, los fo

lletos de Lenin e incluso Trotski, los primeros arti

culo§ de Gramsci publicados en el Ordine Nuovo ••• " 
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(11) QUijano, ADÍbal. Introducción a M.ariátegui 

(12) 'Escenas de la Guerra Civil'. Roma, marzo de 1921. 

ED JCM Cartas de Italia, PP• 116-117 

(13) 'Algo sobre fascismo ¿Qué es, qué quiere, qué se pro

pone hacer?•, publicado en El Tiempo, Lima, 29 de julio 

de 1921. op. cit., p. 114 

(:l..4j n-..... ... ... ~- .... "', de 1.921.. 

OP• cit., PP• 160-162 

(15)'LBB fuerzas socialistas italianas•. Roma, abril de 1920. 

op. cit., p. 54 

(16) 'El hambre en Rusia'. Roma, agosto de 1921. OP• cit., 

P• 165 

(17) 'El partido popular Italiano•. Roma, 28 de marzo de 1920. 

op. cit., pp .•.. 60-63 

(:l..6j 
-1.1..._, ... ____ , 

.&. VCl.&..a..Ql.J..l<:a 10 ' • op • 

(19) 'La Entente· y los soviets'. Roma, 12 de febrero de 1920. 

Qp. cit., P• 38 

(20) Ibidem, PP• 39-40 

(21) Ibidem, pp. 41-42 

(22) 'La Entente y Alemania•. Roma, abril de 1920. Qp. cit., 

p. 58 

(23) 'Los problemas de la paz•. Roma, mayo de 1921. op. cit., 

PP• 126-127 

(24) 'El gabinete Giolliti y la cámara. El arreglo italo-~ 

goslavo•. Roma, enero de 1921. Qp. cit., p. 89 

(25) 'LB santificación de Juana de Arco y la mujer francesa•. 
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publicado en El Tiempo, Lima 23 de agosto de 1920. OP• 

cit., p. 180 

(26) 'Le señora Lloyd George, la justicia y la mujer•. Ro

ma, 30 de mayo de 1920. Op. cit., PP• 183-184 

(27) 'El divorcio en Italia•. FloreDcia, 30 de junio de 1920. 

Op. cit., PP• 188-189 

(28) 'MUjeres de letras en Italia'• FloreDcia, 28 de junio 

de 1920. Qp. cit., PP• 190-196 

(29) 'El ma~rimonio y el aviso económico•. Roma, octubre de 

1920, Op. cit., p. 198 

(30) 'Italia, el amor y la tragedia paai0Dal 1 • Florencia, 30 

d~ julio de 1920. Op. cit., pp. 209-210 

(31) •.a.apectos viejos y nuevos del .futuriamo•." Roma, abril 

de 1921. Op. cit., PP• 221-223 

(32) JCM· ? eDsayoa ••• Tapas 

(33) 'El idealismo de EdWiD Elmore•. Lima, nov. dic. de 1925. 

ED JCM· peruaDicemos a1 Perú, Vol. ll de las Obras Com

pletas, p. 87 

( 34) JCM. 7 eDsayoa ••• , P'I 12 

(35) 'España VirgeD', de Waldo Frank. Lima, 17 de marzo de 

l92B, en JCM· ~. tomo l, P• 462 

(36) Ibidem, P• 463 

(37) Ibidem, P• 463 

(38) Ibidem~ p. 464 
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El 20 de marzo de ¡923 llegan Mariátegui, su esposa y 

su hijo a la ciudad de Lima. su propósito es 11 ••• trabajar 

por l.a organización de un partido de clase ••• 11 (l) Por su 

experiencia de 1918 en la formación del Comité de Propaga~ 

da Socialista y por su observación de la política de la iz 

quierda ital:iana .• Mariátegui sabía que la cr-eación de un 

partido de clase implicaba un largo trabajo previo de pre

paración de las condiciones .subjetivas. Sabía también que 

las condiciones objetivas prevalecientes en el Perú no te

nían punto de comparación con las que había observado en 

Europa. por ello tendría que partir pricticamente de cero, 

el proletariado peruano era muy reducido y sus organizacio-

tas. 

La situación que encuentra al llegar, es de eferve

scencia y movilización popular contra el presidente Leguia, 

que ha iniciado, después de un período de conciliación con 

los sectores dominados, una política de acercamiento a la ~ 

ligarquÍa y de represión del descontento popular. 

En abril, a través de Fausto Posada, dirigente obrero 

y antiguo colaborador de Mariátegui en LB Razón, éste entra 

en contacto con Víctor RaÚl Haya de la Torre, creador y di

rector de la Universidad Popular 11 González Frada" y de la 
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revista Claridad "Organo de lá juventud libre del Perú". S!, 

gún Jorge Falcón se trataba de un reencuentro, puesto que 

ellos se conocían desde 1918, en ocasión de un du&lo en el 

que fueron padrinos de los duelistas. (2) Haya invita a Ma

riátegui a participar como profesor en la Universidad, en 

la revista y según el mismo Falcón, también en el acto or

ganizado por el dirigente estudiantil para repudiar la Cpn

sagración de Lima al Sagrado Corazón, con ia que el presi

dente Leguía pretendía congraciarse con la oliga.i::•qu'!a. Es-

ta última invitación sería, según la fuente, rechazada por 

Mariátegui. ED su número dos, la revista Claridad publica el 

artículo de Mariategui 'crisis de maestros y crisis de ideas'·. 

2.1 Historia de la crisis MUndial 

El 15 4e junio de 1923 Mar1Átegui inicia su curso sn·la 

universidad Popular "González Frada" titulado Historia de la 

crisis mundial, destinado a1 

11 ••• aquella parte del proletariado socilista, laboris

ta, sindicalista o libertaria que constituye .su vanguardia; 

en aquella parte del proletariado más combativa y concien

te, mas luchadora y preparada;_ en aquella parte del prolet! 

riado encargada de la dirección de las grandes acciones pr~ 

letarias; en aquella parte del proletariado a la que toca 

el rol histórico de representar el proletariado peruano en 

el presente instante social; en aquella parte del proleta-
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riado, en una palabra, que cualquiera que sea su ~redo part! 

cula~ tiene conciencia de clase, tiene conciencia revolucio 

naria. Yo dedico, sobre todo, mis disertaciones a esta van-

guar.dia del proletariado perc:.eno. t1 ( 3) 

Sobre el objetivo de su curso dices 

11 ••• En el Perií falta, paf desgracia, u.za prense doce.!!

te que siga con atención, con inteligencia y con filiación 

ideológica el desarrollo de este gran crisis; faltan, asimi~ 

mo, maestros universitarios, del tipo de José Ingenieros, 

capaces de apasionarse por los id~as de renovación que ac

tualmente transforman al mundo y de liberarse de la influea 

cia y de los prejuicios de una cultura y de una educación 

conservadoras y burguesas; faltan grupos socialistas y sin-

dicalistas, dueños de instrumentos pru~iüa de 

pular, y en aptitud, por tanto, de interesar al pueblo e~ 

el estudio de la crisis. La única c~tedra de educación po

pular, con espiritu rcvclucionA~io, es esta cátedra en for

mación de la Universidad Popular. A ella le toca por consi

guiente, superando al mo~sto plano de su labor inicial, 

presentar al pueblo la realidad contemporanea, explicar· al 

pueblo que está viviendo una de las horas m~s trascendenta

les y grandes de la historia, contagiar al pueblo de la fe

cunda inquietud que agita actualmente e los dem6s pueblos 

civilizados del mundo. t1 (4) 

Nos parece necesario citar in extenso estas lineas in 

troductorias del curso porque en ellas encontramos el pro-
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grama básico que Mariátegui se propone desarrollar a su 

regreso. Tal programa marca un cambio sustancial en la posi 

ción que ha asumido ante la realidad peruana, ya no es la 

del "simpatizante del socialismo" y del movimiento obrero 

desde La Razón en l.919, tampoco l.a de observador que asu-

la ooy•J_nt1_1'.l'.'ll italiana y europea, en ambos ca-

sos desde el oficio periodístico. Allora se presenta a sí 

mismo como dirigente y como intelectual de la clase obrera, 

por encima de las sectas y sus diferencias. Y lo hace solo, 

no pretende identificación o pertenencia a ninguno de los 

grupos existentes, no hace concesiones para congraciarse 

con alguno de ellos, ni siquiera a los que le han propor

cionado la tribuna desde la que se expresa. presenta su cu~ 

popular. deseo-

nooiendo incluso dos años de actividad de la Ul'GP. sus pa

labras muestran; no sólo l.a independencia de su proyecto y 

actividad respecto a los de Haya de l.a Torre, sino sobre to 

do la sol.edad en la que inicia su labor, as! como su falta 

de'interés en procurarse intermediarios entre él y loa obr~ 

roa a quienes pretende llegar. EVidencia pues, la confianza 

en sus recursos para alcanzar el fin quese ha propuesto. 

Sobre la acogida que tuvieron sus planteamientos, Ma

riátegui dice en l.9291 

11 ••• Los anarquistas se muestran hostiles a esta propa

ganda, sobre todo por la defensa de la revolución rusa a 

que en parte se contrae; pero Mariátegui obtiene l.a soli-
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daridad de las U p y de sus adherentes más entusiastas de 

las organizaciones obreras ••• " (5) 

Los motivos de hostilidad no eran meramente teóricos o 

doctrinarios, también eran tácticos, desde la tercera confe 

reacia hace explfcitos sus fines prácticos: 

"No omitiré la exposición del movimiento anarquista. 

No traeré ningún espíritu sectario. creo oportuno rat1r1car 

en estas declaraciones. Algunos compañeros temen que yo sea 

muy poco imparcial y muy poco objetivo en mi curso. pero 

soy partidario antes que nada del frente único proletario. 

Tenawos que emprender junte~ muchos 1argcs jornadas. causa 

común contra el amarillismo. Antes que agrupar a los t~aba

jadores en sectas o partidos agruparlos en una sola federa

ción. Bada cual tenga su filiación, pero ·todos el lazQ_co

mún del credo socialista. Estudiemos junto~ las horas emo

cionantes del p~esente. 11 (6) 

Naturalmente estos planteamientos unitarios ten1an que 

s~uct~r ~ ice cnerquistas, cerentes de un proyecto ore~nioo 

para el proletariado peruano; era inevitable que vieran a 

Mariátegui eomo un peligro para la conservación de su heg~ 

monís sobre el movimiento obrero. Mariátegui por au parte, 

no temía ~la discusión sobre los errores y divisiones é~- el 

movimiento obrero europeo, temía a la ignorancia de los tr~ 

bajadores peruanos y de sus dirigentes. Quería que la elec

ción que ellos hicieran más adelante, estuviéra fundada en 

el conocimiento de la historia y de la doctrina socialista. 
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FUeron 17 las conferencias que dictó (?), en otras tan 

tas sesiones semanales programadas para los viernes por la 

noche, se desarrollaron en el local de la Federación de Es

tudiantes (Palacio de la EXposiciÓn) con nutrida asistencia 

de obreros y es~udiaütes, sAgÚn las reseñas periÓdiaticas 

de La Crónica, pero no enoonttramoa una indicación precisa 

sobre el número de concurrentes a ellas. De la sexta a la 

séptima conferencias hay un periÓdo de receso de un mes que 

parece deberse a las vacaciones de la institución (20 de j~ 

lio y l.8 de agosto), sigue otro intervalo regular hasta eJ. 

28. de septiembre con la treceava. otra interrupción hasta 

el 19 de octubre en que dicte la catorceava, dos semanas 

después (2 de noviemo=e) la q~i~~~~va; siete semanas des

pués la penúi~ime (21 de diciembre) y la Última cinco se

manas después (26 de enBro de 1924). La causa de tales inte 

.1.'.i.~.,¡pcio.oes :f1JP. la represión a la que .fueron sometidos obre

ros, estudiantes y también Msriátegui. 

Las conferencias constituyen un trabajo de Sistemati

zación y profundización_del material de las cartas de Ita

lia, destinado a un público más restringido, obreros y es

tudiantes. Su intenc~ón didáctica se aprecia en ei manejo 

explicito de l9s categorias de: a"nálisis marxista y en la ma 

nifestaciór, clara de su posición política respecto a los fe 

nómenos que analiza. sus juicios son más enfáticos que los 

de las cartas, por ejemplo en cuanto a la Segunda Interna

cional y los reformistas, ahora vemos une franca condena de 
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sus planteamientos. Hay mayor seguridad en sus palabras, m~s 

como militante que como investigador de la realidad, su tono 

es panfletario pero sin olvidar la seriedad en el análisis. 

su intención es propagar las ideas marxistas. 

E1 objetivo de este trabajo de "vulgarización" de la 

historia contemporanea es demostrar el agotamiento del sis

tema capitalista y la irracionalidad que éste encierra, en 

.fin~ demo:;t.r~~ que ~Fe. no 36 ju.ati.Llca históricamente su e-

xistencia. Como todo comunista de su tiempo, considera es

te argumento suficiente para demostrar a los obreros la ne

cesidad y la justicia del enfrentamiento contra el cepita-

lismo. Mientras más fácil apareciera l.~ victor:l.e, mayor e

ra la movilización que podía sucitarse en la clase obrera. 

Par.a Mariátegui en este momento, parece que demostrar la ce!: 

canía de la victoria para Europa significaba su de~ostra-

El contacto que pudo establecer con loa obreros y sus 

organizaciones fue estrechandose cad~ vaz más. Durante el 

. primer año Mariátegui asi§te como observado~ y luego ccwc 

participante a reuniones de obreros y campesinos indígenas. 

El 8 de septiembre de 1923 comienza a publicar sus crónicas 

eñ la revista Variedades bajo el rubro "Figuras y aspectos 

de la vida mundial". Por esos mismos días es deportado Ha

ya de la Torre1 

11 
••• con ocasión del descubrimiento do una conspiración 

de los partidarios de don Germán Leguis y Martinez, que si! 

ve de pretexto para castigar su acción del 23 de mayo acusan 
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dole falsamente de relación con políticos del viejo régi

men ••• 11 (8) 

Por esta razón Mariátegui toma el lugar de Haya en la 

dirección de la revista Claridad, cuando estaba imprimien

dose el número 4 y el estudiante osear Herrera asume la de 

l~ Uni,,-er.eidad pnpular "G-onzález Frada". El 12 de enero fue 

ron detenidos por varios dias Mariátegui y Osear Herrera y 

la edición del número 4 de Claridad es decomisada. La causa 

fueron las conferenci~s en la Universidad Popular. 

La Última de las conferencias f'ue dictada no en vier

nes sino el sábado 26 de enero en el local de Motoristas y 

conductores, la ocasión era especial, se celebraba el ter

cer aniversario de la Universi~ad popular. Por la reseña 

pez-.:!.0d5.etice ~eh.,.mna <:!""' An el acto el estudiante Jacobo 

aurtwitz 

"• •• Definió su acción renovadora y expresó la simpatía 

y la solidaridad que encontraba en l.as clases trabajadoras ••• " 

Habló también el estudiante de medicina Luis F· Busta-

man te 

11 ••• quien se ocupó de la función de la UP en el terreno 

de la educación higiénica y médica del pueblo. Se refirió a 

los cursos de vulgarización científica de la UP y al interés 

que despertaban entre los obreros. Y se refirió asimismo, a 

la propaganda antialcohólica de la UF •• 11 (9) 

A éstos oradores les siguió Mariátegui que pronunció su 

'Elogio a Lenin' , exaltando la figura del lider revoluciona 
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rio que acababa de morir cinco dias antes. ~esgraciadamente, 

no existe el texto del discurso, únicamente contamos con las 

notas del autor, que no pueden dar una idea cabal .del tono 

de sus palabras. Al terminar el acto los asistentes acorde 

ron enviar un cable de condolencia a la República soviéti-

En el reducido material de que disponemos sobre el ac

to, podemos apreciar la divergencia en cuanto a las preocu

paciones, los contenidos y los rines que motivaban la part.!_ 

cipación de los estudiantes y la de Mariátegut. Muy poco tE:_ 

nían en común ambos proyectos, uno de extensión universita

ria y el otro de propaganda revolucionaria. Así. de radical 

será la transrormación de la Fevista Claridad en manos de 

"El congreso obrero de Lima aprueba un voto de adhesión 

a la obra de cultura popular de estas universidades. Faro 

los obreros no conEÍan mucho en la perseverancia de loa es

tudiantes; y para no suscitar ningún recelo, las universida 

des populares se abstienen de todo trabajo de orientación ! 
deológica del proletariado. De otro lado, la mayoría de los 

estudiantes de las UP carece de esta orientación; en lo to

cante a la cuestión social va a aprender, mas bien que a en 

sefiar, al lado del proletariado ••• " (10) 
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2.2 'El lo de Mayo y el Frente Ullico' 

La persecución policiaca da que es objeto impide a Ma

riátegui la elaboración del número 5 de Claridad, ésta solo 

puede aparecer hasta la segunda quincena de marzo, gracias 

a la "solidaridad formal" del proletariado organizado, por 

lo que la revista se transforma en Órgano de la ~ederación 

Obrera Local, "···El n. 5 señal.a el principio de un franco 

orientamiento doctrinario en el que Claridad abandona el to 

no estudiantil." (11) 

En abril dé 1924 Maríátegúi ce d~dica a la prepara

ción de una sociedad editora obrera, con el fin de publi

car Claridad y un diario, pero sl.Besfuerzos se ven frustra-

dos por la enfer~ad~d~ L~ pierna izquierda, sana hasta en

tonce~ ha desarrollado en el muslo un tumor maligno que lo 

pone al borde de la muerte, y ello hubiera ocurrido de no 

serle amputada la pierna por desición de su esposa, en con-

tra de la voluntad de la madre que se opone por motivos re

ligiosos a la operación.- Desde ese momeDto Mariátegui se 

vio condenado a la movilid~d gue le permitía una silla de 

ruedas. Su precaria situación económica hizo muy dificil 

solventar loa gastos médicos y la convalecencia. ChaDg-Rodr~ 

guez consigna que Luis ~lberto sánchez inició en Lima un m~ 

vimiento pro-ayuda a Mariátegui entre intelectuales de di

ferentes tendencias, artistas, estudiantes, obreros (12). 

J 
' 
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Falcón cita el acta de una asamblea del Sindicato Le Vic

toria, donde aparece la sugerencia hecha por Mariátegui 

de que la cantidad colectada por este sindicato para a~ 

darl.o, sea transferida a algún obrero enfermo que lo ne

cesite. (13) 

El l.o de mayo de 1924, cuando Mariátegui se encentra 

ba convaleciente de su operación, aparece en El Obrero Tex 

til de Lima, un llamado hecho por él a la constitución de 

un frente único de los trabajadores del ~!s, titulado 

'El lo de mayo y el frent"e Único• • En él encootramos la 

caracterización de la situación del movimiento obrero p~

ruano, los obstaculos que enrrenta para su-organización, 

razones que lo han llevado a enfrentarse a loe dirigentes 

anarquistas y, mucho más importante que lo aoterior, en él. 

se plantea en forma precisa lo que implica y l.o que persiguo 

el frente único que Mariátegu-i ha venido proponiendo desde 

su regreso: 

"···El movimiento c:11.asista, entre nosotros, es aún 

muy incipiente, muy limitado, para que pensemos en fracci~ 

narlo y escindirlo. Antes de que_ llegue la hora, inevita

ble acaso, de una división, nos corresponde realizar mu

cha obra común, mucha labor solidaria. Tenemos que empren

der juntos muchas largas jornadas. Nos toca. por ejemplo, 

sucitar en la mayoría del proletariado peruano, conciencia 

de clase y sentimiento de clase. ~ata faena pertenece por 
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igual a socialistas y sindicalistas, a comunistas y libert~ 

rios. Todos tenemos el deber de alejar al proletariado de 

la~ esambleas amarillas y de las falsas "institucioces re

presentativas", Todos tenemos el deber de iuchB~ centra lo~ 

ataques y las represiones reaccionarias. Todos tenemos el 

deber de defender la tribuna, la prensa y la organización 

proletaria. Todos tenemos el deber de sostener las reivin

dicaciones de la esclavizada y oprimida reza indígena. En 

el cumplimiento de estos deberes históricos, de estos de

beres elementales, se encontrarán y juntaran nuestros ca

w¡üaz.11 (14) Este es el primer texto de Mariátegui en que 

trata el problema indígena. 

"El frente único no anula la personalidad, no anula 

la filiación de ninguno de los ~ue lo componen. No signi

fiqa la confusión ni la amalgama de todes las doctrinas en 

una doctrina única. Es una acción contingente, concreta, 

prác.tica. El programa del frente Único considera exclusi

vamente la realidad inmediata, fuera de toda abstracción 

y de toda utqÍa ••• Formar un frente Único ea tener una ac

titud solidaria ante un problema ~oncreto, ante una necesi 

dad urgente. No es renunciar a la doctrine que cada uno sir 

ve ni a la posición que cada uno ocupa en la vanguardia. La 

variedad de tendencias y la diversidad de matices ideológi

co es inevitable en esa inmensa legión humana que se llama 

el proletariado. La existencia de tendencias y grupos defi 

nidos y precisos no es un mal; es por el contrario la señal 
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de un período avanzado del proceso revolucionario. Lo que i~ 

porta es que esos grupos y esas tendencias sepan entenderse 

ante la realitlad concre·t;a de cada día. Que no se esteri.liceD 

bizantinamente en exconfesione§yexcomuniones rec{procas. 

Que no aiejen a las masas de la revolución con el espectác~ 

lo de las que·rellas dogmáticas de sus predicadores. Que no 

empleen sus armas ni dilapiden su tiempo en herirse unos a 

otros, Gino en combatir el orden social, sus instituciones, 

sus injusticias y sus crímenes.~ (15) 

Encontramos en Mariátegui ti.na gran capacidad para apr! 

ciar la necesidad de la diversidad en el movimiento obrero 

y una ausencia en é·l de espÍ.ri tu sectario, que son sin du

da, algo excepcional entre los dirigentes obreros de Amér! 

ca Latina e~ ese momento. La diversidad, la existencia del 

otro, son realidades que Mariátegui comprende gracias a su 

experiencia itul~~D~1 a ia cbssrvación do la riqucz~ del m~ 

vi.miento obrero italiano y al estudio de~movimiento obrero 

europeo. Asimila de esa experiencia no sólo los aciertos, 

sino también los errores, los cuales no oculta ni preten-

de negar. Por otro lado, el texto también expresa la confian 

za que sentís en su propia capacidad para conducir el pro

yecto que propone y su confianza en la capacidad de los o

breros para comprender sus planteamientos. 

Por encima de las corrientes ideológicas prevalecien

tes en ese momento dentro del movimiento obrero o más bien 

entre sus dirigentes, anarquismo y socialismo, cuyo debate 
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se tornaba cada vez más acre, y no obstante su identifica

ci6n con w:ia de las dos part0s, Mariátegui proponía l.a ac

ci6n unitaria, atendiendo en primer lugar a l.os intereses 

estratégicos de la el.ase obre1:a, u.L-ganiz::C.:: e !:!O: !.-O pri-

mero que debía asegurarse era l.a capacidad para enfrentarse 

como fuerza cohesionada a l.a ··ciase dominante z l.a organiza

ción. Dejar para otro momento el debate de l.os principios 

ideológicos, no aignific~ba que ~ariátegui asumiera una p~ 

sición oportunista, pretendiendo consolidar su autoridad s~ 

bre ambos grupos en pugna1 por el contrario, los plantemie~ 

tos suyos eran reconocidos por los anarquistas como socia-

listas, bolcheviques, marxistas y como t~l6o d~~~=cnte ~F~ 

cados. Mariátegui como marxista "convicto y confesoM, sabia 

que era inevitabl.e l.a perdida de-le heeemon!a del. anarquis-

mo O.~nt:i:'ü dal. ::cvimiento obre.ro peruano y la conducción de 

éste por los principios socialistas, lo estaba observando 

cotidianamente y no era ajeno a este proceso su actividad 

intelectual.. Era l.a propia realidad peruana lo que estaba o 

bligando a los obreros ~,dejar de atender al llamado anar

quista. pero el socialismo era aún tan débil, que no podía 

11evar a cabo la conducción del movimiento, no tenia aún 

fuerzas para derrotar al anarquismo, en ese momento iris 

en contra de su propia existencia enfrentarl.o. 

Debemos subrayar en la enumeración que hace de l.as 

fuerzas presentes en esa vanguardia de la que forlllS parte, 

el. 9arácter exclusivamente obrero de la misma , lo que deja 
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fuera de su coosideración y de su proyecto, a los sectores 

medios que Haya de la Torre pretende representar. 

ED sep~iembre de 1924 reanuda su actividad periodist! 

ca en la dirección de Claridad y comienza a escribi~ p~ra 

la revista Mund1al. nu~~=te este año escribe solamente 50 ar 

tículos. La paga por sus cola~oraeiones en las revistas MU?! 
dial y Variedades, seráo hasta su muerte, practicameote su 

Única fuente de ingresos. 

Enire fines de 1924 y principios de 1925, Legu!a repr! 

me fuertemente al movimiento popular, numerosos dirigentes 

estudiantiles de la U?liveraidad Popular y de la Federación 

de Estudiantes, así como dirigentes de la Federación Obre

ra Local y de organi~büic=cs indí~enae son encarcelados o 

deportados. 
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3. 'La Esceoa cootemporánea' 

A principios de 1925, Mariátegui logra fuodar con a-

ta, la Editorial MiDerva, que édita varios libros en ese ~ 

ño, eotre ellos el primero de Mariátegui bajo el título 

La Esceoa Uontemporáoea compila 42 de los artículos es

critos entre fines de 1923 y priocipios de 1925 para las 

revistas MUDdial y ~ariedades. 

La etapa de aprendizaje del marxismo que inicia coo ei 

viaje se prolooga dos años después de su regreso, hasta pri~ 

ri~a seguirá siendo la realidad ~uro~aa cootempor6nea. Si 

las conferencias en la Universidad popular muestran las po

siciones que maoejÓ duraote los primeros ocho meses de su es 

taocia en el Perú, la forme en que sicuió su evolución la p~ 

demos ver eo La Esceoe Contemporánea, que a diferencia de 

los textos anteriores que hemos revisado, es un libro ar

mado, prologado y editado por Mariátegui. Es el primer libro 

que dá a la luz. Robert Peris caracteriza a este como "el 

momento de la reflexión" de su experiencia europea, en tex

tos más literarios o mejor elaborados que las cartas (1). 

Pera su realizacióo, Mariátegui dispone del nuevo material 

que recibe de sus diversos contactos europeos. NO se limita• 

como ocurre con las confereocias, al proceso que vivió en I 
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talia, sino que actualiza sus análisis en la medida de lo 

posible. En La Bscena Contemporánea se habla ya de otra c~ 

yuntura, define la aituaci6n europea de manera diferente a 

la de las cartas y las conferencias. Ahora se trata de ex

plicar las razones de la derrota de la revolución socialis 

ta en Europa. La caracterización del proceso europeo se nu_ 

tre, en terminos generales, del análisis de la Tercera rnte~ 

nacional, pero el an~lisis concreto de los problemas, el 

enfáais que les da, corre~ponde a lo que está conformando

se ya como la interpretación de Mariátegui. 

El triunfo bolchevique en Rusia y la situaci6n revolu

cionaria que vivía Europa en los primeros años de la posgu~ 

rra, ambos procesos saldo de la conflagración bélica consti 

tuían para Mariátegui como para muchos revolucionarios la

tinoamericanos, un impulso al desarrollo de la organización 

y is oonciencia·oiasista en sus pa{s~s. Es ésta convicción 

la que explica su interés por observar, estudiar y difundir 

el proceso europeo, tanto en las cartas como en las confe

rencias. La constatación de la derrota de la revolución en 

EUropa y lo que ya se perfilaba como el reafianzamiento del 

poder burgués en los paises capitalistas más desarrollados, 

aunque tuviera un caracter provisional, no debfa ser un fac 

tor que desestimulara la actividad revolucionaria en el p~ 

rú; de allí que su indagación sobre las causaa de la derro 

ta de los revolucionarios europeos fuera orientada a una 

pregunta necesaria a la formulación e implementaci6n de un 
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proyecto revolucionario para la clase obrera peruaoa1 ¿Qu6 

es la revolucióo? De esta manera su investigación sobre la 

realidad europea DO constituye un fin en si misma, esté 

por el contrario, subordinada a las necesidades que plan-

car los errores de los comun1:stas europeos y salvar con e

llo el prestigio de los postulados marxistas o leninistas. 

para Mariátegui se trataba de encontrar, tanto en la expe

riencia triunfante como en los fracasos de la revolución, 

las pautas que pudieran ser Útiles a la elaboración de un 

proyécto revolucionario pare el perú. una vez que se con

vence por B propia evidencia que le impone la realidad 

ou=opee de que el i~pul8Q revoluc~onArio no puede venir de 

triunfos lejanos y ajenos, sino que tieDe que sur6ir de.lec 

propias masas que han de protagonizarla, uariátegui se lan

zará a buscar internamente la justificación de la lucha, en 

la propia realidad peruana, en el perú profundo. Este salto 

no lo dieron otros. 

La revolución es un.proceso que se desarrolla en el 

largo plazo, porque requiere de la acumulación de :fuerzas 

no solamente proletarias, precisa la incorporación de to

dos los sectores explotados. &s!'ia caracteriza en el ar

ticulo 'El partido comunista Franées•a 

"una revolución no puede ser predicha a plazo .fido, 

sobre todo, una revolución no es un golpe de mano. ~a una 

obra multitudinaria. Es una obra de la historia. Los co-
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munistas lo saben. Su teoria y su práxis se han formado 

en la escuela y en la experiencia del materialismo histó

rico. ~o es probable, por ende, que se alimenten de ilu-

siones .. 

El partido co~unista francés no preparé ningún apre

surado y novelesco asal.toaü. poder. Trabaja por atraer a su 

programa a las masas de obreros y c;~pesinos. Derrama los . 

g6rmenes de su propaganda en la pequeña burguesía. Emplea, 

en esa labor, legiones de misioneros." (2) 

Observemos g~c Mari~tagui busca y encuentra los eie-

mantos para conformar su proyecto más en la historia y ex

periencias europeas, que en la revolución soviética. Tal 

vez por considerar esta última como una experiencia única 

y excepcional. El triunfo de la revolución bajo la direc

ción bolchevique, aparece en sus análisis como la sanción 

histó:t•ica de 1.os principios revol.ucionarios leninistas y 

con ello de le tec~!~ =~=:ista a~ls qua se 1Dapiran, mas 

no como la imposición o la revelación de una estrategia y 

una táctica Únicas para t2das las revoluciones. Porque las 

condiciones históricas son específicas a cada país y ellas 

son las que imponen la estrategia que debe seguirse. 

La derrota de la revolución én Europa, DO se explica 

por ls mero traicién de los dirigen~es socialistas. Mariá-

tegui trata de encontrar su explicación en las condiciones 

históricas en que se gestó y desarrol~Ó el movimiento ob~e

ro y la doctrina socialista, siguiendo de manera particular 
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J.os casos nacional.es más representativos (Alemania, rtal.ia, 

Francia e Ingl.aterra). ED 'Jaures y l.a tercera república• 

dice1 

"Más el. movimiento obrero, en l.os tiempos prébelicos, 

como se ha dicho muchas veces, no se inspiró en Marx sino 

en La5sal.J.e. No fue revolucionario sino reformista. El so

cialismo se desarrol.J.Ó insertado dentro de l.a democracia. 

No pudo por ende sustraerse a l.a infl.uencia de l.a mentali

dad democrátcia. Los lideres social.istas tenían que proponer 

a las masas un programa de acción inmediata y concreta, como 

unico medio de encuadrarlas y educarl.as dentro del socia

lismo. MUchos de estos líderes perdieron en este trabajo 

toda energia revolucionaria. La praxis sofocó en ellos la 

teoría." (3) 

El resurgimiento del impulso revol•lcionario en el mo

vimiento obrero.franc~s en la preguerra, proviene para él., 

no de los que se reclaman herederos históricos de Marx, la 

Segunda Internacional, sino de los críticos de ~arx, de los 

anarquistas. No es que ellos encuentren la respuesta, pero su 

crítica al parlamentarismo socialista sienta las bases en ~ 

se sentido, no como respuesta ·teórica sino como respuesta 

práctica. 

La responsabilidad por la derrota corresponde a los 

dirigentes socialistas, ellos no estuvieron a la altura de 

las circunstancias, no fueron capaces de conducir eficaz

mente el espíritu revolucionario de las masas. Por sobre 
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la explicación económica, que no está ausente, ~eriátegui 

pondera le explicación política e ideolóeice: 

"La elite, le aristocracia del socialismo proviene de 

la escuele de la Segunda Internacional. Bu mentalidad y au 

espíritu ee han habituado a una SXltividad y un oficio refor 

mistas. Sus Órganos mentales y espirituales no consiguen a

daptarse a un trabajo revolucionario. Constituyen una gener~ 

cién de funcionarios socialistas y sindicales, desprovistos 

de aptitudes espirituales para la revolución, conformados e 

le ooleboreción y la reforma,. impregnados de educación demo

crática. 11 (4) 

La aristocracia se desarrolla en~re los dirigentes, no 

entre la masa del proletariado y si bien se explica por las 

condiciones económicas que permiten mejoras condiciones de 

vide pere las obr~ros europeos a costa de las poblaciones 

coloniales, esto. no es elemento suficiente para corromper

los. Es la política parlamentaria, la ideología democrática 

la que corrompe a sus dirigentes,las masas son intrínsecamen 

te revolucionarias: 

"El comunismo prevaleció en las masas, el socialis-

mo en el grupo perlementerio." (5) 

En todos los casos europeos que analiza hay la misma 

apreciación, lo que falló fue la capacidad de la dirección 

socialista, el alemán es el más claro ejemplo de ello: 

"Las mesas obreras, agitadas por la guerra, animadas 

por el ejemplo ruso, se movieron resueltamente a le conqui~ 
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ta del. poder. Los 1iderea social.-democráticos, l.os funciona• 

rios de l.os sindicatos, empujados por la masa popular, tuvie 

ron que asumir el. gobi~rno." (6) 

"···La derrota inaguraba un período revol.ucionario an ... 

dos. Había en Ál.emania, en suma, una situación revol.uciona

ria; pero no había ·casi lideres revolucionarios ni concien~ 

cia revol.ucionaria." (7) 

El impul.so revolucionario viene de las masas, parece 

que no suscribiera el pl.anteamiento leninista de que 1a co~ 

ciencia viene de fuera de la ctase. Idea que refuerae· el. 

que Mariátegui atribuyera al. sindical.ismo revol.ucionario 

---.t-.; ....... 
VOt'°-'-• .... uu. 

lucionario. Este impul.so no proviene de una verdad científi 

ca, sino de-un sentimiento místico, El descubrimiento de 

sorel le permite, por sobre la evidencia de l.a derrota re 

vol.ucionaria en Europa, encontrar dentro de ella una alter

nativa, enfatizando el elemento activos 

"•••ªla revol.ución ~o sel.lega sól.o por una vía fría

mente conceptual. La revolución más que u:na idea es u:n sentí 

miento. Más ~ue un concepto es una pasión." (8) 

Mariátegui concluye la necesidad de articular en un pr~ 

yecto revolucionario la pasión y el conocimiento de la rea

lidad. Esto falló por ejemplo, en la sociel.•democracia ale

mana, donde había conductores por un lado y teóricos por o

tro, sin reunir ningún dirigente ambas cual.idades. 
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"···Porque en 6pocas normal.es y quietas la política es 

un negocio edminis~ra~ivo y burQorá~tico. pero en esta época 

de neo-romanticismo, en esta época de renacimiento del He-

roe, del. Mito y de la ,Loción, la polÍticlii c.ssa de eer !::ri-

CÍO sistemático de l.a burocracia y de la ciencia. 11 (9) 

Por su-parte l.a burguesía si supo adecuar UZJa respues-

te .para en:t'renter l.a situación revolucionaria que l.a amena-

· zaba·, aún renegando ·da sus pr:!.:=eip!oe y de~ando el. pode.r é.n 

otras manos. El nacionalismo es el. contenid~ que l.os tasci~ 

tas l.e dieron a su prédica reaccionaria, a su mito, cuya 

tuerza se ha opuesto al. mito revo:Lucionario. El. sentimien

to nacional, constituye en su observac1ón de la o•poric=::!.e 

europea, un elemento que ~uega en contra de la lucha revolu 

cionaria, ea utilizado por l.ss fua~zas burguesas más reac

cionarias para a~~acree e le ~~queüa burguesia y al. prole-

tariado. Han hecho uso eficaz de el ~ les ha permitido ven~ 

cer por la tuerza o apagando el. espiritu revolucionario de 

¡as masas • .Lsi como Mariátegui aprende de los errores de 

l.os socialistas y comunistas; aprende también de. los acier

toa de su~·enemigo. una de J.as lecciones más importantes y d~ 

res que le posguerra darie a los revolucionarios europeos, 

es l.a que el enemigo resultara más fuerte de l.o que se 

creía y más capaz que ellos. 

UD problema fundamental sobre el que Mariátegui refle

xiona es el de l.a dificil relación entre los intelectuales 

y la revolución, entes, durante y después de ella. 



"La· inteligencia, le artecracie, no han reaccionado con 

tra el fascismo antes que las categorias sociales dentro de 

les cuales están incrustadas, sino después de éstas ••• Le 

inteligencia es esencialmente oportunista. El rol de los int~ 

lectuales en la historia resulta, en realidad, mtiy modesto, 

los intelectuales forman la clientela del orden, de le tra

dición, del poder, de la fuerza, etc ••• Gente de clase me

dia, los artistas y los literatos no tienen generalmente ag 

titud ni elan revolucionario ••• " (19) 

Por su situaci6n de clase, ·los inte1ectuales están más 

próximos a la conservación del régimen, son individualistas· 

y heterodoxos, pero en una situación revolucionaria, cuando 

" ••• la política invade y domina to4os los ámbitos de la vi

da de la humanidad ••• " (11) se ven obligados a definirse por 

uaa fuerza u otra y a actuar. 

En el caso de la revoluci6n soviética triunfante, los 

problemas con los inteiec-tuales van; aesü& la imposibilidad 

material de la revolución, para garantizarles las condicio

nes de vida que disfrutaban antes de ella, hasta la sucep

tibilidad de la revolución hacia la critica que 1os intelec 

tuales hacen a ella. Tales contradicciones deben resolverse, 

no abolirse, por ello su reflexión no constituye una conde

na ni a la revolución ni a los intelectuales. Esa relación 

es una adaptación dolorosa que debe cumplirse en beneficio 

de la clase obrera, la revoluci6n necesita de la inteligen

cia. 

Abunda sobre estos problemas en el artículo acerca de 
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la revista Clarte de Barbusse: 

" ••• Significa un esfuerzo de la inteligencia por entr~ 

garse a la revolución y un esfuerzo de la revolución por ap~ 

derarse de la inteligencia. La idea revolucionaria tiene que 

desalojar a la idea conservadora no sólo de las institucio

~es sino también de la mentalidad y del espíritu de la hum~ 

nidad. Al mismo tiempo que la conquista del poder, la revolu 

ción acomete la conquista del pensamiento." (12) 

La importancia del elemento ideológico está para él, 

a la altura de la economía y delet política. Un programa 

revolucionario no se reduce a una táctica de asalto al poder 

a un nivel ~imitar limitado, su visión se puede identificar 

aquí a la de Gramsci. Tal conclusión la obtiene de la obser 

vación de dos fenómenos, lo que los dirigentes europeos no 

supieron hacer ante la situación revolucionaria que se les 

present6 y lo que los bolcheviques han tenido que empezar a 

"El ejército innumerable de los humildes, de los po

bres, de los miserables, se ha puesto resueltamente en ma! 

cha hacia la utopía que la Inteligencia, en sus horas ge

nerosas, fecundas Y videntes ha concebido. Abandonar a los 

humildes, a los pobres, en su batalla contra la iniquidad 

ea una deserción cobarde ••• LB revolución que ser8 para los 

pobres no sólo la conquista del pan, sino también la con

quista de la bellez~ del arte, del ·pensamiento y de todas 

las complacencias del espíritu." (13) 
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Mariátegui estaba actualizado en cuanto a los aconte

cimientos de la URSS, los seguía con gran interés y detalle. 

Sobre la Nueva política Econó~ica implementada allí opinas 

tt¡,a coerción de les neoesidedes económicas puede modi

ficar o debi~itar, en el terreno de le economía o de le pol! 

tica, la aplicación de la doétrina comunis~e. Pero lu üUp6~

vivencia o la resurrección de algunas rormas capitalistas 

no comprometerá en ningún caso, mientras sus gestores con

serven en Rusia el poder político, el porvenir de la revolu 

ción. 11 (14) 

Su adhesión a la causa sovié~ica no le impedía mantener 

una actitud critica hacia el proiiseo • La valoración de la 

personalidad de Trotski es ilustrativa.de ello. Mariátegui 

conoce la posición de Trotski en torno a la paz de :erest L! 
towsk, contraria a la de Lenin que rinalmente se impuso; 

tambiiln conoce la polémica con Z1nov1ev 6ii to:t'Do a la· Tar-

cara In:tcrnt:c:!..one:t, perc no !;'or ~ll".> d~¿Ja de ponderar sus 

capacidades y su importante papel dentro de la revolución& 

"Trotski no es sólo~un protagonista sino también ui:i fi 

lósofo, un historiador y un critico de la Revolución •• ~ se 

ha interesado además por las consecu~nciaa de la Revolución 

en la filosofía y en el arte." (15) 

Para Mariátegui :r,anin as ol prototipo de le eficacia re 

volucionaria, reconoce en él al artífice de la victoria de 

los soviets, pero su brillo no tiene que opacar o negar el 

de otros dirigentes con tareas tan necesarias como la coor-
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dinación de todas ellas. No hay en él.la visión de la hist~ 

ria como la obra de un iluminado, el caudillo no es una fig~ 

ra solitaria que explique el desenlace de la historia por 

sí mismo. La historiªla hacen las masas constituidas por 

hombres capaces. 

La visión crítica de Mariátegui radica en que, una vez 

que ha asimilado el hecho de que la revolución ha sido derro 

~ada en Europa por la burguesía, interroga a la realidad s~ 

bre las razones de esa derrota, no se queda sat1sracho con 

la sola respuesta de la Tercera Internacional, busca por 

su propia cuenta. No cree que pueda hallarse exclusivamente 

en el nivel económico y busca en todas las instancias de la 

actividad ~umana y en todos los participantes de esa histo

ria. La respuesta la encontrará en el ámbito ideológico, el 

lugar donde los hombres toman conciencia de sus actos. Ls 

falta del mito explicará la falt~ u~l im~ulso ra~olucion~

rio suficiente, para triunfar sobre la burguesía. Este dese~ 

brimiento hecho sobre la realidad europea, es posible que e~ 

tuviera determinada por .J.a propia rea.lidad peruana, es decir, 

que buscara en la historia europea la justificación de la ac 

ción revolucionaria en el perú; (16) aún cuando las condi

ciones materiales para ella, distaran mucho de las que pre

valecían en Europa. 

La actitud que Mariátegui adopta al llegar sl perú, no 

es de desencanto por la lejanía constatada para el surgi

miento de la situación re~olucionaria en su país. Todo lo 
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contrario, lo impulsa la necesidad de actuar en la creación 

de ella, de actuar concientemente sobre la realidad y no e~ 

perar para hacerlo basta que las condiciones se.dieran so

las. Oonsideraba necesario empezar a crear las· condiciones 

subj6t~vns de le revolución. En este punto su voluntariamo 

es como el de Lenin, antes de esperar la revolución hay que 

precipitarle. Por sobre las-condiciones económicas,preval~ 

cientes en el Perú, la teoría soreliana del mito le permi

~irá fundamentar historicamenta, no,teoricamente,la acción 

revolucionaria y con ello enfrentar una visión positivista, 

mecanicista y evolucionista de l~ historia que desalentaba 

toda esperanza. El contenido del mito tendría que ser dis-

ti~tc p~re lo~ homb~~~ p~r11Anos que para 1os europeos y con 

esta convicción se lanza a buscarlo. ¿Habría razón para con 

siderarlo un europeizante, en los primeros años después de 

su regreso? Osear Teran lo caracteriza como "Visión 'ínter 

nacionalizante• y cosmopolita del socislismo" (17) 

La publicación de La Escena Contemporánea a principios 

de 1925, no es un hecho fortuito. Seis meses después de su 

operación ha logrado hacer acopio de los recursos materia

les necesarios para su empresa editora e imprimir entre o

tros su libro, logra asi plasmar el resultado de cinco a

ños de investigación de la realidad europea contemporánea 

y dar conclusión a una etapa de su desarrollo intelectual, 

para continuar otra que ha iniciado recientemente, donde 

el objetivo central ea conocer la realidad peruana. 



121 

A través del análisis de los artículos que integran el 

libro, podemos concluir que el ensayo que realiza no es sólo 

un estílo de escritura, sino la expresión de su concepción 

de la investigación, de su método. Encontramos en La Esce

na Contemporánea un hilo conductor, una preocupación central 

c.n'T"l"loVi m&:l-
rt'- -------

ción a ella desde un ángulo específico; no es que a poste

riori los integre, sino que su investigación pretende cap

tar de p3rtida toda la riqueza, todos los aspectos del mis

mo fenómeno. No requiere hacer unas conclusiones finales 

donde nos revele sus hallazgos, estas están planteadas a 

cada mom2nto en el desarrollo del texto. ~l ensayo además, 

es un método que le permite gran economía de tiempo, el que 

aaüía :fl;j., J.1t:t.u.i.t:t - .. _ - ,_, -
t;U.U Uc:lUV e , ........ ~ .... -- .... , - .... ... 

"'-º""""'"'""º*"-' .... Q ... ~ 

rea de hacer la síntesis o sacar las conclusiones de su pe~ 

semiento. 

Esta forma de trabajo plasmada en el libro, nos muestra 

la originalidad y e:ficacia de Mariáte"'ui para adecuarse al 

medio cultural peruano y o~timizar los pocos recursos que 

éste le ofrece para su trabajo de investigación. Cerrado 

por razones políticas su acceso a la Universidad (18), la 

Única institución en que él pudiera en el Perú de entonces, 

desarrollar su trabajo de investigación y obtener una re

tribución re~ular que le asegurase los medios de subsis

tencia. Estos tampoco podía ofrecerselos la clase para la 

cual trabajaba, al no existir un p8rtido y ser tan limitados 
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los recursos materiales y organizativos de que ella dispone. 

Ante esto, Mariátegui encuentra exiguos medios de subsisten 

cia en su trabajo periodístico, con la publicación de sus 

artículos en las revistas MUndial y Variedadas. Ucmo siem

pre lo hizo, escribe para vivir, pero ahora su prestigio in 

telectual, reconocido pór todos, le permite no tener que ha 

cer concesiones a las empresas periodísticas que retribuyen 

su trabajo ni a los lectores que lo consumen. Este trabajo 

responde a los intereses y al programa más general de alabó 

ración del proyecto revolucionario de la clase obrera peru~ 

na. 

En la introducción a La Escena Contemporánea hay u.nos 

pronunciamientos teórico-metodológicos que explican su con 

cepción de método marxistas 

" ••• no pretenden estas impresiones, demasiado rápi~as 

o demasiado fragmentarias, componer u.os expiicación de nue~ 

tra época. pero contienen loa elemen~oa p~iwa•ioc de un bo! 

quejo o un ensayo de interpretaci6n de esta épca y sus tor

mentosos problemas que se.aso me atreva a intentar en un li-

bro más orgánico." 

"Pienso que no es posible, aprender en una teoría el 

entero panorama del mundo contemporáneo. Que no es posible, 

sobre todo¡ fijar en una teoría su movimiento. Tenemos que 

explicarlo y conocerlo, episodio por episodio, faceta por 

faceta. NUestro juicio y nuestra imaginación se sentirán 

siempre en retardo respecto de la totalidad.d~l fen6meno." 

(19) 
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El carácter provisional de las conclusiones de su a

cercamiento a la realidad, está dado por lo contradictorio 

y mutable de ésta. Todo está sujeto a revisi6n, el. conoci

miento social. es histórico. La teoría tiene un al.canee l.i

mitado respecto a l.a real.idad. 

Sobre l.a motivación pol.ltica de su trabajo de investi

gación, dices 

11 s·e muy bien que mi. visión de l.a época no es bastante 

objetiva ni bastante anastigmática. No soy uzi espectador i~ 

diferente del drama humano. Soy, por el contrario, un hom

bre con una filiación y una fe ••• " (20) 
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(3) Ibídem, PP• 128-129 

(4) Ibidem, p.119 

(5) Ibídem, p. 126 

(6) Ibidem, PP• 144-l.45 

(7) Ibidem, P• 145 

(8) Ibidem, P• 155 

(9) Ibídem, p. 23 

(J.O) Ibidem, p. 27 

(J.l.) Ibidem, p. 154 

(l.2) Ibidem, p. 156 

(l.3) Ibídem, p. l~ 

(l.4) Ibídem, p.· 1e2 

(l.5) Ibidem, P• 
....... 
';}t::. 

(l.6) paria, Robert. QQ• cit., p. 160 

(l.7) Taran, Osear. ~iscutir Mariáte5ui, p. 66 

(l.8) La universidad Mayor de San Marcos rechazó la proposí~ 

cí6n de un grupo de estudiantes y maestros, de dotarl.o 

de una cátedra, se adujo para ello la falta de requisi 

tos académicos por parte de Mariátegui. 

(19) JCM. La Escena Contemporánea, p. 11 

(20) Ibidem, p. 12 
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III EL DESCUBRIMIENTO DEL NUEVO MUNDO 1925-1927 

l. El Movimiento ADtimperialista 

ED el Perú, la guerra mundial trajo luego de una mo

mentanea propperidad, una crisis económica y política que 

permitió en 1919, la con9uista del poder por el sector de 

la oligarquía que se hallaba vinculado al capital norteame-

· rioano, su cabeza era Augusto B· Lc¡:;uí::: que desde la pre·si-

dencia de la República pudo en los primeros años de su go

bierno, aprovechar el descontento de los distintos secto

res explotados para afirmarse en el poder. Ya en 1923 Legu!a 

se ve imposibilitado para satisfacer las demandas populares 

y eliminar el descontento. El pueblo peruano estaba oompue! 

to por tres sectores básicos: 

1- .,,., .,. ..... obrare, ccncentrcdo en Lima, OalJ..eo; en lea hi;i">: 

ciendas de la costa y en las empresas mineras. Ha realizado 

movimientos huelguísticos y algunos intentos organizativos 

de car~cter local, bajo una dirección anarcosindicaliata. 

2- Los indígenas, dispersos en las bastas regiones an

dinas, a las qui fueron reducidos por los españoles duran

te la colonia. Han manifestado su descontento contra los 

gamonales y las autoridades locales a través de rebeliones 

aisladas que han sido duramente reprimidas. Hacia 1924 sur

ge como primera expresión organizativa de los sectores indí-
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genas, el Congreso Indígena, controlado inicialmente por el 

gobierno y que luego logra independizarse. 

3- Los sectores medios, cuyas ex~resiones más sobre

salientes han sido el movimiento estudiantil por la refor

ma universitaria y el de los empleados de comercio por su 

organización gremial. 

La explosión del descontento de .los tres sectores ha 

sido más o menos simultánea, los momentos más altos de mo

vilización fueron en 1919 y 1923, pero con un carácter es

pontáneo y desarticulado. No han logrado integrarse organiza

tivamente aún en 1926. El obrero deacouf'Ía del. estudiante y 

no se identifica con el indio; el indio desconfia de todos 

los que no lo son y de los que .han dejado de serlo; el est~ 

diante se pretende superior al obrero y al indio. Todos son 

victimas de unos prejuicios culturales y raci_ales que ies 

impiden identificarse nacionalmente y enfrentar unidos al 

explotador de todos ellos que es el imperialismo, con la 

intermediación de los sectores. da la ol.i¡;~rqu.!e. 

Dentro de este cuad.,¡o de dominación econ~mica, políti

ca y cultural, son los sectores medios, y particularmente 

los intelectuales, quienes asumen la representación del 

pueblo peruano, mayoritariamente' indígena, que empieza a 

enfrentarse como pueblo a la oligarquía subordinada al im

perialismo. Lo hacen también de manera espontánea y dc~erti 

culada: desde la literatura, la filosofía, las ciencias 

sociales, etc., en forma de denuncia, prestando su voz a 
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los indígenas que no la tienen, en una actitud paternalista 

que esconde todavía su sentimiento racista. Es la primera 

toma de conciencia nacional y no puede sino expresar el 

carácter colonizado del pensamlento peruano; la liberación 

completa de ese pensamiento sólo puede darse después de l~ 

completa liberación económica y política. 

Lo que ha permitido a los actores intelectuales asumir 

tal representación, es la necesidad de defender sus ptopios 

intereses. Los sectores medios han sido agredidos directa-

mente por la crisis económica y por la dominación extranje-

ra, han visto disminurr..supoder adQuisitivo y cerradas sus 

espectativas de ascenso sociol; se enfrentan a una situa

ción nueva para ellos y que rompe sus tradicionales esque

mas de per.samiento, tienen que rebelarse. para ello cuentan 

con un instrumento valioso que es la palabra escrita, ella 

les permite comunicarse nacional e internacionalmente, lo~ 

grande le prc~encio nacional qus ni el indÍg6ü& ni ~i obre-

ro tienen. 

2. El Estudio de la Realidad Nacional 

lQué tanto modifica su invaiidez el destino elegido o 

descubierto en Europa? lQué cambios impone el proyecto ela

borado allá para la conducción del proletariado peruano? 

¿consideraba Mariátegui que reunía las condiciones necesa

rias para dirigir el proceso? ¿cómo intelectual? ¿cómo pol! 
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tico? ¿o en ambas funciones? 

En 1925, des~ués de un año de convalescencia y cura en 

Miraflores y Chosica, tiempo en el que no ha dejado ée es

cribir, Mariátegui se instala con su familia en la casa de 

Washington 544 en Lima, ella sería hasta su muerte el lugar 

de i;i:ab11Jv y co.:::trc de reunión en torno suyo, de obreros, 

estudiantes e intelectuales peruanos y de otros países. En 

la casa recibía huespedes como ayuda para la economía fa

miliar. Allí inicia su nueva forma de trabajo: 

"No se tr:Jbaja en la misma forma. Yo, por ejemplo, des 

de hace algún tiempo, estoy en un periodo de adaptación de 

mi vida y de mi trabajo a mis mudadas condiciones físicas. 

Noto que he adquirido gustos sedentarios. Hasta hace pocos 

años no sentí au.uüa la ¡:¡.;;cccid~d de 11n gabinete de trabajo 

con algunas colecciones de libros y revistas. En mi época de 

diarist&, escribía en cualquier parte y a cualquier hora ••• 

He escrito siempre a máquina. pero en mi convalescencia la 

máquina me fatigaba mucho. Trabajo desde entonces con un 

mecanográfo. Unas veces dicto, a pesar de que no he aprend~ 

do todavía a dictar. Otras veces entrego al mecanográfo unas 

cuartillas horribles, escritas con una letra muy desigual, 

llenas de enmendaduras y tajaduras." (1) 

otro de los cambios pudo ser la conciencia de que dis

pondría de poco tiempo para desarrollar las tareas que se 

había propuesto, tendría entonces que apresurar el paso, re 

nunciar a responsabilidades que ya no podia realizar por 
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sí mismo y delegarlas en otros gua tal vez no eran tan ca

paces como él para cumplirlas. Tendría que asumir como cen

trales o exclusivas, actividades que antes no lo eran, ha

bría otras que de.finitivamente quedarían .fuera de su alcan

ce. Pero su condición de invalido J.e reportaba "ventajas" P!. 
ra desarroll.ar la .función de CQpducoión intel.ectual. para la 

que estaba preparado. Su debil.idad física le daba mayor 

fuerza moral, estaba menos expuesto a un nuevo exiJ.io que 

otras figuras más visibl.es. Su prestigio J.e daba mejores 

condiciones para concertar a sectores diversos, su inmovi~ 

J.idad J.e permitía ser el. centro de gravedad de diferentes 

fuerzas, su vulnerabilidad hacia que todos asumieran su de-

fensa. 

Desde .fines de 1924 Mariátegui comienza a abordar el. 

probJ.ema que será central en su actividad intelectual. du

rante J.os siguientes años, el. estudio de la realidad pe

ruana. No deja por ello de estar al tanto de loa aconteci

mientos y de las ideas de Europa, de Rusia y del resto del 

mundo. De su investigación irán apareciendo los planteamie~ 

tos básicos que serán madurados en los 7 Ensayos de inter

pretación de la realidad peruana: el de la prioridad del 

problema indígena y el del carácter colonial. y subordina

do del desarrollo peruano. 

sus primeras incursiones en el debate en torno a la p~ 

ruanidad, las hace en la revista MUndial y datan de octubre 

de 1924. Allí cinstata J.a faJ.ta de estudios históricos so-
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bre el perú y cuestiona la forma en que se hacen los pocos 

·que h::y: 

"Tenemos algunos trebejos parciales de exploración hi!!_ 

tórica, más no t.:;:;::..:;¡¡¡c;:; toda'!"l:i ning~ gran ~rabejo de sín

tesis. NUestros estudios históricos son, casi en su totali

dad, inertes o falsos, fríos o retóricos. 11 (2) 

cuestiona a sus autores por su ignorancia de la trama 

econó~ica de toda politice y por su explicación romántica 

o novelesca de la historia peruana, sólo siguen al protago

nista, dice, no lea intereses o pasiones que este represen

ta. Atribuye tales errores a la pereza mental de la intele~ 

tualidad crio1l~, •ó~i~ze una critica a esa mentalidad co

lonizada BD 1a que de algUlla manera se incluye a sí mismoe 

"El período de nuestra historia que más nos ha atraído 

no n~·sido nunca el periodo incaico. Esa edad es demasiado 

autóctona, demasiado nacional, demasiado indígena para emo

cionar a loa lánguidos criollos de la República. Estos crio 

lloa no se sienten, no se han podido sentir, herederos y 

descendientes de lo incásico. El respeto a lo incásico no es 

aquí espontáneo sino en algunos artistas y arqueologos. En 

los demás es, más bien, un reflejo del interés y de le cu

riosidad que lo incásico despierte en le culture europea. 

El virreinato, en cambio, está más próximo a nosotros. El 

amor el virreinato le parece a nuestra gente un sentimiento 

distinguido, aristocrático, elegante. Los balcones moriscos, 

las escalas de seda, las "tapadas" (3), y otras tonterias, 
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adquieren ante sus ojos un encanto, un prestigi0, una sedu~ 

ciÓn exquisitas. Una literatura decadente, artificiosa, se 

ha complacido en añorar, con inefable y huachafa ternura, 

ese pasado postizo y mediocre." (4) 

Creemos que este texto revela cual es el sentido de la 

condec.a que hace a su "edad de piedra'', por su iuc"'iJ'":>idad 

para reconocer a la cultura indigena y reconocerse en ella. 

Es el repudio a la parte de su personalidad y de sus ideas 

que estaba colonizada. 

Mariátegui denuncia la existencia de un nacionalismo 

reaccionario que bajo la pretensión de defender lo nacional, 

condena las ideas exóticas cuando estas son contrarias a su 

interés co,·,servador, pero que no intenta definir la perua

nidad. Rechaza la dicotomía que plantean entre lo nacional 

y lo exótico, dice que todos los valores e instituciones que 

estos nacionalistas defienden, han venido de fuera. xtaca a 

los nacionalistas reaccionarlos y daficnde e los no reac-

cionarios, pero todavía no se identifica con ellos. su pre~ 

cupsción central en este~momento, es enfatizar la pertenen

cia del perú a la civilización occider.tal, su integrecién a 

la realidad mundial. El nacionalistn es une actitud todavía 

distante a 61, su diagn6stico sctre la neciln per~ano esl 

lo evidenciG: 

"El Perú es tudavia una naciona.;.ided e.r. formación. Lo 

están construyendo sobre los inertes estratos indígenas, 

los aluviones de la civilización occidental. La conquista 
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española aniquiló la cultura indígena. Destruyó el Perú au

tóctono. Frustró la Única peruanidad que ha existido ••• Los 

descendientes de los conquistadores y los colonizadores 

constituyen el cimiento del Perú actual ••• " (5) 

E~t~ primArn conceptualización del problema nacional, 

al plantear la muerte de la cultura indígena, cierra la po

sibilidad de construir la nación peruana. En 'El problema 

primario del Perú• de diciembre de.1924, plantea como tal 

al problema indígena, rese~a la s±tuación indígena a lo 

largo de la historia peruana, el art!culo es ante todo una 

requisitoria contra la República que con sus instituciones 

liberales se propuso, pero no logró, realizar la de~ensa 

del indjn, HRnA el sAfiAlAmiento inicial de al~unos proble

mas centrales pero aún no logra integrar como un todo la 

problemática nacional del Perú. Mariátegui planteaaquí el 

problema indígena en términos limitadamente económicos, 

identificandoJocon el de la integración del mercado nacio

nal, su perspectiva resulta por ello limitada a los intere

ses del desarrollo capitalista de la burguesía. La cues

tión nacional, cuyo centro es el problema indígena, aparece 

todavía identificada como una reivindicación burguesa, no co 

-mo una bandera que Mariátegui asuma como propia: 

"s6lo cunndo el indio obtenga para si el rendimiento 

de su trabajo, adquirirá la calidad de consumidor y produc

tor que la economia de una nación moderna necesita en todos 

los individuos. euando se habla de la peruanidad, habria 
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que empezar por investigar si esta peruanidad comprende al 

indio. Sin el indio no hay peruanidad posible. Esta verdad 

debería ser válida, sobre todo para las personas de ideo

logía meramente burguesa, demo-liberal y nacionalista." (6) 

.Par~ Jullo da l925 evenzedo en el estudio del mate-

rial disponible y lanza un bosquejo de programa para un At~ 

neo de Estudios sociales y Econ6micos, cuya finalidad sea 

profundizar en el estudio de la realidad peruana, llenar el 

vacío que ha detectado, realizar la síntesis que hace falta 

y convertir lo que aún es preocupación de unos cuantos, en 

un debate nacional. Su interés no es individual, reconoce 

y se identifica con una tenqencia an la nueva generación i~ 

telectual del Perú y es ~ ~11a a quian apela p~re le reali-

zación de ese programa que sólo puede ser una obra colecti

va. ~ncuentra sus antecedentes en Valdelomar, César Falcón, 

LÓp~z Albujar, Luis E. Valcarcel y Augusto Aguirre Morales 

a través de una literatura que se ha teñido cada vez más de 

indigenismo, en el campo de la investigación científica de 

césar Ugarte (el problema agrario), Julio Tello (la raza), 

Honorio Delgado (la pricología indígena), Jorge Basadre y 

Luis ¿lberto Sánchez (historia), así como el curso de Sis

toria Social del Perú en la Universidad Popular dictado por 

él. 

Considera a la nueva generación de intelectuales, ca-

paz de realizar ese proyecto que exige disciplina y cola

boración en torno a principios te6rico~matodol6gicos; 
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"Entre los problemas de la Economía peruana, hacia cu

yo estudio se encuentra más obligada la nueva generación, se 

destaca el problema agrario. La propiedad de la tierra es la 

raíz de toda organización social, política y econócica. En 

el Perú en particular, esta cuestión domina todas las otras 

cuestiones de la economía naclonal. ¿l problema del indio es, 

en Último análisis, el problema de la tierra." (7) 

La identificación de Mariátegui con la nueva generación, 

surge de la coincidencia en el interés de promover el estu

dio de la realidad peruana y en el impulso de un debate ~a

cional, sobre los problemas nacionales. Mariátegui quiere 

exponer sus pu~tos de vista en ese debate y orientar cienti

ficamente el estudio de la realidad peruana. Participa de.lo 

que es una política cultural independiente del gobierno, p~ 

ro que no es un programa de acción política todavía. Encon

tramos en el proyecto para el Ateneo, el antecedente de lo 

que más adelante será la revista Amauta y del interés que 

lo llevará" a participar en el A.P.R.A. El A.tenso como tal, 

no se verá materializado.,y mientras sus otros proyectos cua 

jan, Mariátegui trabajará sol~ a parsir de ese proyecto de 

investigación. 
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2.1 Nacionalismo y socialismo 

El 11 de septiembre de 1925 aparece en la revista MWl

dial, el primer articuio de Mariátegui dentro de la sección 

"Peruanicemos al Perú" que .fue inagurada por Ezequiel Bala

rezo Pinillos. El artículo titulado 'El rostro y el alma 

del TawatisuyuL era un comentario al libro recientemente 

aparecido de Luis E· Valcarcel 'De la - vida Inkaica•-. En la 

obra, el autor logra, según Mariátegui, "los elementos de 

una inter~retación total del espíritu de la civilización 

incaica ••• 11 que considera necesaria porque la civilización 

incaica es una de las partes que integran la dualidad de 

la historia y del alma peruana, tal dualidad es el "con

flicto entre la .forma histórica que se elabora en la cos

ta y el sentimiento indígena que sobrevive en la sierra 

hondamente enraizado en la naturaleza ••• " Observamos a-

qui un cembio oustancial an su pl&Dt~&mieoto, la civili

zación incaióa sobrevive a pesar de los embates de la Con

quista, de la colonia y ae la República, los cuales no pu

dieron destruirla. bsa dualidad constituye el drama del 

Perú contemporáneo, que nace del_pecado original de la Con~ 

quista y es transmitido a la República, 11 ••• de querer cona~ 

truir una sociedad peruana sin el indio y contra el indio. 11 

(8) 

Su ~nvestigación lo irá llevando hasta la reivindica

ción plena del nacionalismo de la nueva generación y a su 
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identificación con ella que constituye la vanguardia peru~ 

na, cuyo programa es 11 ••• la asimilación a la nacionalidad 

peruana de las cuatro quintas partes de la poblaci6n."(9) 

El n3cionelismo peruano que reivindica es el de los 

indigenistas revolucionarios, quienes 11 ••• bn lugar de un 

plat6nico amor al pasado incaico, w~u1r1astan una activa y 

concreta solidaridad con el indio de hoy. Bste indigenismo 

no suefia con utópicas restauraciones. Siente el pasado co

mo una raíz, pero no como un programa." (10) 

No se trata de volver atrás, la Conquista y la Repú

blica son hechos hiat6ricos que no es posible borrar, ti~ 

ne que partirse del presente que ellos han sefiilado. Esa 

raíz indígena sólo pÚede recuperarse a psrtir de un pro-

grama que ha sido producto del desarrollo d~ l~ cultur~ 

occidental, se debe atraer e incorporar al indio al mun 

do occidental: 

~ ~perú los querep~esentan e interpretan la peruani

dad son quienes, concibiendola como una afirmación y no co

mo una negación, trabajan por dar de nuevo una patria a los 

que, conquistados y sometidos por los españoles, la perdie

ron hace cuatro siglós y no la ·han recuperado todavía" (11) 

Son en su planteamiento, los mestizos, los intelectu~ 

les de clase media quienes pueden elaborar el proyecto de 

reivindica~ión de los indígenas. Hay efectivamente una ac

titud paternalista en él, que considera a los indígenas 

como menores de edad, incapaces para realizarlo por ellos 
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mismos. ¿Era otra la realidad entonces? Ha planteado ya en 

ese momento, que los realizadores de la solución al probl~ 

ma del indio deben ser los propios indios, pero no encuen

tra aún los elementos para su realización. 

Finalmente la fuerza que el nacionalismo va tomando en 

el perú, lo lleva a proponer la posibilidad de articular en 

un solo proyecto nacionalismo y socialismo a partir de la 

interpretación marxista de la historia peruana, que permi

ta realizar la síntesis filosófica y política entre la cul

tura indígena y la cultura occidental. Para fundamentar su 

proposición reflexiona sobre ~l fenómeno nacionalista, ha

ce un análisis comparativo entre el nacionalismo en EUropa 

y en los países coloniales y distingue entre un nacionalis

mo revolucionario y otro reaccionario. 

"El socialismo no es, en ningún país del mundo, un mo

vimien~o ant-nacionalista. puede parecerlo, tal vez en los 

imperios ••• " (12) Incluso reconoce al carácter revolucionario 

que alguna vez tuvo el nacionalismo an Europa Occi~entel y 

afirma que hoy está envejecido. El nacionalismo en los paí-
, 

ses imperialistas es diferente y opuesto al de los paises 

coloniales. Ln estos Últimos el socialismo se identifica 

con el nacionalismo, sin renunciar por ello a sus princi-

pies clasistas, porque las castas dominantes en los países 

coloniales, oponen una resistencia mínima o se subordinan 

corr.pletamente al imperia-ismo y al capitalismo occidental; 

en cambio la masa popular impulsa la lucha por la i~depen-
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dencia nacional. Reconoce en el nacionalismo revolucionario 

que moviliza a grandes masas, a uno de los fenómenos más in 

teresantes de ésta época. 

En cuanto al. nacionalismo reaccionario peruano, lo de-

fine culliü uu naciv~~~i~filC criollo. oligárquico y conserva-

dor, heredero de la Colonia y descendiente de la Conquista, 

que recoge los elementos de la peruanidad en ~spaña y en R~ 

ma y limita su historia a cuatro siglos, desconociendo su 

descendencia del Incario autóctono. ~s hijo del imperio ex

tranjero que le impuso su ley, su confesión y su idioma. 

Mariátegui lo idertifica con el fascismo italiano, porque: 

" ••• conciben la nación como una realidad abstracta 

viviente de sus ciudadanos. y, por consiguiente, están 

siempre dispuestos a sacri~icar al mito el hombre." (13) 

El nacionalismo ~evolucionario peruano, tiene su pri

mera ex;resión política en la literatura de vanguardia, 

ella e~ la vanguardia del movimiento nacionalista porque 

abre la brecha, anticipandose a la formulación teórica y 

prográmatica del problema indígena y adelantando solucio

nes. La literatura y en general el arte vanguardista, repr~ 

sentan un instante de la conciencia, son una creación.so

cial. Colóniáa, el movimiento literario renovador, encab~ 

zado por valdelomar en 1916, en su combinación de un sen

timiento cosmopolita y el sentimiento nacionalista, es el 

orígen de ese naciona~ismo revoluc:onario, que reaccionan 
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do contra 1a situación colonial del pensamiento y la cultu

ra peruanas, se nutre de la cultura europea y con ello d~ 

sus primeros pasos hacia la liberación. 

El encuentro de Mariátegui con "el Perú profundo", con 

el problema indigena, ocurre antes qua por el contacto con 

esa nueva generación que ha asumido la reivindicación del in 

digena como una tarea central, antes que por la lectur~ ü~ 

1a literatura indigenista, por la irrupción que la masa indi 

gena ha hecho en 1a vida nacional peruana, ha sido el indí

gena el que ha venido a ponerse a los ojos de Mariátegui y 

a los de ot:t'os in·telectuales, reclamando ser visto. por ello 

lo indígena ha pasado del plano literario ai político. Mari~ 

tegui ha sido uno de los primeros que atendieron a su llama

do porque estaba eapacitado para ello, su encuentro ha sido 

por tanto, más que cultural, un hecho politice. Mari~tegui 

asiste al tercer Congreso Indígena celebrado a principios de 

1924. 

~ ••• El estrado y las primeras bances d~ l~ sala de la 

Federación de Estudiante_.s estaban ocupadas por una policro

ma multitud indígena. En las bancas de atr~s,nos sentabamos 

los dos Únicos espectadores de la Asamblea. Estos dos Úni

cos espectadores éramos Zulen y yo. A nadie más había atrai 

do el debate ••• 11 (14) 

Allí inició ~ariátegui su relación con los indígenas 

organizados, concretamente con Ezequiel urviola, indio y 

dirigente indígena, organizador y delegado de las federacio 
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nes indígenas del cuzco. En cuanto a la signiricación y 

trascendencia de los congresos indígenas, Mariátegui consi 

deraba que: 

"Los congresos indígenas no representan todavía un 

programa; pero representan ya un movimiento. Indican qµe 

los indios comienzan a adquirir conciencia colectiva de su 

situación. Lo que menos importa del congreso indígena son 

sus debates y sus votos. Lo trascendente, lo histórico es 

el congreso en sí mismo. El congreso como afirmación de la 

voluntad de la raza de formular sus reivindicaciones. A los 

indios les falta vinculación nacional. sus protestas han si 

do siempre regionales. E~tc ha contribuido en gran parte a 

su abatimiento. un pueblo de cuatro millones de hombres, 

conciente de su número, no desespera nunca de su porvenir. 

Los mismos cuatro millones de hombres, mientras no son sino 

una masa inorgánica, una muchedumbre dispersa, son incapaces 

de decidir 6U rumbo histórico. En el congreso indígena, el 

indio del norte se ha encontrado con el indio del centro y 

coD ~l illdio dal sur. 0~ el congreso; Re ha comu-

nicado, además, con los hombres de vanguardia de la capital 

Algo todavía muy vago, todavía muy confuso, se bosqueja en 

esta nebulosa humana, que contiene probablemente, segura-

mente, los g6rmenes del porvenir de la nacionalidad". (15) 
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2.2 Amauta 

ED septiembre de 1926 aparece por .fin la revista Dien-

sual Amauta, haciendo realidad el pro;¡.;ctc largamente aca

riciado por M~riátegui desde su estancia en Europa y que 

en.frentara múltiples obstáculos luego de su regreso al pe-

rú. No nace temprana ni tardiamente sino cuando las condi

éiones para su despliegue estan aseguradas. su base mate

rial la constituye la editorial Minerva creada por Mariáte

gui y su hermano Julio césar, ella le garantiza la indepen-

dencia que no tuvieron otras revistas emprendidas antes por 

Mariátegui y que por ello no pudieron perdurar. La basa no 

material era independientemente de la voluntad de Mariáte

gui, pero no de su capacidad. También su trabajo contribuyó 

a asegurarla: 

"Mi esruerzo se ba articulado con el de otros intelec-

tuales y artistas que sienten y piensan parecidamente a mí. 

Hace dos años esta revista habría sido una voz un tanto peE 

sonal. Ahora es ls voz de un movimiento y de nna e;eneración ° 
(16). 

El nombre con el que Mariátegui había anunciado a la 

revista a .fines de 1923 y nuevamente en junio de 1925, era 

el de Vanguardia, como llamaba pre.ferentemente al grupo de 

intelectuales preocupados por los problemas sociales del p~ 

rú y también a los obreros organizados. No los llamaba rav~ 

lucionarios porque todavía no lo eran. Mariátegui respetaba 
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profundamente el concepto revolución y queria restituirle 

el valor que le habían quitado, distinguiéndolo del senti 

do que en la "polftica criolla" se le atribuía. Finalmente 

la revista de la vanguardia intelectual del perú, no salió 

como vanguardia sino como Amauta, voz quechua que significa 

profeta, propuesto por el pi~tcr José Sabogal. 

"Esta revista, en el campo intelectual, no representa 

un grupo. Representa, más bien, un movimiento, un espíri

tu. En el Perú se siente desde hace algún tiempo una co

rriente, cada día más vigorosa y definida, de renovación. 

A los fautores de esta renovación se lea llama vanguardia~ 

tas, socialistas, revolucionarios, etc. La historia no los 

ha bautizado definitivamente todav~a. EXisten entre ellos 

algunas diferencias formales, algunas diferencias psicológ! 

cas. Pero por encima de los que los diferencia, todos estos 

espíritus ponen lo que los aproxima y mancomuna1 su voluntad 

de crear un Perú nuevo dentro del mundo nuevo ••• El movimi~n 

to -intelectual y espiritual- adquiere poco a poco organic! 

dad. con la aparición dp "Amauta" entra en una fase de defi 

niciÓn" (17) 

Dentro del proceso intelectual y político de Mariáte

gui, la creación de Amauta representa su incorporación pl~ 

na y conciente a un proceso de liberación ideológico, por 

el cual los sectores intelectuales del Perú y América Lati

na empezaban a tomar conciencia de la situación colonizada 

e~ que se encontraban, que era expresión del dominio econó 
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mico que Europa ejercía sobre los países latiooamericaoos. 

Junto con el control de la producció~y de las finanzas de 

los países latiooamericaoos, EUropa controlaba su peosa

mieoto. Los intelectuales se ven forzados por la situa~iÓD 

de su país, a volver la vista hacia adentro y tratar de ~x 

plicar lo que en él ocurre, para encontrar las causas de 

su dependencia y las posibles soluciones. 

El título de Amauta es históricamente significativo en 

dos sentidos. Primero, eo cuanto a la demarcación de los IÍ 

mites que ese movimiento intelectual representa, el elemen

to que los une, lo que identifica s los que concurren e él: 

"El título no traduce sino nuestra adhesión a la Raza, no 

refleja sino nuestro homenaje al rncaísmo ••• 11 (18) El segu!!_ 

do, es el de la tarea que ese movimiento puede cumplir en la 

elaboración del proyecto revolucionario de la clase obrera 

peruana: definir los elementos de la nación peruana eo forma 

cióo, cuya base es el indio. 

El movimiento de la !tnuava. gc:::crccién" ere heteroe;éneo 

y carecía de uo proyect~, la finalidad de Mariátegui -era 

participar en la discusión de la que saliera la definición 

de sus principios. Asumiendo el papel central que le corre~ 

pendía jugar a Mariátegui dentro de esa vanguardia intelec

tual y en la elaboración del proyecto revolucionario perua

no, oo pretende que de su solo cerebro pueda salir tal pco

yecto, tampoco se pretende el depositario de la verdad abso 

luta; el proyecto debe ser uoa obra colectiva, surgir de_la 
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discusión con los afines. Con Amauta Mariátegui no pretende 

bajar al nivel de discusión o 31 grado de conciencia en que 

se encuentra el movimiento intelectual peruano, con tal de 

identificarse con un grupo. El pretende elevar el nivel de 

discusión existente, imprimirle una orie'ntación y una disci 

plina al movimiento: 

"El objeto de esta revista es el de plantear, aselar~ 

cer y conocer los problemas peruanos desde puntos de vista 

doctrinarios y científic·o-s. Pero consideramos siempre al 

perú dentro del panorama del mundo. Estudiamos todos los 

grandes movimientos de renovación políticos, filosóficos, 

artísticos, literarios, científicos. Todo lo humano es nues 

tro. Esta revista vinculará a los hombres nuevos del Perú, 

primero con los otros pueblos de Aw~~i~a, c~~oguide con los 

de los otros pueblos del mundo." (19) 

Ninguno de los participantes en Amauta era llamado a e 

engaño, tampoco lo era el público. Mariátegui era un 11 soci~ 

lista convicto y confeso" y a esa definición respondían sus 

análisis históricos y sus puntos de vista doctrinarios den

tro del debate de la "nueva generación", los cuales defendía 

ya fuera en Amauta como en las revistas liberales (Mundial y 

Variedades) en que seguía publicando susar:tículos. LOS co

laboradores constantes o esporádicos de Amauta, no tenían 

que asumirse como socialistas para encontrar un espacio en 

ella, sólo debían defender su propia posición en el debate. 

El compromiso que loa unía era el que cada uno tenia con el 
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Perú nuevo. Mariátegui no pretendía tener la exclusividad 

de ese compromiso ni la autoridad para sancionarlo tampoco 

creía que pudiera corresponder solo a socialistas o marxis 

tas. por ello no le preocupaba que otros como Haya de la 

Torre trataran de apropiarse de su empresa cultural para 

llevar agua a su molino, en cuanto para Mariátegui se tra 

taba de un solo y grande caudal cuyas aguas no se distingo! 

an aún. 

El 2 de noviembre de 1926 Haya de la Torre escribe des 

de Londres "NUestro Frente Intelectual Mensaje para la re

vista "Amauta", Lima 11 luego de conocer el primer número de 

Amauta. 

11 ••• mi saludo más .fraternal a los trabajadores intele~ 

tuales de vanguardia que se agrupan en el movimiento de 

"Amauta", a su vez incorporado a nuestro .frente de acc :tón 

renovadora en él Perú y en América, que representa el A·P· 

La entrega de Mariátegui al proyecto de Amauta no impl! 

cabe una r-auuncia a la creación del socialismo peruano, no 

pensaba en la participación de los intelectuales de vangua! 

dia como el elemento su.ficiente para lograrla ni creía en 

la posibilidad de convertir a los intelectuales en propaga~ 

distas del marxismo o en dirigentes obreros. Mariátegui man 

tenía todas las reservas hacia los intelectuales que se .for 

mó a partir de la observación de la experiencia europea y 

rusa. su actitud crítica hacia los intelectuales en una 
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constante en su pensamiento y la expresó innumerables veces: 

"La ciencia tiene como siempre un valor revolucionario 

pero los hombres de ciencia no. como hombres, como indivi

duos, se conforman con odq~irir un valor académico. parece 

que en su trabajo científico agotan su energia ••• 11 (21) 

Mariátegui sabia que habla excepGiones como José I~g~ 

nieros al que consideraba un "intelectual libre" conciente 

de la función revoiucionaria del pensamiento. con Amauta 

quería lograr la identificación de esas excepciones en el 

Perú y lograr su integración al proceso revolucionario: 

"Amauta cribará a los hombres de la vanguardia-milita!:!, 

tes y simpatizantes- basta separar la paja del grano. prod~ 

e.irá o precipitará un fenómeno de polarización y concentra

ción. 11 (22) 

Entiende esa integración como un proceso orgánico, no 

como un acto formal que ae resuelva en la creación de una re 

vista que se diga órgano de una clase o de un partido de cla 

se. Distingue el proceso de renovación intelectual del pro

ceso de la revolución soo-9..alista, pueden ser simultáneos p~ 

ro no son idénticos, es necesario que ambos procesos se en

cuentren y confluyan para lograr el triunfo de la revolu

ción. con Amauta Mariátegui prepara el terreno para ese en

cuentro, que sabe tan difícil y tan necesario como la con

fluencia en el procese revolucionario de otras clases y sec 

toras afines al proletariado. 

En Amauta Mariátegui logra consolidar un órgano de cul 
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tura popular, que considera necesario como instrumento del 

proyecto revolucionario. su función no debe ser Únicamente 

informativa, agitativa y panfletaria; debe aer formativa, 

generadora y sistematizadora de le cultura popular, para 

enfrentar a la cultura dominante y oponerla una alternativa 

erectiva. Alberto zum Felde dice1 

11 El eentro del perú nuevo no es ya la ilustre Univer

sidad de san yarcos, sino acaso la revista Amauta ••• 11 (23) 

Mariátegui consideraba a la Universidad de san Marcos 

como el bastión ideológico de la oligarquía, cuya hegemonía 

había cuestionado el movimiento de Reforma, sin lograr des

truirla. "LB universidad sigue siendo el lati~undio intaloc 

tual. del "civilismo 11 ••• 11 (24) con Amauta estaba _presentando 

efectivamente una alternativar "La gente fatigada de una m.!:. 

dioore retórica y una ramplona erudición, se aleja de las 

tribunas oficiales de la Inteligencia para acercarse a las 

tribunas libres •••" "Hoy un grupo de intelectuales revolu 

oionarios le disputamos y le contestamos el voto de la ju-

ventud 0 (25). Ámau\;~ l.ograba sustituir a le universided en 

dos funciones, la formación de los intelectuales en contra 

de la tradición da improvización, divagación e indisciplina 

imperante en la universidad e impulsándolos ammplir la mi 

sión social que se habían propuesto en el movimiento de Re 

forma¡ Amauta facilitaba a las mayorías el acceso a la pr~ 

ducción intelectual. 

El tiraje de Amauta era de cinco mil ejemplares y su 
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distribución era por suscripciones, tanto nacionales como 

fuera del país. JUlio portocarrero vendía 80 ejemplares en 

la fábrica textil Vitarte donde trabajaba. 

sobre la acogida que tuvo la revista entre los obre

ros organizados encontramos lo siguiente: 

dirige nuestro camarada José oarlos Mariátegui, ella viene 

a llenar un vacío sentido dentro de la prensa revoluciona

ria, tanto por su texto de lectura, cuanto por su editorial, 

ell.a dice bien c!l.aro del espíritu que la anima. Basta. el 

sol.o nombre de Mari§tegui para tener conrianza en los sanos 

propósitos que animan a todos los redactores de Amauta. El 

proletariado ha recibido esta revista lleno de entusiasmo, 

ración doctrinaria en esta lucha reivindicaómva.P (26) 
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3, La participación de Mariátegui en el A·P·R·A· 

Es difícil esclarecer documentalmente la cuestión de 

la participación de Mariátegui en el A·P·R·A· ya que no 

exista da su parte un pronUDciamiento categórico al respe~ 

to. ¿culindo se inició? lQué t·areas o responsabilidades im-

p1icaba? ¿Qué grado de subordinación o cowvrowisü d¡;¡ ma

riátegui respecto a Haya .de la Torre suponía?. 

Los Hayistas reivindican la participación de Mariáte

gui en el A·P·R·A· como prueba de la subordinación política 

de Mari§tegui a Haya en la obra emprendida por el primero 

a traves de Amauta, para a.firmar el carácter indiscutible 

del papel dirigente de su caudillo en el movimiento intelec 

tual peruano de ese período, a pesar de estar exiliado en 

Europa, también pretenden negar con eiLo la riliación mar

xista o socialista de Mariátegui. 

"Tan pronto como se entera de J.a .fundación de la Al?RA. 

y conoce su prozrama máximo, MAr.ilitegui se pliega a sus .fi-

las ayudando a .formar le¡. célula aprista limeña ••• 11 (l) 

"Las células del Perú, gracias a lcis compañeros de lu

cha de Haya, entre los que destaca José Carlos Mariátegui, 

consiguieron gran in.fluencia intelectual. nesde sus prime

ros números, la revista Amauta desempeñó importante papel 

en la di.fusión de los ideales del APR.A. 11 (2) 

Los comunistas peruanos por su parte, cuando aceptan 

que existió tal participación, la condenan y condenan a -
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a Mariátegui como populista por ella. Otros, como Jorge 

Falcón, tratan de ref'utarla por todos los medios, negando 

la existencia objetiva de la organización y de su proyecto 

(3)· Jorge Basadre cuya posición es menos parcial, no es 

aprista ni comunista, sostiene la idea de la militancia de 

Mariátegui en el A~P.R.A. desde 1927 (4). 

Sobre su participación en el A.P.R.A. Mariátegui dice 

en 1929: 

"Empieza, en este periodo (1925), a discutirse la f'un

dación del APRA, a instancias de su iniciador Haya de la T~ 

rre, que desde Europa se dirige en este sentido a los elemen 

tos de vanguardia de Perú. Estos elementos aceptan, en pri~ 

cipio, el APRA, que hasta por su título se presenta como una 

alianza o f'rente único. 

En septiembre de 1926, como Órgano de este movimiento, 

como tribuna de. 11def'inición ideológica 11 , aparece Amauta" 

(5)· 

Sobre el conocimiento que antes de su ruptura con Haya 

tenía Mariátegui de los principios o el programa del A.P.R. 

A., encontramos solamente una ref'erencia en la carta que p~ 

blicó .el 15 de agosto de 1927 en La Correspondencia Sudame

ricana para desmentir las acusaciones sobre su participación 

en un supuesto complot comunista que sirvió de pretexto pa

ra la clausura de Amautas 

"Se denuncia al APRA como una organización comunista., 

cuando se sabe bien que en una organización anti-imperia-
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lista latinoamericana, cuyo programa condensa en estos tres 

puntos 1 "Contra el imperialismo yanqui, por la unidad polí

·ti<:-e de América Latina, para la realización de la justicia 

social." (6) 

Estos son una síntesis de los cinco puntos propuestos 

por E8Y~ de la Torre en 1925 como programa de la Alia~za 

popular Revolucionaria Americana, fundada por él en México. 

Tales puntos aparecieron en Amauta únicamente en el artículo 

de Haya "Sobre el papel de las clases medias en la lucha por 

la independencia económica de América Latina", en Último nú 

mero antes de la clausura de la revista, en mayo de 1927. 

Mariátegui nunca los refirió o debatió en Amauta, aunque 

existen en algunos de sus artículos referencias elogiosas a 

la figura de "f{a;ya, pero no las hay respecto al A.P.R.A., me 

nos en cuanto a la subordinación de Amauta al A.P.R.A. o a 

alguna otra organización. Mariátegui no pudo conocer el tex 

to de Haya ¿Qué es el APRA? publicado en inglés en 1926 en 

Inglaterra y que apareciera en español hasta después de 1930. 

para comprender los alcances de la participación de M~ 
':?j • 

riátegui en el A.P.R.A. debemos condierar los siguientes 

factores: 

l- La amplitud y generalidad del movimiento "naciona

lista" que grupos de intelectuales realizaban en el perú. 

2- La concepción que tenía Mariátegui de la militan

cia política y el sentido que en ese período daba a su tra 

bajo de investigación histórica y de organización intelec-
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tual al través de Amauta. 

3- La presencia real que teoía A.F.R.A. como orgaoi

zaciÓD y a la incidencia de au programa o sus lioeamientos 

en el debate que_ en el Perú desarrol.laba la nueva genera-

ción. 

Reconociendo el hecho de l.a participación de Mariát~ 

gui en el A.P.R.A., nuestra intención no es l.imitar sus 

alcances sino entenderlos, asi como las razones de tal pa~ 

ticipación. Todos los analistas de la obra de Mariátegui, 

desde muy distintas posiciones se han pronunciado al respe~ 

to. No trataremos de cor.ciliar las interpretacio.\'.les del h!:_ 

cho, que soD diversas, contradictorias y a veces a~tagóni-

cas. Todas se fundan en un ha~hü q~c perece inohjetable, el 

de la participación y se distinguen por el alcance qua lo 

dan, para atenuarlo o pare potenciarlo citan otros hechos, 

que pueden ser ciertos o falsos, pero se explioan por l.a ra~ 

·ta o por la ambigUedad de los testimonios del propio Mariá

tegui y por su tempraoa muerte, estos factores hao cootribui 

do a que un hecho simpl& se convierta eD leyenda. Nosotros 

tratamos de comprender el hecho, pero las interpretaciones 

apareceo tambiéo como históricamente relevantes, porque pe~ 

miten un acercamiento a la forma en que sus cootemporáne~s 

abordaroo e ioterpretaroo la obra teórica y la obra polít! 

ca de Mariátegui, la comprensión o incomprensión hacia ella 

en el momeoto en que se desarrolla y la necesidad que en 

ese momento, más adelante o aún ahora, las diferentes 
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corrientes políticas han tenido de apropiarse del pensa

miento y la acción de Mariátegui. Son por esto una prueba 

de la trascendencia política de los planteamientos teóricos 

de Mariátegui y de la forma inmediata en que su interpret~ 

ción de la realidad peruana constituyó y constituye una 

herramienta política. 

3.1 Indigenismo y socialismo. 

Entre los diferentes grupos que podrían considerarse 

parte de lo que Mari&tegui llamaba ·la nueva genereci6n, e 

los que Amauta estaba abierta: la Federación de Estudiantes 

los apristas, los indigenistas, son éstos Últimos los que 

motivan en Mariátegui una participación más decidida en las 

acciones reivindicativas por ellos emprendidas así como en 

la discusión de sus propuestas. Ello es así, porque los indi 

genistas buscaban resolver el que para Mariátegui era el pr~ 

Ulema nacional máo importante del Perú: el problema 2ndí~enae 

Mariátegui se incorpora al grupo "Resurgimiento" del 

Luis E. valcarcel, que nace en el cuzco en enero de 1927 

como una 11 ••• asociación de trabajadores intelectuales y 

manuales -profesores, escritores, artistas, profesionales, 

obreros y campesinos- que se proponen realizar una gran cru 

zeda por el iudióP. (7) 

Pretenden desarrollar las tareas inmediatas de defensa 

educación y confraternidad, mientras el indio defina su -

ideología y pueda concretar sus revindicaciones por si mismo. 
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No es aún una organización de indígenas pero es una supe

ración de la fórmula filantrópica y humanitaria que ha de

nunciado con anterioridad. Es por ello un mejor punto de 

partida para lograr ver al indio como a un igual, como un 

~ujctc hiStórioo. ~in racismo4 

Como contribución al grupo "Resurgimiento" Mariáte

gui inicia en el número 5 de Amauta un Boletín de Defensa 

Indígena con el título "El proceso del gamonalismo", cuyo 

objeto es ..... denunciar los crímenes y abusos del gamona

lismo y de sus agentes ••• la acusación documentada de los 

desmanes contra los indios, con el doble propósito de ilumi 

nar la conciencia pública sobre la tragedia indígena y de 

del gamonalismo". ~) 

Estos esfuerzos pro-indígenas no son aislados, Mariát~ 

gui menciona la aparición de otras revistas además ~e Amauta 

en los últimos tiempos: La Sierra en Lima, La punta en A.ya

riri, pacha en Arequipa, 11 ••• todas no traen el mismo verbo, 

pero todas quieren expre¡¡,ar la misma verdad". Los inscribe 

dentro del espíritu renovador, 11 ••• que se nutre a la vez 

d~sentimiento autóctono y pensamiento universal: "LB leva

dura de las nuevas reivindicaciones indigenistas es la idea 

socialista, no como la hemos heredado instintivamente del 

extinto Inkario sino como la hemos aprendido de la civili

zación occidental". (8) 

Mariátegui señala la ausencia en esa cruzada pro-indi-
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Basadre y espera de ellos su pronta incorporación• 
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La defensa de su posición socialista dentro del deba 

te de la nueva generación no comienza en la ruptura con 

Haya de la Torre, ella es una constante en sus textos des-

de 1925. ED febrero de 1927 se con 

Luis Alberto sánchez, obligado no porque sea extraño a la 

polémica sino porque acostumbra polemizar " ••• poco con los 

individuos y mucho con las ideas". En tres artículos publi-

cados primero en le revista Mundial y más tarde en Amauta 

bajo el epígrafe 'Indigenismo y socialismo•, allí precisa 

los alcances del movimiento indigenista en el que Amauta y 

con ella Mariátegui se inscriben y hace el deslinde de su 

posición socialista. 

El indigenismo 11 ••• no es todavía un ?rograma sino ape-

nas un debate ••• Las tendencias o grupos renovadores no tie-

nen tcdevie un prog~ama cabalmente formulado ni uniformeme~ 

te aceptado ••• mi esfuerzo no tiende a imponer un criterio, 

sino a contribuir a su .f'ormación ••• un programa no es ante-

rior a un debate sino posterior a él". (9) 

El programa que los indigenistas se encaminaban a ela 

borar era el del nacionalismo peruano y la contribución de 

Mariátegui era la del punto de vista socialista, marxista, 

aplicado tanto a la interpretación de la realidad peruana 

como a la formulación del programa, él pretendía que esa 

formulación tuviera un contenido socialista, por eso 
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participaba en el debate: 

"Lo que afirmo por mi cuenta, es que la confluencia 

o aleación de "Indigenismo" y socialismo, nadie que mire 

al contenido y a la esencia de las cosas puede sorprendeE 

se. El 5ociali:::~o·ordA~a y define las reivindicaciones de 

las masas, de la clase trabajadora, nuestro socialismo no 

sería, pues, peruano -ni sería siquiera socialismo- si no 

se solidarizase, primeramente con las reivindicaciones 

indígenas. En esta actitud no se esconde nada de oprtunis

mo. Ni se descubre nada de artificio, si se reflexiona dos 

minutos en lo que es socialismo. Esta actitud no es postiza 

ni fingida, ni astuta. No es más que socialista." (10) 

$u .LlllcaciÓ;:i :::o(!ieli."'tR era asumida cabalmente, no 

había la más mínima renuncia: 

11 ••• no me llame Luis Alberto sánchez "Nacionalista", 

ni "Indigenist~", ni "pseudo-indigenista", pues para clasi

ficarme no hacen falta estos t~rminos. Liameme simplemente 

socialista ••• confieso haber llegado a la comprensión, al 

entendimiento del valor y el sentido de lo indígena , en 

nuestro tiempo, no por el camino de la erudición libresca, 

ni de la intuici.Ón est~tica, ni siquiera de la especulación 

teórica, sino por el camino, -a la vez intelectual, senti

mental y práctico- del socialismo. 11 (11) 

En cuanto al carácter dcl debate Mariátegui precisaba: 

11 ••• porque de lo que se trata, hasta hoy, es de plantear el 

problema, no de resolverlo. La solución, a mi ver, pertene-
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ce al porvenir." (12) 

NOTAS PUNTO TRES DEL CAPITULO TERCERO 

(1) Chang-Rodriguez, Eugenio. La Literatura política de 

González Frada, Mariátegui y Haya de la Torr~, p.162 

(2) ~P· cit., P• 256 

(3) Falc6n, Jorge. Amauta, polémica y Acción de Mariáte-

~· 
( 4) Basadre, Jorge. '.Introducción _a lo_s 7 eDsayos'. 1971. 

ED "BUelna # 4-5 

(5) 'Antecedentes y desarrollo de la acción clasista•, en 

Ideolop;Ía y PolÍ_ti<:s, p. l.02 

(6) De una nota de los editores en Ideologia y política, 

P• 244 

(7) 'La.nueva cruzada pro-indígena•, Lima, enero 1927, 

Amauta No. 5, en Jdeología y Política, p. 165 

(8) Ibidem, pp. 165 y ~167 

(9) 'Intermezzo polémico•, MUndial, Lima 25 de rebrero 

1925, en Ideología y política, p. 214 

(10) Ibídem, p. 217 

(11) Ibídem, p. 217-18 

(12) •polémica Finita• Amauta No. 7, Lima marzo 192?. 

OP• cit., p. 224 
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4. El Segundo Congreso Obrero 

nesde 1923, a·su regreso de EUropa, Mari&tegui toma 

contapto con dirigentes obreros y oon obreros. La inmovi

lidad que le impone la amputación de su pierna aer6 un 

obst§culo para estrechar ese contacto, pero no lo impedirá. 

Los obreros que se acercan a él son naturalmente, los que 

se identifican con la posición socialista qua Mari&tagui 

defiende abiertamente, por ello no serán sino una parte de 

loa que participan en el incipiente movimiantc obr~ro pa-

ruano, limitado casi exclusivamente a .la capital del país. 

El Segundo Congreso Obrero se inicia en Lima al lo. de 

enero de 1927. FUé convocado por la Federación Obrera Local 

de Lima y la idea da realizarlo surgió en agosto de 1924 e~ 

lª Federación de Trabajadores en Tejidos del perá. A media

dos de 1926 empiezan los .preparativos y con ellos una inten 

ideológica de su organización, la polémica se ventila en 

Solidaridad, Órgano de la Federación Obrera Local. En di

ciembre Solidaridad publica la circular de invitación que 

inc'luía los puntos a discutir en el Congreso. 

Asistieron m§s de 30 organizaciones obreras, entre 

gremios, uniones, sociedades, sindicatos, ~ederaoiones, etc. 

·con diferente ·estructura y tamaño, según el ramo de que se 

tratara. Fueron 63 los delegados presentes. Cabe resaltar 

entre las organizaciones participantes a la Federación de 
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Yanaconas del Perú y la Federación Indígena obrera Regional 

peruana. Estaban también representadas organizaciones cult~ 

ralea como la hsociación cultural de Trabajadores, tres 

Bibliotec~.13 Obreras, la Editorial Obrera "Claridad" y la 

Universidad popular 11 González Prada". 

No obstante " •• haberse llamado a todos los militantes 

de nuestra clase cualesquiera fuesen sus ideas ••• pidiendo 

el cc~curea de todas las opininnos"- e~tuvieron ausentes 

los anarquistas. La Federación de .Panaderos "Estrella del 

perú", cuyo dirigente neLfÍn Levano había llevado la presi

dencia del Primer Congreso Obrero, no había sido invitada. 

La ruptura con loa anarquistas se había producido en mayo 

de 1925 cuando en ocasión de la conmemoración del lo. de 

mayo, la Federación Obrera Local no invitó al acto a los 

grupos libertarios; estos abandonan la organización e inten 

tarios del Perú que no fructificó. EXcluÍdos los anarquis

tas, el enfrentamiento ideológico que se desarrollaba d~n

tro de la Federación Obrera Local, era entre anarcosindica

listas y socialistas, y estaba llevando a la división del 

movimiento obrero organizado y a la imposibilidad de una a~ 

ción coordinada y unitaria por la defensa de los intereses 

proletarios. En palabras de Arturo Sabroso: 

"La desorientación, el desconcierto en que estamos vi

viendo, con el agravamiento del confusionismo ideológico 

que impulsan las corrientes de sectarismos personalistas, 
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han venido reclamando con urgente premura el esclarecimiento 

de ideas y la totalización de fuerzas, para reemprender la 

marcha hacia el futuro, como pE1ra enfrentarnos unidos contra 

t."º"'"" l.as esceramusas del presente, que intentan restar de-

rechos y cercenar justicia." (2) 

El 9 de enero se inicia -ia d~scusi6n del primero de 

los veinte. puntos del temario, sobre la orientación ideol~ 

_gica de la organización del proletariado. FUeron presenta

das las dos posiciones, en cuanto a1 medio de luoba~ todos 

estaban de acuerdo en aplicar el socialismo revolucionario. 

Los que defendían el programa marxista postulaban la necea! 

dad di:i quA 10>J proletariado interviniera en la vida política 

del país y que su lucha no se redujera e la meramente eco

nómica o gremial, en t~rminos concretos este planteamiento 

se·traducía en la necesidad de obtener del gobierno el rec!! 

nocimiento a las organizaciones obreras y las garantias pa

ra su actuación. Los anarcosindicalistas por su parte, pla~ 

teaban la no participación política y la ausencia de toda 

ideología y finalidad p~ítica en la 0rganización, argumen

taban la falta. de conciencia revolucionaria y de preparación 

para asumir ideología alguna por parte del proletariado -

peruano y que la única posibilidad de mantener unidad era 

la no definición ideológica de l~ organización. El debate 

se prolongó a todo el mes de enero sin lograr superar el 

punto en el que se inició, ni el acuerdo entre las partes, 

la solución que encontraron loa delegados fue la posposición 
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del debate y de la.adopción de una doctrina ideológica pa

ra cuando el proletariado estuviera en condiciones de hacer 

lo. Ea decir, ninguno de los do~grupos·eataban aún en condi 

cionea de hegemonizar la organización proletaria y ambos 

estaban convencidos de la neceaidad de mantener la unidad 

dentro del movimiento sindical limeño y asumían ésta como 

su principal responsabilidad, el espíritu aectario no se 

había desarrollado aún ni en los anarcosindicalistas ni en 

los socialistas. El acuerdo del congreso fuá: 

"formar -a base de las instituciones gremiales concu

rrentes al Congreso como central del proletariado la uni6n 

Sindical del PertÍ,sin máa objetivo que la constitución de 

una poderosa UNIDAD PROLETARIA desvinculada de toda finali

dad política, cuyo radio de acción en el presente sea enca

rar los problemas que afectan a todos los milites de la cla 

se explotadas eI obrero, el empleado, el campesino y eI 

indígena." (3) 

Mari&tegui, atento al debate previo al congreso, reda~ 

ta su ·'Mensaje al congreso Obreror. qu~ apa~eoe 6ü el uúmero 

5 de Amauta en enero de 1927, en el prevea las dificultades 

que efectivamente se presentaron en la discusión y aporta 

soluciones. 

11p;xtraviarse en estériles debates principistas, en UD 

proletariado donde tan débil arraigo tienen todavía los 

principios, no serviría sino para desorganizar a los obreros 

cuando de lo que se trata es, justamente, de organizarlos". 

(4) 



l.64 

Mariátegui DO estuvo preseDte f ÍsicameDte eD el. Congr~ 

so, como DO l.o estuvo niDgÚD el.emeDto iDtel.ectual DO prolet~ 

rio, así lo hace Dotar Arturo sabroso en su discurso inau~ 

ral: 11 •• no estáD aquí l.as l.umbre;:as del intelecto acabe.do~ 

No, porque es éste UD consorcio de el.amentos ideDtificados 

con las aspiraciones de justicia, que no pueden ser otros 

que los pobres, l.os deposeídos, l.os vil.ipendiados, l.os que 

rudamente se ganaD la vida. Están aquí l.os que no han venido 

a UD torneo de capacidades.~. 11 (5) (posibl.emente algUDo' .de 

l.os delegados de la universidad Popu1ar no ruara obrero). 

pero estaban presentes l.os pl.anteamientos de Mariátegui ex 

presados en el mensaje y asumidos por los del.egados que só 

adherían como él al. marxismo, con quienes mantenía UD conteo 

~P permanente más o menos estrecho, como Julio Portocarrero, 

Luis Barrientos, Manuel zerpa, Fernando :sorjea y Qctavio -

carbajo. pero Mariátegui no pretendía con su mensaje, apoyar 

al grupo socialia~a par~1o1paD~G, Diilü i~o~diL 6~6C~ivameüta 

sobre el conjunto de los delegados, su interés no era secta 

rio sino el de la el.ase Qbrera en su conjunto. Mariátegui 

supo captar lo que unía a los represeDtantes del. prol.eta

riado limeño y estimul.arlo, por ell.o sus proposicioDes fue

ron recogidas .eD l.as concl.usiones bajo el lema de la unidad 

proletaria1 

"El. sindicato no debe exigir de sus afiliados §iflg l.a 

aceptáción del principio clasista. Dentro del. sindicato 

caben así los socialistas reformistas como los sindical.istas 
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así los comunistas como l.os libertarios. El sindicado 

constituye, f\lDdamental y exclusivamente, UD Órgano ~ 

~· La praxis, la táctica, dependen de la corriente que 

predomine en su seno. y no hay porque desconfiar del insti!!_ 

to de .las. mayorías. LB masa sigu,e .siempre a loa espíritus 

lecei::i c,uando saben ser verdaderamente los mejores" (6) 

Mariátegui apostaba a la consolidación futura de una 

vanguardia socialista que para desarrollarse necesitaba, 

además de UD conocimiento cabal del marxismo, de la unidad 

proletaria y confiaba en la capacidad de él mismo para con

tribuir a la preparación de dicha varguardia. Asumia las t~ 

reas de divulgación de la teoría marxista y de orientación 

v n.,.oo&ni ,,.a f"1,n,.4 ;." CH1'U"Q ,..n .. n -1 ""~O 
w --~----- ------- --., - - --- .-- .. .=. 

lectual revolucionario dentro del movimiento obrero organiz~ 

do, no es aún la autoridad. que será después, sus palabras son 

dichas a título personal, pero la responsabilidad que asume 

es política~y por ello su finalidad es dar pauta organizat! 

va e ideológioa1 

"Estas lineas .de saludo no son pauta sino opi.ni6n. La 

opinión de un compañero intelectual que se·enfuerza por cum 

plir, sin fáciles declamaciones demagógicas, con honrado 

sentido de su resposabilidad, diaciplinadamente, su deber". 

(7) 

El discurso por el que Mariátegui se comw:iica con loe 

trabajadores de vanguardia, poco tiene que ver con el que 
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emplea con los intelectuales de vanguardia, sus temas son 

otros, no hay referencia a la historia peruana, puesto que 

este proletariado ha aparecido recientemente en esa historia, 

las experiencias históricas en las que apoya sus proposici~ 

n~s son les del proletariado europeo; las autoridades a las 

que apela son Marx y sorel que aunque mal conocidos, son 

referencias comunes a todas las tendencias que existen de~ 

tro de ese proletariado de vanguardia1 como dep9sitarios 

del espíritu revolucionario del proletariado. 

Los elementos del análisis que hace sobre la situaci6n 

del movimiento obrero peruano responden a criterios 11doctri 

narios 11 , es decir marxistas o socialistas y las preocupaci~ 

n'.O's 11110 l.os motivan parten de su observación de la experie.!:_ 

cia europea, es decir, de su interpretación de la derrota . 

de la revolución como consecuencia de la degeneración refor 

mista y parlamen~aria de loa partidos socialistas que obs

truyeron o destruyeron el espíritu revolucionario en ei -

proletariado europeo, 11 ••• que cultivaron en las masas una men 

talidad sanchopancesca y un espíritu poltrón. un proletari~ 

do sin más ideal que la reducción de las horas de trabajo y 

el aumento de los centavos del salario, no será nunca capaz 

de una gran empresa histórica. 11 (8) 

En el mismo texto señala ias limitaciones que observa 

en la organización obrera: 

l) El escaso conocimiento del método marxista entre 

los conductores del proletariado. Da su definición del 
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marxismo, del cual todos hablan pero pocos conocen y com

prenden. 

11 ••• es un método fundamentalmente diálectico. Esto es, 

uD método que so apoya integrcmcntc CD la realidad, an los 

hechos. No es, oomo algunos erroneamente suponen, un cuerpo 

de principies de consecuencias rígidas, iguales psra todos 

los climas históricos y todas las latitudes sociales. Marx 

extrajo su método de la entraña misma de la historia. El 

Marxismo, en cada país, en cada pueblo, opera y acciona so

b~~ el ambiente, cobro el medio, ain dsacuida~ ning-ü..üa de 

sus modalidades" (9) subraya la vigencia de las ideas marxi.!. 

tas para el movimiento obrero europeo y su caracter revolu

cionario. Igualmente reivindica la vigencia del socialismo 

revolucionario de sorel, que no reniega del marxismo sino 

que lo complementa y amplía y que permitió el renacimiento 

del espíritu .revolucionario en las masas europeas. señala 

pereda luego de la crisis revolucionaria. 

2) La presencia en ~a mayor parte de los obreros, de un 

espíritu anarcoide, individualista o de un espíritu de cor

poración, de oficio. Esto debe ser superado para formar 

conciencia de clase, la cual se traduce en solidaridad con 

todas loa reivindicaciones fundamental&s de la clase traba

jadora y en disciplina. 

Finalmente resume sus ideas en la siguiente proposición 1 

11 ••• es necesario dar al proletariado de vanguardia, al mismo 
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tiempo que un sentido realista de la historia, una voluntad 

heroica de creaci6n y de realización. No basta el deseo de 

mejoramiento, el apetito de bienestar" (10) 

El énfasis que Mariátegui pone en el factor ideológico, 

el elemento activo dentro del proceso histórico, le permite 

generalizar las consecuencias extraídas de la situación 

europea a la peruana que es sustancialmente diferente, en 

un planteamiento que· no pretende obtener conclusiones cie!!_ 

tíficas sino proponer lineamientos político-ideológicos 

para la organización obrera en el Perú. Concretamente pro

pone trabajar para lograr: 

11 ••• una confederación general del trabajo que reuna a 
g,o , 

toQo~ los sindicatos y asocianes obreras de la republica 

que se adhieran a un programa clasista". (11) 

Como en 1924 Mari~tegui considera necesario dejar de 

lado las discrepancias teóricas que prevalericen entre los 

diferentes grupos que actúan dentro de los sindicatos y co~ 

e retarse a desarrollar un progr.ama unitario basado en el 

principio clasista de ·organización sindical. sus proposici~ 

nea para las tareas concretas de la organización obrera, r~ 

toman las observaciones que ba hecho en estos dos años de 

investigación de la realidad peruana: 

11 ••• la organización nacional de la clase trabajadora, 

la solidaridad con las reivindicaciones de los indígenas, 

la defensa y fomento de las instituciones de cultura popu

lar, la cooperación con los braceros y yanaconas de las 
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haciendas, el desarrollo de la prensa obrera, etc.etc."(12) 

Entre estos puntos, nos llama la atención primero, la 

caracterización del sujeto de la organización nacional como 

clase trabajadora, no obreros, no proletariado sino clase 

trabajadora, un concepto más laxo que los anteriores y 

cuya existencia efectiva en la sociedad peruana de ese mo

mento, no pued~refutarse. Dábe resaltarse también, la gran 

están más lejanos física y culturalmente de la clase traba 

jadora que los yanaconas y braceros. Mariátegui no confun

de ni pretende resolver en una sola organización categorías 

gue son distintas porgue corresponden a relaciones de pro

ducción diversas, están ausentes de su consideración los -

sectores medios y no hay mención alguna al frente de traba

jadores manuales e intelectuales de Haya de la Torre. 

4.1 El "Complot Comunista" 

ED junio de 1927 el gobierno de Legula anuncia el des- · 

cubrimiento de un "complot comunista", con ese pretexto la 

policía arresta a ios estudiantes y obreros presentes en una 

reunión de la Editorial Obrera "Claridad" para la que se 

habla citado públicamente; son detenidos-en su domicilio 

los más conocidos dirigentes obreros e intelectuales, entre 

ellos Mariátegui, todos son acusados de concurrir a una 

reunión clandestina. cuarenta ciudadanos son recluidos en 

la Isla de San Lorenzo, escritores, estudiantes y obreros, 
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algunos son deportados y Mariátegui permanece como prisio

nero durante seis días en el Hospital Militar de san Barto

lomé, al cabo de los cuales es devuelto a su domicilio don

de continúa bajo vigilancia policial. Amauta es cleusurada 

y los talleres de la editorial Miverva son cerrados, las 

organizaciones obreras son disueltas y se prohibe ~oda ac~i 

vidad sindical. 

Las pruebas de la conspiración son muy endebles, con

sisten en unas cartas enviadas por estudiantes desterrados 

y obreros de Lima, alguna de ellas pudo ser de Raye de la 

Torre a Mariátegui en relación con la organización del A· 

p·R·A· Las cartas son publicadas el 8 de junio como prueba 

~on'tl'.'a los "comunistas criol.los 11 • La intención del. gobier

no al 1nvantar tal oonspiraci6n, ha sido segúri Jorge Basa

are, reprimir al movimiento obrero cuyo congreso estaba 

reunido en esos momentos, detener la actividad de l.s edito

rial "Cl.aridad" promovida por MeriiÍtegui e iw¡;;edir l.:: publ,! 

csción de l.s revista Amauta que en su número 9 bebía dedic~ 

do varios artícul.os al. p¡oblems de la penetración imperial.i! 

ta yanqui en el Perú y América Latina, Martinez de la Torre 

afirma que la embajada de los Estad~s Unidos presionó al 

gobierno de Leguía en tal. sentido.(13) Mariátegui señala 

también la intención de reprimir al. movimiento del A.P.R.A. 

El 10 de junio Mariátegui envia una carta al diario 

La Prensa en la que desmiente l.as acusaciones en su contra, 

allí dice entre otras cosas, 

1110- Acepto íntegramente l.a responsabilidad de miq 
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ideas, expresadas claramente en mis artículos ••• pero re

chazo en modo absoluto las acusaciones que me atribuyen 

participación en un plan o complot folletinesco de subver 

BiÓn 11 • 

11 20- Remito a mis acusadores a mis propios escritos, 

!''~.hl:l.cos o privados, de ninguno de los cuales resulta que 

yo, marxist.a convicto y confeso, -y como tal, lejano de 

utopismos en la teoría y en la práctica- me.entretenga en 

confabulaciones absurdas ••• " 

"3o- Desmiento terminantemente mi supuesta conexión 

con la central comunista de Rusia (o cualquiera otra de 

Europa o América); y afirmo que no existe documento autén

tico alguno que pruebe esta conexión ••• 11 

11 ••• soy ~Yt~efio a toao género de complots criollos de 

los que aquí puede producir todavía la vieja tradición de 

las 11 conspirac·iones 11 • La palabra revolución tiene otra aceg_ 

ción y otro sentido" (14) 

Otra carta suya de desmentido fué publicada en el núme 

ro 29 de La correspondencia Sudamericana, Órgano del :suró 

Sudamericano de la Internacional Comunista, editado en Bue

nos Aires, en agosto de 1927. 

ne fines de julio a septiembre de 1927 Mariátegui sufre 

un quebrantamiento de su salud que le obliga a reducir su 

actividad, pero no deja de escribir sus artículos para las 

revistas Mundial y variedades. Amauta reaparece solo seis 

meses después, de no ser así habría reanudado su publica-
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e iÓn en :suenos Aires. .En. la breve nota de reaparición de 

Amauta en el número 10, Mariátegui calificaba la clausura 

de la revista como "accidente de trabajo" (nuevo género) 

de un trabajo intelectual diálectico e histórico, a través 

de Amauta. No era un hecho casual ni el capricho de un die 

tador o de la embajada yanqui·, clausurar Amauta al mismo 

tiempo y con el mismo pretexto que se reprimía al movimie~ 

to sindical y-al movimiento intelectual. antimperial.ista. 

Amauta y especial.mente Mariátegui representaban la posi~il.! 

dad de integrar efectivamente estos dos movimientos bajo un 

proyecto socialista, por ello constituían un peligro real. 

para el gobierno de Leguia. El presidente inauguraba una 

pol.ítica de represión de los sectores populares, porque l.a 

situación en que estos se encontraban se habla modificado, 

sus organizaciones habían avanzado en loe Últimos años y 

no era ajena a estos resul.tados la participación de Mariáte

gui. En estas nuevas condiciones, comienzan también a mani 

restarse l.as contradicciones que se enconvraban ].atentes en 

el bloque popul.ar. 

Mariát~gui caracteriza este proceso: 

"La represión de junio entre otros efectos tiene el. 

de promover l.a revisión de métodos y conceptos y una el.imi 

nación de los elementos débiles y desorientados, en.el mo 

vimiento social. ne un lado se acentúa en el Perú la ten

dencia a una orgenización, exenta de los residuos anarco

sindicales, purgada de "bohemia subversiva"; de otro lado 
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aparece clara la desviaci6n aprista ••• ~ (15) 

NOTAS DEL PUNTO CUATRO DEL CAPITULO TERCERO 

(1) ·•niscurso de Arturo Sabroso en la Asamblea Inaugural; 

"::'0,,..11."''!&;i.-nr. 4-1-------, ~o_n_._c_i_t_. ~ p º 95 

(2) Ibidem, p. 95 

(3) En Solidaridad, año II, NO• 16. Pareja Piedad. P• 69 

(4) 'Mensaje al congreso Obrero•. Amauta No. 5, Lima.ene-

ro 1927. JCM· ¡deología y Política, p. 113 

(5) Tomado de Kapsoli, Escudero Wilfreso, Op. cit. P• 97 

(6) 'Mensaje al congreso Obrero• Qp. cit. p. 114 

(7) Ibidem, p. 116 

(8) ibídem, P• 116 

(9) Ibidem, p. 112 

(J.O) Ibídem, P• 115 

(J.1) Ibidem, P• ll5 

(12) Ibidem, P• 114 

(13) Basadre, Jorge. ':r;.ptroducción a los 7 ensayos• 

En ;suelna 4-5 p. 11 

(14) Nota de los editores al texto 'Segundo Acto• en Ideo

logía y política, p. 241-242 

(15)'Antecedentes y desarrollo de la acción clasista• -ºE..!. 

cit., p. 104 
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5. Los 7 Ensayos de Interpretación de la Realidad 

peruana. 

En noviembre de 1928 sale a la luz la obra máxima de 

Mariátogui, 7 ensayos de interpretación de le realidad pe

ruana, resultado de cuatro años de investigación sobre la 

realidad nacional. La obra, bien recibida por los intelec

tuales del continente quienes reconocían su valor aún sin 

coincidir con la perspectiva marxista del autor, :rue en cam 

bio ignorada por los partidarios latinoamericanos de la 

Inta~naoional Comunista. 

En 7 ensayos de interpretación de la realidad peruana 

Mariátegui logra construir un nuevo discurso para expresar 

su investigación de la .realidad peruana a partir del méto

do marxista y para divulgar la teoría marxista en el Perú. 

Tal discurso surge de las condiciones materiales de produc

ción ~eórica que enfrentó Mariátegul en el Perú. su forma

oión a1.1todidact!:I y sn posición e:x:tr!:I o anti-1_mj:ve:r.e:ttaria; 

lo son respecto de una tradición intelectual y académica 

peruanas o latinoamericanas, por ello se asume como alter

nativa a ellas. El peso de estos factores será más definiti 

vo en la forma y en el contenido de su discurso, en su mar

xismo, que el de loa elementos a los que estuvo expuesto en 

Italia, esta afirmación no oignifica negar la influencia 

sobre &l del "marxismo italiano". Porque los problemas, la 

terminología presentes en su obra son los dominantes entre 
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los intolectun] e F. puruanor. y latinoamericanos y ellos son 

sus interlocutores ya que comparten las mismas preocupacio

nes que il. A MariAtegui no le interesa convencer a los mar 

xistas eurupeos o soviéticos de su fidelidad al marxismo o 

a lo que ellos consideran es el marxismo. Le in~eresa en 

cambio, conf'rontar sus ideas marxistas sobre la realidad 

tualmente convencerlos de la validez de sus conclusiones 

marxistas. Mariátegui no siente todavía sobre sí el yugo del 

dogmatismo aoviético, por ello piensa libremente según su 

concepc:l.<:;n marxista, el marxismo no es su c¿rcel. 

El discurso de los intelectuales peruanos y latinoame

ricsn os, reaccionarios o de vanguardia, estaba inf'luÍdo por 

el discurso reaccionario europeo, por la ideología dominan

te, positivista o idealista y su concepción aeL mundo, su 

visión de la realidad peruana o latinoamericana respondía 

a esa ideología. Si Ivíariátegui pretendía desestructur::ir 

este discurso, tenía que hacerlo desde dentro, exponiénd~ 

Re a "contaminarse", no servia de nada decretar la inva-

J ·:.::::z o la inexistencia de ese punto de vista. Si realmen

te quería influir sobre los intelectuales peruanos y lati

n0Rmcricanos, tenía que partir del planteamiento que ellos 

hac.< •· del problema para luego hacer el suyo, el plantea

ud 011 to pp1rxist8. De esta mBn<'>:ra procede múltiples veces en 

:t "~ ? en,;c;yos de interpretación de la realidad peruana y 

l'"'' e} lo lo acusm:i de no haber completado el proceso de 
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superación de la ideología do~inante (1) 

una lectura superficial del texto lleva a la caracte

rización de la obra como no orgánica, contra esta elemental 

conclusión, se defiente el propio Mariátegui de entrada, 

asumiendo en lo advortancia del libro, justamente su carác 

ter no orgánico: 

"Reuno en este libro, organizados y anotados en siete 

ensayos, los- escritos que. he publioad·o en "Mundial" y "Amauta" 

sobre algunos aspectos sustantivos de la realidad peruana. 

como LA ESCENA CONTEMPORANEA, no es éte, pues, un libro 

org~nico". (2) 

Pero no reconoce en ello un defecto sino un mérito por

que no inscribe su obra en el ámbito académico sino en el 

político: 

"Otra vez repito que no soy un crítico imparcial y ob

jetivo. Mis juicios se nutren de mis ideales, de mis sent! 

mientas, de mis pasiones. Tengo una declarada y enérgica 

ambición; le de concurrir a ia a~oao16u dúl socialismo pe-

ruano. Estoy lo más lejo~. posible de la t~cnica profesora]. 

y del espíritu universitario" (3) 

No son pues, los parámetros académicos los que Mariá

tegui reconozca como autoridad para evaluar esta obra, no 

espera la sanción de lou académicos, sino ser comprendido 

por el mayor número de lectores, rinalmente <por los obre

ros peruanos que son los destinatarios de su obra. La cla

ridad, la concisión, la sencillez de su discurso, logrados 
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en el ejercicio de su profesión periodística, son reivi~ 

dicados políticamente por Mariátegui, en oposici6n al dis

curso universitario que es retórico, hueco y deliberada

mente elitista porque responde a los intereses de la oli

garquía peruana, es expresión de su ideología colonizada. 

Los 7 ensayos de la interpretaci6n de la realidad pe

ruana, a diferencia de su primer libro, LB escena contemp~ 

ránea (1925), no son una sucesión de sus artículos periodi~ 

ticos agrupados sobre un determinado tema, si bien la ma

teria prima de ellos fueron artículos de las mismas carac

tería ticas de los de La escena contemporánea, su integra

ción dentro del ensayo es orgánica: 

" ••• se puede observar que todos esos ensayos no son 

un ensamblamiento posterior de artículos afiDAR, sino que 

tales artículos .f'Ueron escritos para llegar a constituir 

tales ensayos". (4) 

La mayor parte de los artículos fueron escritos entre 

ane~o de l926 y enero de 1928, generalmente como series te 

máticas que aparecían ~emanal y quincenalmente en Mundial 

o Amauta,a medida que su investigación sobre el tema ava~ 

zaba. Algunos fragmentos corresponden a artículos que fue

ron escritos antes, desde diciembre de 1924. 

La mayor organicidad que presentan los 7 ensayos de 

interpretación de la realidad peruana respecto de La ese~ 

na contemporánea, creemos que no responde al hecho de que 

Mariátegui, una vez seleccionado el material, haya dedicado 
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mucho más tiempo a corregirlo y ensamblarlo, sino al pro

pio objeto de estudio, cuya cercanía con Mariátegui y la 

urgencia política que le planteaba, permitía desarrollar 

un proceso de investigación már orgánico en sí mismo. ve

mos en la estructuración de la obra, el proceso mismo de 

investigación que desarrolla, sin que se proponga darle UDS 

forma distinta de exposición. No.lo intenta porque no tenía 

.tiempo para ello, después de la amputación de supiera en 

1924 y las varias recaídas que· sufrió, Mariátegui tenía 

plena conciencia de que su vida sería corta, y para todas 

las tareas que se había propuesto, insuficiente: 

"MUohos proyectos de libro visitan mi vigilia; pero se 

por anticipado que sólo realizaré lo que un imperioso man

dato vital me ordene. Mi pensamiento y mi vida constituyen 

una sola cosa, un único proceso." (5) 

Por ello su investigación no· es una revisión exhausti

va de la historia peruana para corregir las fallas y llenar 

los huecos que otros historiadores han dejado. su intención 

es interpretar la historia peruana conocida, es decir, con~ 

truir un esquema totalizador de la evolución del Perú para 

demostrar una premisa teórica y política: su carácter colo

nial y tomar esta conclusión como sustento de un programa 

político. 

" ••• este rápido esquema de interpretación no se propo

ne ilustrar ni enfocar esos fenómenos sino fijar o definir 

algunos rasgos sustantivos de la formación de nuestra eco-
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nomia colonial".(6) 

En otra parte de la obra llama al marxismo "la inter 

pretación cientifica de la historia" en oposición al idea

lismo en la historio~rafía. Algunos autores plantean como 

una limitación de su investigación y por tanto de sus al

cances, el haber dispuesto de poca o falsa fnformación his

t6rica, en especial sobre el período incaico, pero su pro

pósito no es el del historiador. ~ampoco ce del ~pistemólo

go, no pretende demostrar la utilidad del instrumento teó

rico, o construir una gran teoría, el marxismo peruano o el 

mariáteguismo. su intención es sustentar teórica e históri

camente una conclusión cuyo ~undamento es político. En l.a 

advertencia define así los al.canees de la obra: 

"Toda esta labor no es sino una contribución a la crí

tica socialista de los problemas y l.a historia del. :eerÚ"(7) 

una contribución al marxismo, que uü a~~ le letrA muer

ta de Marx, sin.o l.a teoría viva que los revolucionarios de

bían conocer, aplicar y recrear on el análisis de sus reali

dades, para ~Dcontrer el ~amino revolucionario de sus pue

blos. 

Mariátegui asume el carácter dialéctico del método mar

xista, determinado por el carácter histórico de la realidad, 

con ello reconoce el. caracter provisional de la teoría, su 

restricción respecto a la realidad. ya l.o había enunciado 

así en La escena contemporánea: 

"Pienso que no es posible aprehender en una teoría el 
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entero panorama del mundo contemporáneo. Que no es posible, 

sobre todo, fijar en una teoría su movimiento. Tenernoo que 

explorarlo y conocerlo, episodio por episodio, faceta por 

faceta. NUestro juicio y nuestra imaginación se sentirán 

siempre en retardo respecto a.la realidad del fenómeno 11 (8) 

y sobre el mismo problem& dice en la advertencia a 

los 7 ensayos de interpretación de la realidad peruana: 

"Volveré a estos temas cuantas veces me lo indique el 

curso de mi investigación y mi polémica ••• Ninguno de estos 

ensayos está acabado: no lo estarán mientras yo viva y pie~ 

~e y tenga algo que añadir a lo por mi escrito, vivido y 

pensado. 11 (9) Todo está pues, sujeto a revisión. 

Atribuyendo a la base material de la sociedad un papel 

determinante, el primero de los ? ensayos es el Esquema de 

1a evolución económica y los dos siguientes, El problema 

del indio y El problema de la tierra, en ellos explica el 

proceso histórico peruano a partir de la forma de propiedad 

del medio de producc!Ón m§s importante en la economía pe

ruana, la tierra. Pero M~ri&tegui no descuida el análisis 

de las otras instancias en que se desarrollan las relacio

nes sociales, los subsiguientes ensayos son El proceso de 

la instrucción pÚblica,El factorº religioso, Regionalismo y 

Centralismo y El proceso de la literatura, todas ellas son 

manifestaciones de la historia y cada una tiene un movi-

miento propio, si bien fundado en la economía. para Mariá

tegui es necesario dar cuenta del movimiento de la totRlidHd 
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y de cada uno de sus niveles. 

su análisis materialista de la historia peruana no es 

un reduccionismo econpmico. En cada uno de los 7 ensayos 

otorga a la superestructura, sea la política o la ideoló

gica, la capacidad que tienen para sobredeterminar a la 

e~onomío, su carácter activo.. para Mariátegui son finalmen 

te las acciones políticas, las revoluciones, impulsadas por 

ideas, por pasiones, l~b q~a dc~cneedenen, aceleran e impo

nen las transformaciones estructuralesi 

"La metáfora que es, evidentemente, una necesidad más 

bien que un gusto nos ha habituado a representarnos una so

ciedad, u¡i Estedo, un~ economía, etc.como un edificio. Esto 

explica la preocupación inevitable del cimiento. 11 (10) 

su concepción dia1éctica del marxismo, su visión hist6-

rica de la realidad le permitió abordar en los 7 ensayos ••• , 

después de varios intentos previos, üu ~zo~lc:c te6rioo, 

hist1Srico y político que era central enfrentar, el de la va

loración de la influencia de le sociedad y de la cultura 

incaica en el proc~so histórico peruano. No tenía mucho ma

terial histórico a su disposición debe agregarse a ello que 

su formación occidental, su extracción de clase, incluso su 

filicación socialista, hacían difícil esa incursión en una 

realidad ajena. La revaloración de la herencia cultural in

caica iba en contra de la herencia occidental predominante, 

realizar aquella ere cuestionar la validez da ésta y con 

ella la del propio socialismo, producto de esa civilización 



182 

occidental. Para adentrarse certeramente en este terreno, 

Mariátegui tuvo que vencer prejuicios. 

Algunos autores como Paria y Quijano (11) señalan como 

una paradoja producto de su formación autodidacta, el que 

Mariátegui haya planteado correctamente algunos problemas y 

una concepción coherentemente marxista, sin haber tenido -

acceso sino a muy pocas obras de Marx o al material históri

co sobre el perú. ne alguna manera explican el carácter 

creativo y no dogmático de su aproximación al marxismo por 

una cierta falta de sentido autocrltico de rigor metodológi

co, y de conocimiento del marxismo; consideramos que esta 

visión es injusta con la obra de Mariátegui porque en el 

aciertos son involuntarios, casualidades que no se propuso 

realizar y de los cuales no fue conciente, restándole así 

méritos teóricos a su obra. Esta visión de las cosas se ha

ce desde el ámbito académico y revela la incapacidad de 

éste para evaluar una obra que no se ajusta a la racionali

dad y al discurso académicos, evidencia también la noción 

que éste ámbito académico tiene de su obra como infructuosa 

por estar distante de una prueba en la realidad. 

se pretende que Mariátegui no tuvo conciencia de los 

alcances "teóricos" de sus proposiciones porque no intenta 

en su obra enseñarnos el camino que recorrió para llegar a 

esa conclusión, porque no hace la historia de su propio 
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pensamiento y porque no se interesa en hacernos evidente el 

trabajo que hay detrás de sus conclusiones. se pretende que 

porque no estén apoyadas en una cita de Marx, sus conclusio

nes no sean marxistas y que si cita a sorel o a vasconcelos, 

es soreliano o vasconcelista. y si no aparecen referencias 

bibliográficas de los textos de Marx o de Lenin, es porque 

DO los ley6. Contra este tipo de interpretaciones de SU 

obra Mariátegui se enfrentó: 

"Al referirse e mi "proceso de la literatura peruana" 

deduce mis fuentes de mis citas y aún esto incompletamente 

••• No tengo, por sup11esto, ninguna vanidad de erudito ni 

bibliografo, So3, por una parte, un modesto autodidacta y, 

por otra parte, un hombre de tendencia o de partido, calida

des ambas que yo be sido el primero en reivindicar más celo-

samente" (12) 

Es muy difícil encontrar a partir de la obra de Mariá-

tegui, si es que tiene sentido buscar, que textos de Marx 

1ey6 y cuáles no, o guiarnos por los que tuvo en su biblio

teca. For lo que hemos conocido de su proceso formativo, 

podemos deducir que su acceso a la obra marxista €ue nece-

seriamente mayor qµe la de cualquier otro marxista latinos 

mericano de entonces; ello se explica por su estancia en 

Europa, su dominio o manejo de varios idiomas y su incansa

ble sed de conocimiento que no se limitaba a la literatura 

marxista. Pero por encima del aspecto cuantitativo está el 

cualitativo; su desafió a una visión dogmática del marxismo 
•( 
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no fue casual, tangencial o sin conocimiento de causa, fue 

un propósito explícito desde su estancia en Italia, donde 

conoció directamente al que era la expresión en ese momento 

del dogmatismo marxista: el revisionismo de la Seg~r.da Inte~ 

nacional, que ya había sido denunciado políticamente como 

expresión de un proyecto contrario a la revolución, entonces 

Mariátegui pudo medir los efectos nocivos del dogmatismo 

para el desarrollo del marxismo y asumir una posición anti

dogmática que mantendría y desarrollaría coherentemente, en 

contra del nuevo dogmatismo que luego generó la III Interna~ 

cional. 

El propósito de Mariátegui era, como en su momento lo 

fué de Marx o Lenin, dar cuenta de la realidad histórica 

concreta, a partir de un instrumento teórico metodológico: 

el materialismo histórico. No pretendía imponer un nuevo cul

to a sus co~temporáneos ni erigirse ante ellos como el sacer

dote de dicho culto. Su objetivo era contribuir a la revolu

ción socialista peruana, elaborar su proyecto, para ello 

era necesario conocer l~ realidad peruana a partir del ins 

trumento marxista. Sabia que la Única forma de avanzar en 

ese sentido era desafiando el dogma del propio marxismo como 

lo hablan hecho Marx y Lenin, tenía conciencia de las fuer

.zas a las que desafiaba, así como de los alcances de su 

propósito. 

concibiendo la teoría marxista como un instrumento para 

la acción revolucionaria, no como dogma ni como objeto 
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académico, Mariátegui no solo logró dominar el instrumento 

sino que lo enriqueció, produjo un desarrollo del marxismo, 

ce~de el estado en que lo habian dejado Marx, Engels y Le-

nin. creó teoría marxista al descubrir paI."!i al mer:-:ii:;mo una 

realidad diferente de la que había tenido acceso hasta enton 

ces, descubrió y formuló una serie de problemas históricos 

que no habían aparecido teóricamente para el marxismo y enco~ 

tró soluciones pera la historia. Los 7 ensayos de interpreta

ción de la realidad peruana constituyen un ejemplo de como 

se puede utilizar el marxismo, una teoría creada a partir 

d.: = modelo específico del capitalismo europeo, para com

prender un proceso histórico concreto de capi~allsmo G~ con

diciones sustancialmente diferentes de las que da cuenta el 

mode-:t:o. su procedimiento no es esquero' tico, no calca el mo

delo de lo europeo para rest&r los elero~ntos que en el perú 

no aparecen o sumar los que si, no es una traducción lineal. 

Mariátegui aplica las leyes del desarrollo capitalista en~ 

ciadas por Marx, para la comprensión de un proceso específi

co de desar·rollo capitali_sta subordinado. Incorpora las -

aportaciones de Lenin sobre el imperialismo como fase su

perior del capitalismo, a partir de éste fenómeno, no pue

de ya esperarse que el desarrollo capitalista en los paises 

coloniales y semicoloniales ocurra en la misma forma en 

que lo hizo en Europa. También sigue coherentemente las im

plicaciones políticas delineadas por Lenin. 

No es casual que el sentido delavanca que Mariltegui 
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imprime al marxismo, tenga coincidencias con el desarrollo 

de Gramsci, aunque Mariátegui no haya tenido conocimiento de 

la obra teórica del marxista italiano. La recurrencia en los 

mismos temas, de maner~ p~6cti-0em8nte simultánea, se explica 

porque ambos enfrentaron los mismos problemas y determinado 

por esto, a que ambos eligieron comunes fuentes teóricas no 

marxistas, para dar cuenta de tales problemas. 

Ambos autores debieron dar respuestas teóricas y polí

ticas a problemas históricos nuevos traídos por la guerra 

mundial, ambos enfrentaron la realidad de la derrota de la 

revolución en Europa, en contra de las predicciones de los 

comunistas con los que ell?o =e identificaban y enfrentaron 

también la evidencia de la estabilización del capitalismo 

m120dial. El descubrimiento de la falibilidad de las inter

pi:·etacio::es _.de la Tercera Internacional y por tanto de la 

táctica o l~nea·plÍtica lanzada por ella, los llevó a ambos, 

a diferencia de sus contemporáneos a pensar por su cuenta, 

interpretando de esta manera su responsabilidad como inte

lectuales revolucionarios y también a comprender la nece

sidad histórica de que el movimiento obrero y socialista 

de sus respectivos países, actuara soberanamente, sin rom

per sus vínculos con la Revolución soviética, pero a partir 

de las condiciones que la realidad nacional imponía, es decir, 

la necesidad de conciliar "nacionalismo" e internacionalismo. 

Tuvieron que adaptar su pensamiento marxista a une 

nueva realidad que no enfrentó Lenin. Elaboraron una 
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concepción ampliada del Estado, de la sociedad y de la po

lítica como respuesta a la estabilización capitalista mun

dial y atribuyeron a la ideología un papel muy importante 

en la lucha revolucionaria, al comprobar el fortalecimiento, 

la renovación de la ideología dominante. se abocaron al 

análisis de la superestructura, que el m~rxi~mo no babia de 

sarrollado suficientemente, porque ahora babia pasado a ser 

un terreno privilegiado de la lucha de clases. Hay en ellos 

temas comunes como el tayloriemo, el arte, los intelectua

leri, las clases no fundamentales, etc., que evidencian sus 

coincidencias teóricas, además de las biográficas. 

Asumen también una posición común ante el pensamiento 

de Lenin, quien·en ese momento representaba la máxima auto

ridad de la revolución y por ello ü6l morxis~o- Si se tiene 

que caracterizar su obra desde la referencia a Lenin, se 

trata de una continuación de Lonin más que un "anti-leni

nismo". para ambos tcóricoR el leninismo no era un dogma ni 

un parche al marxismo, le reconocían como autoridad en 

cuanto era una respuesta revolucionaria acertada a una 

realidad especifica, no como una receta aplicable a todas 

las situaciones. La única forma de ser consecuente con los 

principios leninistas era buscar y encontrar respuestas 

te6ricas y prácticas revolucionarias adecuaoas a la situa

ci6n que cada uno enfrentaba. Nunca se presentaron como 

leninistas en el sentido dogmático en que se asumieron los 

comunistas después de la muerte de Lenin. 
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por lo anterior, con diferencias de matices determina 

dos por la situación prevaleciente en sus respectivos pai

ses, ambos representaron por sus planteamientos teóricos 

y por su práctica militante, un pelisro pa~a la hegemonía 

de la Tercera Internacional sobre los movimientos comunis-

tas no sala d6 sus rc~pcctivce peíses. porque &u ohr9 ~15-

nificaba un cuestinamien.to, aún tácito o involuntario al 

stalinismo. 

5.1 El sustento teórico-metodológico de los 7 ensayos 

Encontramos que en los 7 ensayos de interpretación 

de la realidad peruana opera como eje articulador de su in 

terpretación de la hl~tu~~& pcr-ua~a, 61 concoptc de ~o~~= 

ción económico-social por encima del concepto modo de. pro

ducción. (13) En su definición de l;;i etapa del proceso 

histórico peruano no hay la intención de establecer una 

sucesión de modos de producción, sino la de rastrear a tra

ves de las etapas un únJco proceso que a veces presenta 

como el de la rormación de la burguesía, el de la forma-

ción del capitalismo o el de la formación de la nación pe-

ruana. 

No define el concepto, no lo sistematiza, simplemente 

lo emplea, se sirve de él para comprender en su compleji

dad la realidad que aborda. Si tiene conciencia de esta 

elección o no, no es un problema relevante para nosotros 



porque su obra no tiene como ya dijimos un carácter epie

temolÓgico. La teoría no tiene para él la capacidad de re

producir la realidad, rijarla o establecerla, apenas puede 

pretender interpretarla. su objeto de estudio no es la teo-

ría würxi~t~~ las ~~te5orías no son encarnación de la reali 

dad, su objeto es la realidad, las palabras són solo apro

ximaciones a ella, deriniciones provisionales de ·ella. 

su elección teórica de un concepto sobre el otro es 

una elección política, que lo distingue de la versión ori

cial del marxismo que acabaría imponiendo la Tercera Int~r 

nacional a sus adh e:!'.entes, com:o única posibilidad de in

terpretación m&rxista de la realidad, rundamentación de 

unE:t t:H~tr-ategiél Úr:ice pe.re toñoR los comunistas del mundo. 

El momento de esa elección teórico-metodológica de Mariá

tegui es el del inicio de su investigación de la realidad 

peruana a partir del materialismo histórico en el año de 

1925. Es un momento propicio en tanto que la línea que en 

ese momento preconizaba la Tercera Internacional, era de 

apoyo a los movimientos nacionalistas y rerormistas bajo, 

la estrategia del rrente Único con las ruerzas progresis

tas y antimperialistas, era por ello revorable al proceso 

que sin su participación comenzaba a desarrollarse en el 

perú como en otros países de América Latina. por otro lado, 

el interés de la Internacional comunista en estos países 

no era sino declarativo y los elementos :ocales con los 

que más adelante se articularía no se habían desarrollado 
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aún. No se había impuesto todavía el dogmatismo dentro de 

la or~anización. De manera que el ejercicio teórico que 

iniciaba rr.ariátegui aplicando el marxismo aprendido en ~ 

ropa al análisis de la realidad profunda del Perú, no sig

nificaba un conflicto sino con los intelectuales civilistas. 

Ma~xismo y realidad perusne no se contraponen son medio y 

fin. 

Lo que podríamos llamar su concepto de formación 

económico-social le permite WJa aplicación dialéctica y 

no reduccionista del marxismo, una visión totalizadora del 

proceso histórico peruano con lo que rescata los elementos 

centrales del proceso para definir la realidad contempor6-

nea del Perú. Mariátegui reconstruye la génesis de la es-

tructura para construir ~1 cua~r-v óctual de elle. s~ oon-

cepto de formación económico-social incluye pues génesis y 

estructura. 

1- Como articulación de modos de producción, en el 

que uno de ellos es dominante, o e~a es al menos la tenden

cia histórica del proce~o~ No como "dualismo estructural" 

o yuxtaposición de modos de producción. Los modos de pro

ducción no dominantes no son considerados como reminiscen

cias o como marginales, su presencia dota de rasgos especí

ficos a la formación económico social, explica las condi

ciones en las que el modo de producción dominante opera, 

por las gue se ha constituido en dominante. 

2- como transición, el modo de producción dominante 



191 

no siempre lo ha sido, aunque la lógica dal proceso desde 

sus inicies sea la de su imposición como tal. El rroceso 

de la formación económico-social peruana es el de la tran

sición entre el predominio del modo de producción feudal 

al predominio del modo de producción capitalista, pero es

te no tienA el mismo carácter que los procesos de transi

ción en EUropa. El predominio del modo de ~roducción feu

dal en el Perú no se da a partir de -un pro~eso espontáneo 

sino por la imposición de relaciones de producción feudales 

a partir de un proceso de conquista y un régimen colonial 

que se articula con el proceso capitalista europeo. El -

predominio del modo de producción feudal en el Perú, es 

parte del proceso por el que el modo de producción capita

iicte se lo~ra impon~~ en F,uropa. Al introducir las rela

ciones de producción feudales en el perú se imQonen tam

bién los gérmenes de las fuerzas productivas y sociales -

capitalistas, pe~o atrofiadas porque las condiciones para 

su desarrollo serán obstruídas por el capitalismo europeo, 

nace pues un capitalismo que solo puede ser colonial y es

ta condición le impedirá consolidarse como capitalismo. 

3- como totalidad, las diferentes instancias de la so

ciedad están articuladas, la economía determina a la polí

tica y a la ideología, pero estas a su vez sobredetsrninan 

a la economía, cumplen el papel act~vo en el ~rocASG his

tórico. Las clases sociales por ejemplo, no tienen solo 

una existencia económica, sino también política e ideológica. 
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No es suficiente la introducción de relaciones de produc

ción capitalistas en la formación económico-social peruana, 

la reproducción de aquellas necesita de la presencia del 

elemento burgués en la superestructura política e ideoló-

~ic~ ~&ra acelerar el prcceso 8Gonómico. En el caso peruano, 

el origen aristocrático y feudal de la clase que ha asumi-

do en la economía el rol de clase burguesa determina la -

ausencia en ella de una visión del mundo y de un proyecto 

político burgués, lo que retrasa el proceso de generaliza

ción de las reiaciones de producción capitalistas. por otro 

lado, la presencia limitada cuantitativa y cualitativamen

te de la clase obrera en la formación social peruana, no 

hace a Mariitegui conclui~ la impooibilid~d de UDR Rnci6n 

clasista y autónoma de la clase obrera. En las condiciones 

en que se encuentra la clase obrer~ puede generar un ~royec

to revolucionar.io en el cual juegue el papel protagÓnico y 

debe actuar conforme a él y no esperar a hacerlo cuando las 

condiciones materiales para su realización esten dadas, 

debe crearlas, adelantando el trabajo de consolidación ideo

lógica y política de la clase, trabajando sobre el elemen-

to conciente. 

En una formación económico-social comer la peruana, 

donde se articulan relaciones sociales de modos de produc

ción diversos, están presentes también y juegan un papel 

aspocífico las superestructuras correspondientes a ellos. 

AÚn sea de manera deformada o encubierta, ellas influyen 
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activa~ente sobre el conjunto de la sociedad, para compren

der la totalidad debe repararse en ellas, interrogarlas y 

hacerles caso. Ellas conforman la especificidad del proce

so histórico peruano, en ellas están las respuestas concre

tas, necesarias para la formulación de una .estrategia para 

la revolución socialista del Perú que no sea "calco y copiaP 

5.2 La Dualidad 

Definida en 1925 como 11 el drama del Perú contemporáneo" 

e incorporada a los 7 :Ensayos de interpretación de la rea

lidad peruana como "nuestro mayor problema histórico", la 

dualidad es una "categoria 11 central en el análisis de Mari! 

tegui del ;;~oc.eso p'::'tr".!~nn:: es el e;je de su explicación, el 

desarrollo de la dualidad es el proceso mismo de la forma

ción de la nación peruana y su resultados 

"·•• la dualidad de la historia y del alma peruanas, 

en nuestra época, se previsa como un conflicto entre la for 

ma histórica que se elabora en la costa y el sentimiento 

indígena que sobrevive en la sierra hondamente enraizado en 

la naturaleza. El Perú actual es una formación costeña. La 

nueva peruanidad se ha sedimentado en tierra baja. Ni el 

español ni el criollo supieron ni pudieron conquistar los 

Andes. En los Andees, el español no fue nunca sino un mi

sionero. El criollo lo es también hasta que el ambiente -

andino extingue en él al conquistador y crea, poco a poco, 
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un indígena" (14) 

para Mariátegui no se trata de dos formas, de dos es

tructuras económicas yuxtapuestas, ajenas entre sí, no es 

el "dualismo estructural", es una sola forma histórica, una 

sola sociedad qua contiende dos elementos encindidos, en 

conflicto; uno de ellos domina sobre el otro pero no ha -

conseguido anularlo y por el contrario se encuentra aw~oa

zado por él. El dominio de uno sobre el otro no se explica 

por la superioridad intrínseca del que domina, la fuerza 

que hace posible su dominación es externa. 

La dualidad poruona tiene su orieen en 18 Conquista, 

los conquistadores españoles lograron por medio de la vio

lencia destruir la maquinaria de producción incaica pero 

fueron incapaces para reemplazarla por otra. porque la em

presa colonial española ea "militar y eclesiistica mis que 

política y económica" no se ocupa en organizar la produc~ 

ci6n, sino de extraer los metales. El español se asienta 

en la cccta y solo 11eea a la siarra porgue es en ella don-

de de se encuentran los metales, los Andes le inspiran una 

"mezcla de respeto y desconfianza" y nunca logra dominarlos 

completamente (15) 

La población indígena, sometida violentamente en el 

proceso de conquista, destruida su economía y su organi

zación política, es forzado o trabajar en las minas, en -

forma tal que en lugar de integrarla a una nueva economía, 

provoca casi su exterminio. Tal situación hace a los 
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indígenas huir de la costa para refugiarse en la sierra, 

fuera del alcance de los españoles. Esto ocasiona a los 

españoles el problema de la falta de brazos para extraer 

las riquezas del suelo y recurren entonces a la importación 

de esclavos, complejizando aún más la estructura social 

peruana. Á 1.a1::1 relaciones de p=oduqción comuni.s:;tas deser-

ticuladas de su anterior unidad e integradas en la est~uc

tura feudal que los españoles imponen, agregan las relacio

nes de producción esclavistas, lo que acentúa la diferencia

ci6n entre la población de la sierra y la de la costa. 

El conflicto irreconciliable entre el conquistador y 

el conquistado, no se aten6a al paso del tiempo, debido a 

la falta de condiciones para un proceso de mestizaje, el 

que se da es muy Limitaóo. La Ulf8reüciació~ gcoo=éfice 

costa-sierra, adquiere también caracteres raciales, cultu

rales, políticos y econ6micoe. cerrando las posibilidades 

(le identificaci.Ón y bomogenizaciÓD entre la población. DU

rante el proceso de independencia del dominio colonial, la 

dualidad impide que la población indígena participe prota

gónicamente en la lucha que encabezan los criollos bajo un 

programa liberal y que sus intereses se vean representados 

efectivamente en ella. Por esto demandas fundamentales del 

programe liberal como el reparto agrario o la abolición 

del trabajo gratuito, solo quedaron en el papel: 

"La aristocracia latifundista de la Colonia, dueña 
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del poder, conservó intactos sus derechos feudales sobre 

la tierra y, por consiguiente, sobre el indio" (16) 

Lograda la Independencia, el indio siguió sometido 

pero perdió la protección que las Leyes de Indias propor

cionaban a la comunidad, sus tierras quedaron e:o..-puestes ·e· 

la voracidad de los terratenientes criollos. La dua~idad 

se profundiza en la República. La ideología liberal que 

había alimentado el proceso de independencia al dar funda

mento a los intereses de las nacientes fuerzas burguesas, 

proporcionó también los argumentos por los cuales los sec

tores dominantes peruanos, justificarían como algu n3tural 

su predominio económico y político sobre la población in

dígena. Apelando a la supuesta superioridad de la cultura 

occidental, con la que ellos se identificaban como herede

ros del conquistador, sobre la cultura indísena de la que 

se sentían ejanos. para esas nacientes fuerzas burguesas, 

el único progreso posible partía de la vinculación subor-

dinada con el capitalismo europeo. 

La dualidad de M~riátegui, como dijimos antes, no se 

limita a una oposición entre dos términos ajenos entre eí, 

uno de los cuales sería el de SIERRA-CONSERVADURISMO-REGIQ 

NALISMO- y el otro COSTA-CAPITALISMO-LIBERALISMO-CENTRALI~ 

MO. Es algo más complejo; 

"El gamonalismo dentro de la repÚbl.ica centi·al y uni

taria, es el aliado y el agente de la capital en las regi~ 

nea y en las provincias. De todos los defectos, de todos 
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l.os vicios,del. régimen central., el. gamonal~smo es solida

rio y ~esponsable." (17) 

Capitalismo y feudalismo para Meriátegui, no se opo

nen es el proceso hist6rico peruano, por el. contrario, 

son aliados: 

"La primera cosa que có.nviene escl.erecer es la sol.i

daridad a el compromiso a que gradualmente han llegado el 

gamonalismo regional. y el régimen centralista. El gamona

lismo pudo manlfestarse más o menos federalista y anticen

tralista, mientras se el.aboraba o maduraba este solidari

dad. Pero, desde que se han convertido en el mejor inst~ 

mento, en el más eficaz agen.te del régimen centralista, 

he renunciado a toü~ L-aiü•indica0i0n desagradable a sus 

aliados de l.a capital. ••• El antagonismo teórico se ha.re

suelto en un entendimiento pr~ctico".(18) 
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(10) 'Ecnnom{R Gn]ontR1 1• ~inrliRl, Ltme Ane~o ae 1926. 

JCM· Peruánicemos al Perú. p. 93 

(11) Paria, Robert. La formación ideológica de José Carlos 

Mariátegui. 

(12) 'La literatura peruana' por Luis Alberto sánchez. 

MUndial, Lima 24 de agosto 1928 en JCM op. cit. 

p. 145 

-· /(13) Este planteamiento nos ha sugerido la lectura del 

texto de Antonio San Cristobal-sebastian, Economía, 

Educación y Marxismo en Mari~tegui. El autor trata 

de mostrar la distancia que separa a Mariátegui del 

marxismo en los 7 ensayos que 11 a su pesar no logra 
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ser un perfecto marxista por la resistencia que la 

realidad peruana ofrece a ser interpretada por el 

marxismo". 

(14) 'El róstro y el alma del tawantinsuyo 11 • Mundial, 

Lima 11 de septiembre 1925. JCM· Qp. cit., p. 65 

(15) JCM. 7 ensayos de interpretación ••• pp. 14-15 

(l6j Ibidem, p. 46 

(17) Ibidem, p. 202 

(18) Ibidem, p. 214 
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6. Le comunidad indígena en el proyecto de revolución 

socialista 

pare realizar les idees expuestas en los 7 ensayos 

de interpretación de le realidad peruana sobre la comunidad 

indígena, institución que pare Mariátegui es el centro de 

todo el proceso histórico peruano y lo que merca la eepe-

cificidad de u~ 5!Hl.ielietfl <;in ,,.1 

Perú; recurrimos a los textos de dos -autores que. cuestio

nan los planteamientos de Meri~tegui en torno a la comuni

dad indígena. Miroshevski (1) y Paria (2). sus criticas, 

realizadas con más de veinte años de diferencia, a partir 

de experiencias históricas y acervos teóricos distintos y 

desde posiciones políticas probablemente opuestas, muestran 

coincidencias sustantivas entre los dos autores, en le lÍ-

cuestionan como popul.ista. Tal :1.dentificaciÓD nos result"a 

sorprendente y sugestiva. 

Para orientar nuesti:'os análisis recurrimos a los bo

rradores de Marx para la respuesta a Vera zasulich en 

1881 sobre el porvenir de la comuna rural. rusa. (3)EDcon

tramos similitudes entre les consideraciones que allí apa

recen y las de Mariátegui sobre le comunidad indígena. Los 

textos de Marx fueron publicados por primera vez en 1926, 

cabe por ello le posibilidad de que Mariátegui los ~11biera 

leído o por lo menos tuviera alt';une referencia de ellos.(4) 
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Miroshevski y Paria interpretan de est~ manera el 

planteamiento de Mariátegui: 

Al considerar a las comunidades indígenas sobrevi--

vientes come la solución al problcmn agrario peruano. Ma~ 

riátegui postula un camino "especial" para la revolución 

socialista peruana que se aparta del proyecto marxista-le

ninista, ya que otorga al campesinado indígena un papel 

protagónico en la revolución aoc~alista, desplaz~do de él 

al proletariado. Incurre en la desviaciÓD "Populista" al 

pretender que c~istcn condicionos para la revolución socia 

lista cuando en realidad las que existen son las de la re

volución democr~tico-burguesa, es éste Último el proyecto 

que está delineandp sin darse cuenta. Ambos autores consi

deran que este 11 error 11 se origina en una visión vol.uDtaria 

de la historia peruana que impide a Mariátegui el análisis 

científico de ella. 

L~ etencié~ que prect~ Mcriétcgui ~l slowsnto tradi-

ción, su 11DacioDalismo 11 · constituye para ellos un contraba~ 

do en su análisis marxis~a de la.realidad peruana y es 

inaceptable eD un proyecto marxista de revolución social.is 

ta. Si la comunidad iDdÍgeDa sobrevive, si el problema -

primario del Ferú es el problema del iDdio, el probLema de 

la tierra, es decir, el dominio servil que loa terratenien 

tes ejercen sobre ellos. Si su solución es la restitución 

de la tierra a sus antiguos propietarios (las comunidades 
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indígenas) y para ello deben ser expropiados los terrate

nientes. Si las cuatro quintas partes de la población son 

indígenas y existe una población obrera poco numerosa. En

tonces, piensan los autores, estamos ante una sociedad feu

dal, la revolución que puede y debe hacerse es la revolue 

ción democr6tico-burguesa. Mariátegui no debe pretender -

~ormular un proyecto de revolución socialista ni trabajar 

en su preparación. 

según la concepción marxista de los autores, capitali~ 

mo y comun:Udad indígena son teóricamente incompatibles den 

tro de una sola formación social, luego, si en el Perú 

existía una no podía existir la otra. por ello, en el aná

lisis de los planteamientos de Mar±átegui, ambos autores 

coinciden en la puesta en duda de la base misma de ese pla~ 

teamiento: la existencia de la comunidad indígena en el 

perú de Mariátegui o por lo menos afirman la inexistencia 

en la realidad del concepto de comunidad indígena formul~ 

do por él. con estolimitan las implicaciones políticas 

que de allí se desprendía~. 

Miroshevski lo expresa así: 

" ••• se ve claro que la "teoría" de Mariátegui, según 

la cual la comunidad indígena peruana no sufrió ningún ca~ 

bio en el Último siglo,y conservó totalmente su estructura 

p9triarcal, está construida en el aire. El capitalismo se~ 

tó allí sus raíces, entrelazándose estrechamente con las 

formas de economía precapitalista (semifeudales y semies-
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clavistas) provocando serios cambios en la o=ganización 

interna de la comunidad indígena.cerrar los ojos ante 

esto significa abandonar la fuerte postura de los hechos 

para volar por las nieblas de la fantasía 11populista 11 (5) 

Paria: 

"Por cierto que si bien todavía es posible remontar

se desde las comunidades a los ayllu originarios, no olv! 

demos que la comunidad de la que hablan Mariátegui, Castro 

pozo o aún Abelardo solía, ya no es el ayllu: este Último 

en particular estaba organizado en torno a un sistema de 

parentesco (endogámico), mientras que las comunidades o 

los pueblos se constituyeron, durante el período colonial 

por la concentración y la "reducción" de los diferentes 

ayllu. La identificación de la comunidad y el ayllu, como 

dijimos, tiende a conferir a éste una .runción ahistórica: 

y se supondrá de buen grado que es precisamente este ahi~ 

toricismo, esta "pérdida de historicidad" lo que la ideo

logía elige siempre para quedarse. Para Mariátegui, el 

ayllu atravezó victoriosamente una serie de pruebas histó

ricas. y esto sucedió gracias a su capacidad d• adpptación 

o simplemente porque representa 11 e1 estado natural" y ex

presa l.a "tendencia natural de los indígenas al comunismo" 

"Natural", "naturalmente: el mismo lenguaje expresa esta 

ahistoricidad que a Mariátegui y sus amigos les permitirá 

ver en las viejas comunidades indígenas la solución del. 
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problema peruano ••• convicción que a Mari~tegui le valdrá 

-me parece que con bastante justicia- ser acusado de po

pulista 11 • (6) 

6.1 Las proposiciones de Marx en toruó a la comuüi-

dsd rural rusa 

La polémica entre populistas y "marxistas" rusos sur

ge ya en vida da Mar~, los primeros postulan que la existen 

cia de la comunidad rural rusa sobra la posibilidad de una 

vis socialista diferente de la planteada para EUropa occi

dental. La comunidad pueda constituir la base de la organ! 

zación de la producción y de la distribución en una socie

dad socialista, por ello el movimiento revolucionario debe 

dedicar todas sus fuerzas a derender esa institución y a 

tr~bsja~ con al c~mpc~inado~ Loe "marxiRtas" rusos por su 

parte, es~rimien la autoridad del "socialismo científico" 

y de El capital de Marx ..para .refutar el planteamiento de 

los populistas. La comuna rural rusa estaba condenada a 

desaparecer, la única vía posible de socialismo era la ~ 

enunciada por Marx, todas las sociedades debian recorrer 

el camino del p:v.oceso histórico trazado por Msrx en El ca-

pi tal. 

A estas inquietudes atiende Marx en los borradores 

para la respuesta a vera zásulich sobre el porvenir de la 
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comuna rural rusa, en la carta misma (1881) y en o'tira 

carta a la redacción de Cti6chestviennie zapiski (1877) 

Marx había dedicado un buen tiempo al estudio del desarro-

llO social ruso. ya en 1877 condena la pr~t~uciÓD 

Zhukovski de querer " ••• convertir mi esbozo histórico so

bre los orígenes del capitalismo en la EUropa occidental 

en una teoría .filosófico-histórica sobre la trayectoria g~ 

neral a que se hallan sometidos fatalmente todos los pue-

blos, cualesquiera que sean les circunstancias históricas 

que en ellos concurran, para plasmarse por fin en aquella 

.formación económica que, a la par que el mayor impulso de 

las fuerzas productivas, del trabajo social, asegura el 

desarrollo del hombre en todos y cada uno de sus aspectos" 

(7) 

El texto dt: l.a carta dc.t"initiYe es !11\IY breve~ se li-

mita a aclarar el malentendido respecto de su "supuesta 

teoría" y para ello cite brevemente pasajes de El Capital. 

Su argumentación es la siguientez La expropiación de los 

campesinos, base de la aeparación radical entre productor 

Y medios de producción, como génesis de la producción ca

pitalista, es una "fatalidad histórica" que está "expres~ 

mente restringuida a los países de r;uropa occidental" (8) 

en el se trata "de la transformación de una forme de pro

piedad privada en otra .forme de propiedad privada. Entre 

los campesinos rusos, por el contrario, habría que trans

formar su propiedad común en propiedad privada" 
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"El análisis presentado en El capital no da, pües, 

razones ea pro ni en contra de la comuna rural, pero el 

estudio que de ella he hecho, y cuyos materiales he busc~ 

do en las fuentes originales, me han convencido de que e~ 

ta comuna es el punto de apoyo de la regeneración social 

en Rusia, más para que pueda funcionar como tal será pre

ciso eliminar primeramente las influencias deletéreas que 

la acosan .Por todas partes y a continuación asegurarle las 

condiciones normales para un desarrollo espontáneo". (9) 

La carta de 1881 repetí@, en términos generales los 

~iemos argumentos y conclusiones que la carta de 1877• La 

comuna rural r'l.laa eXietia y ello no contrariaba las leyes 

del desarrollo capitalista descubiertas por Marx y enun

ciadas en El capital, esta obra daba cuenta del proceso 

capitalista que se producía en EUropa occidental, en unas 

condiciones históricas específicas que no tenían porque re

petirse en otras partes del mundo de la misma manera. su 

estudio del proceso social ruso motivado por la urgencia 

histórica de dar cuenta de lo que alli estaba pasando a 

partir de 1861 lo llevaba a coincidencias sustantivas con 

el análisis de los populistas, pero ello no significa que 

necesariamente compartiera con ellos sus conclusiones po

líticas, ni que pretendiera abalarlas, no le preocupaba 

que los populistas, con los que no compartía el proyecto 

politice que formulaban, pudieran en un momento dado bene

ficiarse de sus conclusiones, le preocupaba que los que se 
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decían "marxistas" esgrimieran en su lucha contra los 

populistas ~a autoridad de Marx y de El capital, sin ha

berlos comprendido y sin detenerse a cnalizar las condicio

nes ccmcretaa en que el proceso capitalista se estaba desa 

rrollando en RUaia. 

Marx distingue diversos tipos de comunidades primiti

vas que señalan fases de evolución sucesivas, entre ellas, 

la comuna agrícola que ea el mismo de la comuna rusa y la 

que hay en Asia, "es el tipo m&s reciente y por decirlo -

así, como la Última palabra de la formación arcaica de las 

sociedades" (10), los rasgos que la distinguen de las m&s 

arcaicas son las siguientes: 

1- Ya no se basa eb relaciones de consanguinidad entre sus 

miembros. 

2- En la comuna agrícola, la casa y su complemento, el co

rral, pertenecen en particular al cultivador. 

3- La tierra laboraOltt, p1."·oplt:dad iiial.ianB1:ilc; y cowuiJ, so 

reparte periódicamente entre los miembros de la comuna 

agrícola, de suerte que cada quien explota por su pro

pia cuenta los campos que le son asignados, y él se 

apropia dus frutos en particular". (11) 

Hay un dualismo inherente a la comuna agrícola entre 

la propiedad común de la tierra y el trabajo parcelario 

como fuente de apropiación privada que garantiza una ba~e 

firme y con el tiempo ese dualismo puede volverse germen 

de descomposición, al posibilitar la acumulación de bienes 
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muebles que disuelven la igualdad económica y social pri

mitiva. como "6ltima fase de la formación primitiva de la 

sociedad, la comuna agrícola es al mismo tiempo fase de 

transición a la formación secundaria, o sea transición de 

la sociedad basada en la propiedad común a la sociedad 

basada en la propiedad privada" sustentada en l"l esclev.:!.

tud o la servidumbre. "¿Quiere esto decir que la carrera 

histórica de la comuna agrícola deba ~atalmente concluir 

así? De ninguna manera. su dualismo innato admite una al

ternativa: su elemento de propiedad triunfará del element6 

colectivo, o bien éste triunfará de aquel. Todo depende del 

medio histórico donde se encuentre colocada". (12) 

La comuna rusa "es la 6nica en EUropa que todavía con~ 

tituye la forma orgánica, predominAnt~, de le ~.:!.~a rcu&~l 

de un imperio inmenso. La propiedad común de la tierra le 

ofrece la base natural de la apropiación colectiva. y su 

medio histórico la contemporaneidad de la producción ca

pitalista, le presta ya listas laa condiciones materiales 

del trabajo cooperativo; organizado en amplia escala. En

tonces puede incorporarse las adquisiciones positivas ela 

horadas por el sistema capitalis~a sin pasar por sus hor

cas caudinas. puede ir suplantando a la agricultura parce

laria mediante la agricultura combinada, con ayuda de las 

máquinas que parece solicitar la configuración física de 

la tierra rusa. Después de haber sido previamente puesta 
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en estado normal en su forma presente, puede llgar a ser 

el punto de partida directo del sistema económico al que 

propende la sociedad moderna, y remozarse sin empezar por 

suicidarse". (13) 

"Rusia trataría en vano de salir de su atolladero por 

el arrendamiento capitalista a la inglesa, que rechazan 

todas las condiciones sociales del país. Los mismos ingle

ses hicieron esfuerzos semejantes en las IDdiassorienta-

les; y sólo lograron estropear la agricultura indígena y 

redoblar el número y la intensidad de las hambr~naa 11 .(14) 

El mayor obstáculo que tiene la comuna, su aislamien

to, la falta de enlace entre la vida de una comuna y la de 

las demás, este microcosmos localizado que hasta ahora le 

ha impedido toda alternativa histórica, desaparecerla en 

medio de una conmoción general de la sociedad rusa. 

"Una circunstancia muy .f'avorable, desde el punto de 

vista histórico, para la conservación de la"comuna agrlco

la" por la vía de su desarrollo ulterior, es que no sólo 

es contemporánea de la producción capitalista occidental 

y puede así apropiarse sus .f'rutos sin someterse a su mo

dus operandi sino que adem~s ha.sobrevivida a la época en 

que el sistema capitalista se presentaba todavía intacto, 

y por el contrario lo halla, en Europa occidental como en 

Estados Unidos, luchando con las masas trabajadoras, con 

la ciencia y con las mismas fuerzas productivas que él 
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engendra - en una palabra, en plena crisis, que acabará 

por eliminarlo, por el retorno de las sociedades modernas 

a una forma superior de un tipo "arcaico" de la propiedad 

y la producción colectivas". (15) 

;'Lú qu;:; pc!!e <"In peligro la vida de la comuna rusa no 

es ni una fatalidad histórica, ni una teoría: es la opre

sión por el estado y la explotación por intrusos capitali~ 

tas, hechos poderosos por el mismo estado a costa de los 

campesinos". (16) 

"Para salvar a l.a .comuna rusa se requiere una revolu

ción rusa. por lo demás, el gobierno ruso y los "nuevos p!_ 

lares de la sociedad" hacen cuanto pueden para preparar 

las masas ~ aamajonte ~~tástrofe. Si la revolución se efec 

túa en el momento oportuno, si concentra todas sus fuerzas 

en asegurar el libre desenvolvimiento de la comuna rural, 

ésta se revelará pronto un elemento regenerador de l.a so

ciedad rusa y un elemento de superioridad sobre los peiocs 

subyugados por el régimen capitalista". (17) 

En cuanto a los gastos intelectuales y materiales pa

ra el establecimiento de la explotación agrícola a gran 

escala, "la sociedad rusa se los debe a la 11 omuna rural", 

a costa de la cual vivió tanto tiempo y en la que debe bus 

car su "elemento regenerador". (18) 

son estos, sintéticamente los planteamientos centra

les de los borradores en torno al prob~em de la comuna r~ 

ral rusa, la conclusión general más importante que podemos 
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sacar de su lectura es la necesidad del estudio de las 

condiciones históricas concretas de una formación social 

para poder descubrir las fuerzas históricas presentes en 

ella y las tendencias que representan, la posibilidad de 

que exis~~n en un momento dado del desarrollo de una for

mación no una sino más alternativas históricas para un mi~ 

mo fin cuya realización no puede ser descartada apriori 

con argumentos de autoridad que pretendiendo apoyarse en 

la teoría marxista, lejos de aprovecharlo como instrumen

to de comprensión de la realidad lo convierten en l°.ogma 

ahistórico. En el caso ruso, lo que descartó el proyecto 

político populista no fué la teoría marxista sino la ten

dencia qu~ An el proceso histórico ruso prevaleción. 

6.2 La Especificidad del Proceso Histórico Peruano 

pasemos ahora a las consideraciones de Mariétegui su

bre la comunidad indígena peruana, estas se apoyan en el 

libro de Hildebrando castro pozo "Nuestra comunidad Indí

gena", Lima, 1924, quien 11 ••• como jefe de la sección de 

asuntos indígenas del Ministerio de Fomento acopió abunda~ 

tes datos sobre la vida de las comunidades ••• 11 (19). Castro 

pozo según Miroshevski, 11 ••• no aspiraba a conmover los 

fundamentos de la denominación de los terratenientes en el 

Perú ••• 11 y su libro 11 ••• tuvo un extraño destino. Sirvió a 

fines absolutamente contrapuestos a los pensamientos del 
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autor o por lo menos no tuvieron nada de común con ellos." 

(20). El texto mencionado, sospechoso para el autor sovié

tico, es según Mariátegui 11 ••• la primera defensa orgánica 

y documentada de 1-a "comunidad" indígena (que como tal) t~ 

nía que inspirarse en el pensamiento socialista y reposar 

en un estudio cuoc~eto da ~u ~~tureleze. efeotu8ndo confoE 

me a los métodos de investigación de la sociología y la 

economía". (21) Mariátegui considera este estudio exento 

de prejuicios liberales y por ello retoma algunas de sus 

conclusiones: 

"Castro pozo, no sólo nos descubre que la "comunidad" 

indígena, malgrado los ataques de formalismo liberal pues

to al servicio de un régimen de feudalidad, es todavía un 

organismo viviente, sino que, t1 

tro del cual vegeta sofocada y deformada, manifiesta espo~ 

~~neaffiente avide~toz posibilidades de evolución y desarro-

lJ 0 11 • (22) 

La sobreviviencia de 1-a comunidad indígena en el Perú 

da al problema social pe<'Uano un carácter peculiar. Mariá~ 

tegui lo define como la coexistencia de elementos de tres 

economías diferentes: la feudal, la comunista indígena y 

la burguesa; la comunista subsiste en la sierra bajo el 

dol!l.inio feudal y la burguesa crece en la costa a partir de 

las contradicciones creadas por la feudal, en alianza su

bordinada con los sectores terratenientes. Tal especifici

dad del desarrollo históricó peruano, su "exclusivismo" es 
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lo que fundamente una "vía especial" al socialismo. 

Mariátegui asume como elemento prioritario del pro

yecto socialista, la defensa de la comunidad indígena en 

oposición al planteamiento liberal del problema, cuya ba

se la constituye precisamente el ataque a la comunidad 

indíge~e. Loe libArnles justifican su incapacidad histór! 

ca para construir una economía burguesa en el Perú en la 

sobreviviencia de la comunidad y postulan como requisito 

del desarrollo capitalista, del progreso peruano, la desa 

paración de la comunidad. 

El liberalismo, asumido formalmente como régimen ju

rídico y político por la República, no llevo a la consoli

dación de la burguesía como clase dominante en la economía 

peVu&na, la dabilided de los s~nto~es burgueses locales. 

los obligó a aliarse en forma subordinada a la aristocra

cia terrateniente heredera de los encomenderos de la col~ 

nia; los decretos liberales que pretendían poner fin al 

dominio feudal de la tierra y del indio y convertir a éste 

en pequeño propietario,~no lograron sus objetivos doctri

narios y por el contrario, facilitaron a los terratenien

tes el despojo de sus tierras a las comunidades, lo cual 

permitió mayor concentración de tierras en latifundios y 

con ello el robustecimiento del dominio servil sobre la 

población indígena y del predominio feudal sobre el con

junto de la formación social peruana. La sobrevivencia de 
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de la burguesía peruana sino uno de sus efectos más impor

tantes, es la expresión de la vía especial por la cual.el 

capitalismo se ha desarrollado en el Perú: subordinada a 

los sectores feudales internos y a los capitalistas exter-

nos. 

La artificialidad del proyecto liberal en el perú r~ 

dica en el hecho de que en lugar de combatir la feudalidad 

existente, combate a la comunidad, se alía al que históri

camente es su enemigo y secpone al que podría ser su prin

cipal aliado, el campesinado indígena, es la burguesía la 

que por su origen colonial imprime al capitalismo peruano 

11 vías específicas", acordes con sus intereses inmediatos 

pero opuestas a sus intereses históricos y a los de la na-

ción pert:.ana .. 

"En un pueblo de tradición comunista, disolver la 

"Comunidad" no servía a crear la pequeña propiedad. No se 

transforma artificialmente una sociedad. Menos aún a una 

sociedad campesina, profundamente adherida a su tradición 

y a sus instituciones jurídicas. El individualismo no ha 

tenido su origen en ningún país, ni en la Constitución de 

Estado, ni en el código Civil, su formación ha tenido siem 

pre un proceso a la vez complicado y más espontáneo". (23) 

"En efecto, si la disolución y expropiación de ésta 

(la "comunidad") hibiera sido decretada y realizada por un 
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capitalismo en vigoroso y autónomo crecimiento, habría 

aparecido como una imposición del progreso económico. El 

indio entonces habría pasado de un régimen misto de comu

nismo y servidumbre a un régimen de salario libre. Este 

cambio lo habría desnaturalizado un poco; pero lo habría 

puesto an grade de er5cnizcr~e y emanciparse ~omo clese, 

por la vía de los demás proletarios del mundo". (24) 

Si la solución liberal y bueguesa ttl problema indíg~ 

na no ha podido desarrollarse en un siglo de República, 

si la burguesía peruana no ha sido capaz de cumplir las 

tareas históricas de una revolución democrático-burguesa, 

menos lo va a poder hacer en el Perú contemporánea, cuan

do los obstáculos que se han opuesto históricamente a ella 

no han hecho sinu rurL~l~c~r&a¡ la dualidad y la 

colonial, la burguesía peruana se ha fortalecido pero co

mo clase no-nacional, convirtiéndose gradualmente en una 

fuerza de colonización y en tanto el capitalismo ha per

dido mundialmente su hegemonía y su vitalidad histórica: 

"Hoy, cuando los principios liberales y capitalistas 

están en crisis en el mundo, no puede esperarse que adqu~e 

ran repentinamente en el Perú una insólita vitalidad crea-

dora". (26) 

Por lo anteriormente expuesto, la prioridad del pro

blema indígena en la realidad peruana pone de manifiesto 

la imposibilidad de la realización por la burguesía de 

las tareas de una revolución democrático-burguesa y la 
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sobrevivencia de la comunidad indígena proporciona ele

mentos para la realización de una r~volución socialista: 

"El pensamiento revolucionario, y aún al reformista, 

no puede ser ya liberal sino socialista. El socialismo 

aparece en nuestra historia no por una razón de azar, de 

imitaciÓD o ... - - - .;i_ 
Ut::: WUUo, lo su-

punen, sino como una fatalidad histórica". (27) 

La comunidad indígena ha sobrevivido a cuatro siglos 

de dominación colonial sobre el Perú, resistiendo los em

bates del feudalismo impuesto por España y luego a las 

débiles fuerzas capitalistas que no han podido destruirla 

ni penetrarla y occidentalizarla; ha sobrevivido por su 

capacidad de resistencia y adaptación a nuevas condiciones 

que la amenazan, ha conservado su esencia porque ha sido 

capaz de cambiar, por ello axisten diferencias entre las 

comunidades, según las condiciones con que se han topado, 

no ea como dice paria, que Mariátegui deshistorice a la 

comunidad, aino que loe-procesos históricos han determina

do su evolución, la comunidad indígena luego de la conqui~ 

ta no ha seguido un proceso natural y espontáneo que his

tóricamente debía llevarla hacia su desintegración, ha 

sido por el contrario, la acción de fuerzas extrañas, no 

naturales y de opresión las que han cambiado el curso de 

su evolución, las que la han convertido en el Único medio 

de defensa del indio centre la opresión del terrateniente. 
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Esta es la causa de "··· la vitalidad del comunismo indí

gena que impulsa invariablemente a los aborígenes a va

riadas formas de cooperación y asociación". (28) 

"(cuando) se han extinguido los vincules del patrim~ 

nio y del trabajo comunitarios, subsisten aún, robustos y 

tenaces hábitos de cooperación y solidaridad que son la 

expresión empírica de un espíritu comunista. La "comuni

dad corresponde a este espíritu. Es su Órgano. cuando la 

expropiación y el reparto parecen liquidar la 11 comunidad 11 , 

el socialismo indígena encuentra siempre el medio de reh~ 

cerla, mantenerla o subrogarla. E1 trabajo y la propiedad 

en común son reemplazados por la cooperación en el traba

jo individual". (28) 

"La "comunidad", en é'.fecto, cuando se ha articulado, 

por el paso de un ferrocarril, con el sistema comercial y 

las vías de transporte centrales, ha llegado a transfor-_ 

maree espontáneamente, en una cooperativa" (29) 

n ••• de una parte acusa capacidad eiec~iV& Ge Gesar~o 

llo y transformaci6n y~e otra parte se presenta como sis 

tema de producción que mantiene vivos en el indio los es

tímulos morales necesarios para su máximo rendimiento co

mo trabajador". e 30) 

6.3 La tradición en la construcción de la nación 

peruana 

Otro elemento en el que coinciden Miroshevski y 



218 

Paria es en el cuestionamiento a una "tendencia evidente" 

en Mariátegui, de idealización del régimen incaico, ope

ración ideológica y no científica en la que se exalta el 

comunismo y se disminuye el contenido dczpótico del domi-

nio de los incas. Miroshevski lo formula asi: 

11 el antiguo imperio de los incas, 1·ué un país de 

felicidad general ••• no existía la explotación de c1·ases. 

··El imperio crecía y se fortalecía, su bienestar aumenta 

ba incensamente ••• La 11 edad de oroY de la historia peruana 

se extendi6 hasta qua la intervención abierta de fuerzas 

externas (la conquista española) interrumpió el desarrollo 

armónico y uniforme de la sociedad comunista india". 

"Toda la "explicación" del régimen social inca hecha 

por Mariátegui está basada en hechos alterados, en fanta

sías. Es realmente un agradable cuento de lo inexistente" 

"Pero también existe la tentación, como lo hace un -

articulo reciente, de retener de esta visión del Imperio 

inca sólo la exaltación idílica del pasado, el esfuerzo 

por "descartar los aspectos despóticos embarazosos del sis 

tema, por exaltar en él el puro 'comunismo• (32) 

su atención "nl nspocto ético de este modo de produc-

ción en el que reconoce algo equivalente a la "moral de 

los productores" de sorel. (33) 
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11 tiende a introducir aquí un nuevo elemento ideolÓgi-

co: la eficiencia o como se dice actualmente, el desarro

llo. El modelo del estado Inca -en oposición a la organiz~ 

ción feudal española que lo destruyó- aparece como porta

dor de eficacia: una eficacia que Mariátegui tratará de 
___ ,.....,...+.~o~ .......... _ ..... _.., __ _ la . . . 

ore;~nJ 7.~cJ..nn de_las comunidades indígenas" 

(34) (;. 

No es concebible para los autores que se busque la 

justificación histórica de la revolución socialista peru~ 

na, también en el pasado incaiso,, cuando existen modelos 

en EUropa suficientemente probados; no puede ser modelo -

ético, una sociedad pasada en un régimen despótico, aún 

cuando este tenga una función económica precisa que cumplir 

gµ él. Te=.pcco puede S-='I"' mntiP.lo de 11 eficiencia-desarrollo 11 

(paris) o de 11 plani.ficación socialist;a 11 (r.:iroshevski ), un 

regimen social qus se caracteriza por el "estancamiento" 

de las fuerzas productivas que lo sustentan. No entienden 

como procedimiento marxista, que se busque en el pasado 

autóctono elementos constitutivos de un proyecto de revo

lución socialista ni que la base de una sociedad socialis 

ta pueda ser una institución 11 arcaica 11 como la comunidad 

indígena surgida de una sociedad "arcaica". 

Mariátegui en los 7 Ensayos •• llama la atención sobre 

la necesidad de operar con "relativismo histórico" para 

confrontar el comunismo incaico y el comunismo moderno: 



220 

"uno y otro comunismo son un producto de di.ferentes 

experiencias humanas. Pertenecen a distintas épocas hist~ 

ricas. Constituyen la elaboración de disímiles civilizaci~ 

nes. La de los inkas .fue una civilización agraria. La de 

Marx y sorel es una civilización industrial. En aquella el 

hombre se sometía a la naturaleza. En ésta la naturaleza 

se somete a veces al hombre. Es absurdo, por ende, con.fro~ 

tar las formas y las instituciones de uno y otro comunismo 

Lo único que puede confrontarse es su incorpórea semejan

za esencial, dentro de la di.ferencia esencial y material 

de tiempo y espacio". (35) 

Ese relativismo histórico está ausente según Mariáte

gui, tanto en los cronistas de la conquista como en los 

liberales, que juzgan a la sociedad incaica desde sus pro

pias sociedades, desde los valores que en ellas se apre

cian, como el de la libertad individual, que no existía ni 

podía existir en la sociedad incaica. Asi procede AgUirre 

Morales en la novela El pueblo del sol: 

"La tesis de Aguirre, negando el carácter comunista 

de la sociedad incaica, descansa íntegramente en un con

cepto erroneo. Aguirre parte de la idea de que autocracia 

y comunismo son dos términos inconciliables. El régimen i~ 

kaico -constata- fué despótico y teocrático; luego -afirma

no .rué comunista. Mas el comunismo no supone, histórica

mente, libertad individual ni sufragio popular. La autocra 

cia y el comunismo son incompatibles en nuestra época; 
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pero no lo fueron en sociedades primitivas". (36) 

Miroshevski procede de manera similar a la de Agui

rre Morales, pretendiendo negar la existencia del comunis 

mo por el carácter despótico del régimen incaico& 

"En "'J momento actual se puede afirmar con absoluta 

razón que en el país de los Tahuantes (imperio inca) exi~ 

tían clases sociales con intereses antagónicos; además, 

existía el poder estatal en forma extremadamente despóti

ca. Cierto es que en las relaciones sociales se mantenían 

todavía muchos remanentes del régimen del comunismo prim! 

tivo (mucho más que en la España del siglo XVI), pero 11~ 

gar por esto a la conclusión de que los principios "colee 

"ti....-i::;"t::::" eren el ftm".'!.i:>ment:n dAl régimen social de los in 

cas significa apartarse de la realidad cientÍfica".(37) 

para Mariátegui el despotismo incaico no niega su ba

se productiva comunista como tampoco lo hace su carácter 

teocrático, esas dos características fueron las que posi

bilitaron su existencia histórica, el imperio permirió la 

unidad de las comunidades dispersas, pero ellas no fueron 

eradas por el Imperio: "El Estado jurídico organizado por 

los rnkas reprodujo sin duda, el Estado natural pre-exi~ 

tente. Los Inkas no violentaron nada. Esta bien que se 

exalte su obra; no que se desprecie y disminuya la gesta 

milenaria y multitudinaria de la cual esa obra no es sino 

una expresión y una consecuencia.,.No debe empequeñecer, 

ni mucho menos negar, lo que en esa obra pertenece a la 
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masa". (38) 

Lo que ha persistido es la creación de la masa, la 

comunidad indígena, una maquinaria productiva cuyo motor 

no es la propiedad privada sino los hábitos de coopera

ción y asociación, donde los elementos espirituales y mo

rales se traducen directamente en fuerza productiva social, 

los cuales no obstaculizaD siDo por el contrario, fAcili-

tan la transición a un modo de producción socialista, los 

que en el planteamiento de Marx eran "elementos de superi~ 

ridad de Rusia sobre los países capitalistas". En Marx 

como en Mariátegui, el individualismo no representa siem

pre un factor de progreso y la propiedad colectiva no es 

siempre un elemento retardatario. 

Pero la comunidad no solo contribuye al proyecto so-

cialista por su con~eniño éLlcú-~Lüduc~ivc; t~~bié~ tie~e 

una función primordial por ser la que ha preservado la tra 

dioión cultural indísene, al garantizar la reproducción 

material de la población indígena ha permitido su reprodu~ 

ciÓn espiritual, la cual no puede separarse de la condi

ción de opresión en la que se ha reporducido, la tradición 

cultural indígena es en primera instancia una tradición 

de rebelión y lucha contra el opresor en la comunidad el 

indio ha reproducido su conciencia de la opresión de que 

ha sido obj8to secularmente. su reconocimiento del enemi

go como un ser extraño y diferente a él, la comunidad re

produce también su esperanza mesiánica de resurrección y 
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liberación, entonces, la comunidad indígena representa ta~ 

bién una fuerza revolucionaria en tanto espíritu de lucha 

como violencia contenida que tiene necesidad de un proyec

to histórico que la encauce e impida su desgaste en enfre~ 

tamientos aislados y desarticulados, como han sido los que 

hasta entonces ha intentado y que han sido iácilmen~e re

primidos. 

Sin duda en el proyecto socialista de Mariátegui la 

utilización del modelo de sociedad incaica cumple una fun

ción ideológica también, pero ideología. no es para él un 

componente oscuro e inconfesable de un proyecto político, 

ni es falsa cor,ciencia, la ideología es también una reali

dad social, producto y expresión de relaciones sociales: 

el Lugar "en que los namores ~aman conciencia de este con 

flicto (entre las fuerzas productivas materiales de la -

sociedad y los relaciones de producción existentes) y lu

chan por resolverlo". (39) 

La apelación a la tradición peruana, al pasado autó~ 

tono, es una necesidad ideológica para Mariátegui, porque 

es una necesidad histórica la construcción de la nación 

peruana, para un proyecto burg4és o para un proyecto soci~ 

lista, para el campesinado o para el proletariado. Recurre 

al Imperio incaico con su despotismo y su cnmunismo agra

rio, como "modelo de la nación peruana" porque no existe 

otro modelo posible más que ese, Europa no puede proporci~ 

narlo puesto que las naciones europeas que han surgido, 
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lo han hecho en condiciones históricas que son irrepeti

bles en el Perú o en cualquier otro país colonizado, los 

componentes de la nación deben pues buscarse dentro, en 

lo que ha sobrevivido al contacte con occid~nte y que con 

ello ha demostrado su vitalidad. pero además la tarea his 

tórica de construcción de la naci6n es una ~area =~s~ec~si~ 

del proyecto socialista en el perú que a Mari~tegui no le 

ha sido sugerida o impuesta por el marxismo o por ningun 

marxista, le ha sido impuesta por la realidad peruana, por 

tanto el concepto de nación ne se le h3 proporoiopado el 

marxismo y es más, Mariátegui lo ha construido en contra 

de la "tradición marxista", pero con ayuda de la metodo1o 

gía marxista y en la perspectiva histórica del marxismo. 

Para la construcción de un modelo de nacion peruana como 

componente de su proyecto de revolución socialista ha si

do fundamental su "reconstrucción" de la soc.iada;: b::c::iice, 

del Imperio inc&l..::o iiliswo,quc 1.e h2 permit:ido concebir la 

posibilidad de una nación peruana. Esto ha escapado por 

ejemplo a paria, que s&lo ha visto el aspecto ético y p~o 

ductivo de su exaltación del imperio,pero no ha escapado 

a Miroshevski que ha percibido en este elemento el más 

peligrosoe inadmisible de la obra de Mariátegui. 

El imperio incaico es pax·a Mariáteg-ui ;:¡cdclc de auto 

nomía de una sociedad, por su capacidad de autorreproduc

ción a partir de la unidad y coherencia de sus componentes 

la tierra, el hombre y sus itjstituciones, lo es también 
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por su capacidad de representación de la voluntad y del 

impulso vital de un pueblo. Todos estos elementos fueron 

destruidos con la conquista y al dominio colonial que ella 

impuso, mismos que no han dejado de determinar·eiiproceso 

histórico peruano. La nación es para Mari§tegui la antí

tesis c'l<:.> l" colonia, le sitÜ."ación colonial que caracteri

za al perú, es precisamente lo que ha impedido la articu

lación de los componentes de la nación peruana. 

La conquista interrumpió "el proceso autónomo de la 

naciÓ~quechua ••• 11 (40) 

u ••• una economía que brotaba espontánea y libremente del 

suelo y la gente peruanru. •• Todos los testimonios históri

cos coinciden en la aserción de que el pueblo incaico -1~ 

boriocc, diccipl~~9do, p~~t~íat~ y RAncillo- vivía con 

bienestar material. Las subsistencias abundabari; la pobl~ 

ción crecia ••• La organización colectivista, regida por los 

Inkas, había enervado en los indios el impulso individual; 

pero habla desarrollado una humilde y religiosa obedien

cia a su deber social • ..;r,os ¡nkas sacaban toda la utilidad 

social posible de esta virtud de su pueblo,valorizaban el 

vasto territorio del imperio construyendo caminos, cana

les, etc., lo extendían sometiendo a su autoridad tribus 

vecinas. El trabajo colectivo, el esfuerzo común, se em

pleaba fructuosamente en fines sociales". (41) 

"El rlgimen incaico aseguraba la subsistencia y el 
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crecimiento de una población" de 10 millones. (42) 

A diferencia del Per.ú colonial, la "nación quechua" 

consumía internamente, productiva o suntuariamente lo que 

su territorio producía, eran pues necesidades internas las 

que determinaban la forma y grado de explotación de la 

fuerza de trabajo y del territorio peruan05; la clase do

minante acumulaba internamente, la producción social, no 

salía pues del ámbito geográfico nacional, el incremento 

de la población es para Mariátegui la prueba de la raci~ 

nalidad de esa sociedad, por encima del criterio marxista 

que pondera el desarrollo de las fuerzas productivas, de~ 

pués de todo el trabajo humano era la fuerza productiva, 

sin la cual hasta entonces era impensable la producción. 

Mariátegui encuentra plasmados en la experiencia bis 

tórica del imperio incaico algunos de los componentes bá

sicos de la nación peruana que debe construirse, son ellos 

la autonomía, la capacidad de autorreprcducción y de re

presentación de los intereses de la sociedad en su conju~ 

to. Este planteamiento, peligroso para la Internacional 

comunista, es descalificado por Miróshevski quien incluso 

utiliza el recurso de desvirtuar lo dicho por Mariátegui: 

"Mariátegui considera como tarea fundamental del mo

vimiento revolucionario en el Perú la liquidación de las 

consecuencias de la conquista española que violó el desa

rrollo uniforme y armónico del "comunismo inca 11 ••• pero 

"eliminar" l.as consecuencias de la conquista española 
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significa según Mari§tegui extirpar J.os "brotes extraños" 

del. tejido del. organismo social. peruano. L8 J.ucha por l.a 

l.iberaoión del. "princip:1o autóctono de la realidad perua

na" (comunidad) significa la J.ucha contra las "importaci.2_ 

nea europeas", el latifundio, J.s fábrica capital.ista. 

Dicho m~s brevemente. se treta aimpl.emente de r~stab1eoer 

en el Perú el "r~gimen comunista" que se desplom6 en el. 

siglo XVI bajo la presión de l.os conquistadores". (43) 

Entendemos qua J[ariátegui no postula, ni considera 

que tenga posibilidades de realización el. restabl.ecimien

to del régimen comunista de los incas, as! aparece cl.ara

mente expuesto en el pw:ito 6 del programa del. Partido so

cialista peruano redactado por Mariátegui en octubre de 

1 O~CI • ... .,,--. 
"Pero esto (avanzar en la gestión colectiva de la 

agricultura en J.as zonas donde ese género de exp1otación 

prevalece), l.o mismo que el. estimulo que se presta al. l.i

bre resu~gimiento del. puebl.o ind!gena, a la manifestación 

creadora de sus fuerzas y esp!ritu nativo, no significa 

en l.o absoluto una romántica y antihistórica tendencia 

de reconstrucción o resurrecoi6n del. socialismo incaico, 

que correspondió a condiciones históricas compl.etamente 

superadas, y del cual sólo quedan como factor aprovecha

ble dentro de una técnica de producción perfectamente cie~ 

tífica, los hábitos de cooperación y socialismo de los 
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campesinos indígenas. El socialismo presupone la técnica, 

la ciencia, la etapa capitalista, y no puede importar el 

menor retroceso en la adquisici6n de las conquistas de la 

civilización moderna, sino, por el contrario, la máxima 

y metódica aceleración de la incorporación de estas con-

quistas en la vida nacional". (44) 

La misma idea queda anotada en el texto "El problema 

de las razas en América Latina" redactado en 1929 para su 

presentación en la Primera conferencia comunista Latinoa

mericana realizada en Buenos Aires en junio de 1929•(45) 

ED los 7 ensayos de interpretación ••• el asunto lo 

pl.antea asir 

"La historia, afortunadamente, resuelve todas las du

nAR y·aesvanace todos los equívocos. La Conquista fue UD 

hecho político. rnterrumpi6 bruscamente el proceso autó

.nomo de la nación quechua, pero no impl.icó una repentina 

sustitución de las leyes y costumbres de los nativos por 

las de los conquistadores. Sin embargo,ese hecho político 

abrió, en todos los órdenes de cosa, así espirituales co

mo materiales, un nuevo período. El cambio de régimen bes 

tó para mudar desde sus cimientos la vida del pueblo que

chua. La independencia fue otro hecho político. Tampoco 

correspondió a una radical transformación de la estructura 

económica y social del Perú; pero inauguró, no obstante, 

otro período de nuestra historia, y si no mejoró practi

camente la condición del indígena, por no haber tocado 
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casi la infraestructura económica colonial, cambió su si

tuación jurídica y franqueó el camino de su emancipación 

política y social •• " (46) 

La liquidación de las consecuencias de la conquista 

no significa para Mariátegui extirpar las importaciones 

"'",...º!'"ª~ del género que sea-~. aino las. que de ellas son 

retardatarias, la más importante es el régimen de servi

dumbre, la feudalidad, introducida por los conquistadores. 

Mariátegui condena la conquista y la colonia no con crite 

rios morales s~no históricos: 

"La destrucción de esta economía -y por ende la cul

tura que se nutria de su savia- es una de las responsabil! 

dades menos discutibles del coloniaje, no por haber consti 

tu.:!..do le d<?etr>J~~:i.c5n de las .formas autóctonas, sino por 

no haber traido consigo su sustitución por formas superi~ 

res. El régimen colonial desorganizó y aniquiló la econo

mía agraria inkaica, sin eeemplazarla por una economía de 

mayores rendimientos". (47) 

"El coloniaje, impotente para organizar en el Perú· 

al menos una economía feudal, injertó en esta elementos de 

economía esclavista". (48) 

su "proceso" a la conquista y al coloniaje españoles 

parte de un criterio de "progreso" marxista, en cuanto 

ellos posibilitaron o impidieron el surgimiento y desarro 

llo de relaciones de producción capitalistasen la forma

.ción social peruana, condena su inorgacidad como economía 
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feudal que se vió precisada a introducir relaciones de 

producción esclavista~ al no poder aprovechar la fuerza 

de trabajo indígena productivamente y llevarla al extermi

nio en vez de garantizar su reproducción; condena el carác 

ter subordinado que imprimió al desarrollo peruano y a las 

fuerzas sociales que surgieron como dominantes en él. 

El problema que Mariátegui resalta es que el contacto 

con occidente, la subordinación del Perú al capitalismo 

ºeuropeo, no ha traído el progreso o el desarrollo sino en 

forma limitada, desarticulada, el capitalismo europe~ se 

ba beneficiado del predominio feudal en la economía y po

lítica peruanas y lo ha apuntalado. El concepto de progr~ 

so que Mariátegui sustenta es critico, en términos genér~ 

coa el progreso es el contenido del desarrollo social, p~ 

ro en la situación concreta de la sociedad peruana, colo

nial y dependiente, le ha correspondido exclusivamente el 

aspecto negativo de ese progreso, ~oio ha sidc ou-vícti:~, 

la fuente de la que las sociedades europeas han extraído 

la fuerza para progresar y le han dejado poco o nada de 

los frutos, para la sociedad peruana el progreso ha pre

sentado sólo su otra cara. 

Pero el contacto colonial con occidente, ha tenido 

también un sentido positivo, ha sido también un factor de 

"progreso", el del contagio inevitable de las ideologías, 

el liberalismo en el siglo XIX y el socialismo en el XX, 

en contra de la voluntad y los intereses de los sectores 
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dominantes en el. Perú y en Europa en 1.os distintos momen

tos históricos, tal.es ideologías han encontrado necesaria 

mente obstáculos en 1.a estructura social., obstáculos para 

su integración o naturalización en el proceso histórico 

peruano, pero no por ello han dejado de ser ellas mismas 

fuerzas históricas que han:tenido incidenG~a en él, la po~ 

deración que hace Mariátegui de este campo de la produc-

ción humana, contrasta con el desprecio que sus contempo

ráneos tuvieron por la ideología. por ello no condena co

mo "importación europea" al liberalismo que dió sustento 

político-ideológico al proceso de independencia de las co

lonias europeas y proporcionó un espíritu a las constitu

ciones de las Repúblicas que surgieron de ese proceso, co~ 

dena la debilidad de las fuerzas social.es que en el Perú 

las sustentaron y que sus proyectos no hayan pasado de la 

letra a la realidad. 

Ambos aspectos de la relación con occidente, el ne-

gativo y el positivo, son asuwidos por Mari~~agui come in-

disociables, así ha sido el proceso histórico peruano y no 

puede modificarse, no especula sobre posibilidades utópi

cas, nunca se plantea por ejemplo, como deseable o posi

ble el que la sociedad incaica se mantuviera ajena al pr~ 

ceso histórico mundial, que si no hubiera sido conquista

da en la forma que lo fué, su proceso histórico hubiera 

tomado tal curso favorable en términos económicos, polít~ 

cos o culturales. En cuando al pasado es "realista" como 
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él mismo lo decía, la especulación es una operación váli

da y productiva para el futuro, no para el pasado. por 

eso planteaba la posibilidad y la necesidad futura de a

provechar del contacto con occidente los elementos posit! 

vos que podía proporcionar a una sociedad como ln peruana 

y eliminar los negativos. 

6 .4 La revolución ·socialista peruana, alianza del. 

proletariado y el campesinado indígena 

La conquista había colocado al Pe~Ú dentro del proce

so histórico mundial, incompleta, subordinada y violenta

mente había sido integrado al curso occidental, su más nue 

vo producto, el socialismo babia llegado al Perú en el si

glo XX y ello planteaba por primera vez la posibilidad de 

integrar en un sentido revolucionario progreso y tradición, 

el socialismo de Marx y el comunismo incaico, la obra del 

capita1ismo mundial y lH obra del pueblo pcruenc. Le con-

temporaneidad de la revt'>lución soviética y la comunidad 

indígena peruana le permitía ver a Mari~tegui en el socia 

lismo la solución a la problem~~ica peruana. Tal tentati

va es condenada por parís y Miroshevski1 

11 ••• la "llave del cielo oriental" que constituye la 

presencia de un comunismo agrario primitivo, parece pro

porcionar -quizá con demasiada rapidez- respuestas y so

luciones a los problemas cruciales que plantea la realidad 
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nacional" (49) 

" ••• para fundamentar su afirmación del carácter socia 

lista de la revolución inmediata en el Perú apela a argu

mentos que parten del romanticismo nacionalista, de la 

idealización del régimen social inca, de la fetichizeci6n 

"populista" de la comunidad campesina". (50) 

El ds-acuerdo de fondo de la Tercera Internacional, a 

nombre de la cual babla~a Mirosbevski, con toda la obra 

teórica de Meriátegui, le ero en cu~nto a 1D astratagia. 

política que de ella se desprendía y que ellos entendían 

consistía en "cÓmenzar la revoluci6n en el Perú directme~ 

te con la lucha por la creación del r~gimen socialista" 

(5l)Ella contrariaba el proyecto que la Tercera Internaci~ 

nal había trazado para los países como el Perú en su VI 

Congreso, Miroshevski cita el texto donde se plantea este 

problem~: 

"el paso a la dictadura del proletariado es posible 

s6lo a través de una serie de escalones preparatorios, só

lo como resultado de to~o un período de transformación de 

la revolución democrático-burguesa en revolución sociali~ 

ta, y la construcción socialist~ -en la ..1®yoria de los 

casos- oólo es posible en condiciones de una ayuda direc

ta de un país donde exista la dictadura del proletariado" 

(52) 

se negaba toda posibilidad de iniciativa histórica a 
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los pueblos coloniales, semicoloniales y dependientes y se 

decretaba la subordinación formal y real de los comunistas 

de estos países a la Tercera Internacional y al gobierno 

soviético. Los 7 ensayos ••• se rebelaban en contra del 

principio básico de la Tercera Internacional, el de la su 

bcrdinación a ella de los comunistas de los demás países. 

Mariátegui veía en la comunidad indígena sobrevivien

te la posibilidad de solución al problema agrario peruano, 

la lucha del campesinado indígena en contra del "gamonali~ 

mo" por la restitución de sus tierras a las comunidades, 

constituía la liber&ción de la población indigena del do

minio servil a que estaba sometida, con ello se lograba 

simultáneamente la realización de la justicia social para 

l~ mRyor parte de la población peruana y la eliminación de 

los obstficulos que se oponían al desarrollo económico y p~ 
~ 

lítico de toda sociedad~peruana. Estas eran las tareas de 

la revolución democrático-burguesa, revolución social o 

agraria la llama en otro momento, necesarias en el Pe~ú. 

pero el campesinado indígena peruano no podí~ libe

rarse del dominio feudal, bajo un movimiento o un proyec

to de inspiración burguesa, porque la burguesía peruana ca 

recia de un sustento nacional, estaba incapacitada para 

identificarse con la población indígena y asumir sus de

mandas, no tenía un proyecto histórico en el que recono

ciera a los terratenientes, al régimen feudal y al impe-
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rialismo como sus enemigos porque ellos habían sido desde 

sus orígenes su soporte, era una burguesía colonial y-no 

pretendía dejar de serlo, no era posible pues, esperar a 

que ella tomara la iniciativa histórica. 

por esta raz6n, para Mariátegui la posibilidad de so

lución ü~l problemn agrario a partir de la comunidad indí

gena, ponía al orden del día la cuestión de la revoluciÓü 

social.ista. Si el "despertar indígena", estimulado por la 

idea de la revolución socialista, no encontraba un proyec

to burgués y una burguesía capaces de orientar su lucha, 

debía entonces identificarse e integrarse en un proyecto 

socialista del proletariado. 

otro cuestinamiento que hacen al planteamiento de Ma

ri~tegui los ~utores mencionados, es el del papel que jue

ga el proletariado en su proyecto socialista: 

para paria la debilidad numérica del proletariado en 

eJ. Perú "(de una población total de cinco millones solo 

cien mil de ellos son obreros, comprendidos entre estos 

"braceros" de las plantaciones, mientras que empadronados 

había un millón y medio de comuneros)" (53), hace a Ma-

riátegui recurrir a1 modelo de comunismo inca para justif! 

car la revolución socialista, confiriendo" ••• al indio to

dos los caracteres de un proletariado mitico, en tanto"••• 

la teoría leninista de la alianza del proletariado y e1 

campesinado pobre se elabor6 sin recurrir y antes bien en 
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oposición -en el contexto ruso- a las tradiciones del mir 

o de la obshchina 11 • ( 54) 

para Miroshevski en cambio el pro_J:>lema era el si

guiente: 

"La limitación pequeño-burguesa aún no superada en 

sus ideas, le impedía comprender el papel histórico del 

proletariado. Mari§tegui tenía la convicción de que el ~ 

rú marcharía hacia la revolución por su propio camino, por 

un camino 11 especial 11 • consideraba a los campesinos indíge

nas peruanos como "colectivistas naturales", creía que e~ 

tos realizarían la revolución socialista independiente

mente, sin la direc6iÓn del proletariado revolucionario" 

(55) 

Para Mari~tegui, la sobrevivencia de la comunidad i~ 

dÍgena proporcionaba al proyecto socialista las condicio

nes para una solución socialista del problema agrario, lo 

que Marx denomina "la trans1ci6n del trabajo parcelario 

altrabaj2cooperativo" (56); y a la inversa, el problema 

agrario podría resolverse a partir de un proyecto socialis 

ta, por laa razones históricas antes mencionadas. campesi

nado indígena y proletariado necesitaban uno del otro pa

ra la solución. de sus respectivos problemas histór:t·cos y 

encontraban en la formación de la nación peruana el pro

yecto común que los identificaba, la nación Únicamente po

dría realizarse como tarea de la revolúción socialista. 
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La proposición de una alianza entre el proletariado y el 

campesinado indígena no era una consigna hueca para Ma

riátegui, no era un anzuelo para atraer coyunturalmente 

a los indígenas o a los indigenistas, era una necesidad 

ED_ tal alianza la begémonía proletaria era indiscu

tible puesto que el campesinado indígena por si solo no 

era portador de un proyecto histórico para la sociedad 

en su conjWJto, pero era el portador de la nación peruana. 

La comunidagindígena, como ámbito de la reproducción mate 

rial y social de la población indígena, era por ello tam

bién la condición de la reproducción de su cultura, la 

tradiclÓü da l~ q~e er8 d~positaria constituía la base po

tencial de la nación peruana. por esto le alienz~ no se re 

solvia en la simple subordinación del campesinado al prol~ 

tariado, era algo m§s complejo, en ella _el proletariado 

indígena tendría también un papel protagónico. A diferen

cia del planteamiento de la Tercera Internacional para la 

que el campesinado era.. por su reinvidicación de la pro pi~ 

dad individual de la tierra un pequeño-burgués o un bur

gués en potencia y por ello ~otencialmente reaccionario, 

en la revolución socialista su .fw:Jción debla ser la de pr~ 

porcionar la producción suficiente para sobre sus hombros 

apoyar el peso de la industrialización. 

pero para Mariátegui, ni la revolución socialista ni 
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la revolución agraria se hallaban a la vuelta de la es

quina como pretenden paria y Miroshevski, la alianza en

tre el proletariado y el campesinado indígena estaba por 

construirse, ni el proletariado ni el campesinado peruano 

estaban aptos para la revolución en ese momento. por est~ 

razón, la táctica trazada por Mariátegui en 1928, consis

tía en la organización de un partido socialista que admi

tiera un amplio espectro de masas además del proletariado: 

camp~sinos indígenas, trabaJado~es agrícolas, eleunos sec

tores de la clase media, intelectuales, etc. capaces de 

adherirse a su programa inmediato, este partido debía ac

tuar dentro de la legalidad para poder cumplir las tareas 

más importantes de ese momento; el desarrollo de la orga

ni.zación y la conciencia clasista. Los plazos para l.a, co:!. 

secusión de estas tareas, los ritmos del proceso, no po-

áían ser e~~Hblecidas da antema~o 7 pero sobre todo, no d~ 

bÍan ser determinados por necesidades externas a las cla

ses y al país en que se desarroll.aría. 
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NOTAS DEL PUNTO SEIS DEL CAPITULO TERCERO 

(1) Miroshevski, v. M·; •"El populismo" en el Perú. pa

pel de Mariátegui en la historia del pensamiento so

cial latinoamericano•. Escrito en 1941 y publicado en 

1942 en la revista 'Diálectica• de la Habana. El ar

t!culo constituye le condena oficial de la Tercera 

Internacional del VI Congreso a la obra.teórica y 

política de Mariátegui. La condena es clara y defi

nitiva hacia la interpretación de la historia pe~ua

na y las conclusiones programáticas que se desprenden 

de ella, debido a que estas se apartan radicalmente 

de la interpretación y proyectos trazados por la In

ternacional para los países como el Perú. ElJ José 

Aricó, Mariátegui y los origenes del marxismo lati

noamericano. 

(2) Paria, Robert. 'José Carlos Mariátegul y el ~odclc de 

11 comunismo Inca". En !.a Formación Ideológica de JCM· 

Escrito en 1966, en este texto la condena a los plan

teamientos de Mariátegui no es del todo explícita, 

pero las calificaciones de no leninista, populista, 

rapidez, carga ideológica, etc., nos hace presumir 

que lo son. 

( 3) Marx, Karl. .E-~~!'!.!i.O_f? .. sob~E? ,Rusia ¡~l,~rvenir de 

la comuna rural rusa. 
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(4) Como las que se aprecian en D· Riazanov, Marx y 

EDgels. Conrerencias del curso de marxismo en la Aca

demia comunista de Moscú, :suenos Aires, Editorial Cl~ 

ridad, s.f. (consignado en el texto anterior). 

(5) Miroshevski, v.M., 'El "Populismo" en el Perú' en~ 

cit., P• 65 

(6) Paris, Robert. 'JCM y el modelo de "comunismo" Inca• en 

Op. cit., P• 183 
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(12) Ibidem, p. 55 
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(20) Miroshevski. OE· cit., p. 68 

(21) JCM· OE· cit., p. 80 

(22) Ibidem, p. 81 

(23) Ibidem, p. 75 

p. 85 
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(3~) Marx, Karl. 'PrÓlog!J,a la Contribut;ión crít;ca de la 

economía política•, 1859 en Introducción general~ 

la crítica de la economía política (1857), p. 77 

(40) JCM. op. cit., p. "S6 

(41) Ibídem, p. 13 

(42) Ibídem, p. 35 

(43) Miroshevski. Op. cit. p. 65 

(44) Mari§tegui. Ideología y Política, p. 161 

(45) Ibídem, pp. 30-31. Miroshevski consie;na en su artícu

lo la lectura de los 7 ensayos ••• y de la tésis so

bre el problema de las razas, pero también el texto 



242 

del programa del p.s.p. lleEÓ, junto con los dos 

textos mencionados, a menos del :sur6 sudamericano 

de la Internacional Comunista en junio de 1929. 

(46) JCM· QP..!. cit. PP• 36-37 
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IV. MARIATEGUI ENTRE DOS FUEGOS 

La ~lti~a etapa de la vida de Mari~tcqui, dccda 1~23 haGta su 

muerte, está siqnada por el combate, por la lucha política contra 

~·- --- ---- ----- --------&'tV cu •• a "°"'"'""'"' &.&aQLooQ 11;111 ... uau,;ac., ia mara polémica con las 

ideas, no era llnicamente la lucha contra la oliqarquia dominante 

o contra la fracción de ella q:ue estaba en el poder, el 1eguismo, 

era el enfrentamiento entre diferentes sectores revolucionarios 

por lograr imponer su proyecto politico para la conducción de las 

clases dominadas en la lucha contra el imperialismo y la oligar-

quia peruana. 

Para Mariátegui era una lucha particularmente dolorosa porque 

debia enfrentar a los que hasta ayer eran sus compafteros de lucha 

sus aliados, todos habian inteqrado una misma vanquardia, la del 

pueblo peruano. Consideraba prematura la diferenciación y la rup-

tura de esos grupos, porque por encima de las fracciones, de los 

ro, a la clase. No tenia sentido para él que un debate por las i

deas entre los dirigente!, que sin duda era necesario y por ello 

lo habia propiciado en Amauta y otras publicaciones, llevará al 

fraccionamiento de un movimiento obrero que apenas comenzaba a 

organizarse, a la escición de una· base por ideas que dificilmente 

conocian y que poco incidian en el momento concreto de 1ucha en 

que ellas se encontraban. 

Marié.tegui consideraba que en esa etapa la tarea central de 

los revolucionarios peruanos era construir la premisa indispensa

ble de todo proyecto revolucionario y no el programa de acción, 
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crear al sujeto revolucionario, consolidar la organización y la 

conciencia de clase del proletariado en la lucha contra la clase 

dominantes L-ae mejores condicione::: para do:;ilrro1l.ar esta tarea 

eran la organización unitaria, la acumulación de fuerzas, no la 

dirigentes. Por allo Mariátequi no propicia el enfrentamiento, se 

ve forzado a él, primero por el APRA y más tarde por ~a Tercera 

Internacional y los elementos peruanos identificados con su Buró 

Sudamericano. 

La forma diferente en que Mariátequi encara a uno y a otro 

contrincantes, permite apreciar una mayor distancia respecto al 

APRA y otra menor respecto a la Tercera Internacional, con esta 

última vemos incluso una retirada táctica por parte de Mariátequi 

y es que los objetivos estratégicos de éste no difieren signifi--

cativamente de los que tenia la Tercera Internacional., ¿por qué 

entonces Maríá~equi no se desistió de su lucha contra la Interna-

cional Comunista y se acogió a nll~ ~~r~ derrotar el. l\'D'D1\? ·---- .... -·., c.1:--.a. 

qué persistió en una posición que era rechazada por la Interna--

cionaJ. y que llevó a Mariátequi a la marginación del propio movi

miento obrero y socialista peruano? Adelantamos algunas conside-

raciones que luego desarrollaremos a partir de la reseña de los 

hechos. 

La lucha de Mariátegui, a diferencia de Haya y de los comunis

tas peruanos, no se limitaba a mantener su papel de conductor del 

movimiento obrero o del partido marxista revolucionario (llamara

se comunista o socialista), tampoco a obtener de la Internacional 
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el reconocimiento como dirigente ni a imponer un proqrama al mo-

vimiento o al partido. Todo ello Mariátequi lo hubiera podido ob

tener con algu.,~ paciencia y habi1idad pa~a la conciliación y la 

hipocresia. Todo lo contrario, una vez colocado en el terreno de 

lucha, Maria~egul ü1iqi~ cc:o ;~== ~a~~ dc~cnder eu proyecto so

cialista, la honestidad revolucionaria y sus ideas en torno a la 

realidad peruana. El terreno en que se movieron Haya de la Torre 

y la Internacional comunista fue el de las maniobras politicas. 

La lucha fue por ello particularmente desigual y Mariátequi fue 

derrrotado en lo inmediato por uno y otro frentes. Pero a pesar 

de lo anterior encontramos en Mariátequi 1a noción de estar li--

brando un combate cuyas consecuencias trascendian la coyuntura, 

ésto le dio fuerzas para persistir hasta el ~ltilllo momento en su 

posición y continuar desarrollando y defendiendo un proyecto que 

consideraba correcto. 

A principios de 1929 Mariátequi preparaba la publicación de 

dos libros suyos, 'Ideologia y politica en al Perú', del qua ha~

bia anunciado su elaboración en la.advertencia a los '7 ensayos 

de interpretación de la realidad peruana•, el objeto del texto 

seria el estudio de"··· la evolución politica e ideológica del 

Perú" (1), como continuación necesaria de loe planteamientos ex-

puestos en los 1 7 ensayos ••. •, seria la formulación de su pro--

puesta alternativa a los problemas históricos del Perú que muchos 
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de sus criticos reclamaban no encontrar en los 1 7 ensayos ••• • 

libro en que Mariátegui sólo pretendia hacer el diagnósti_co de 

esos problemas. El otro texto era 'Defensa del marxismo•, en el 

cual exponia su concepción del marxismo a partir del debate con 

los planteamientos revisionistas de Henri de Man en su teK'to 'Más 

a1lá del marxismo•. 

Mariátegui quería publicarlos fuera del Perú, por ello, en-

vió en partes los originales de ambos libros a su amigo César 

Falcón quien diriqia en Madrid la editorial Historia Nueva. Sobre 

las razones para no publicarlos en la editorial Minerva creada 

por él en colaboración con su hor.:iano y en la que habia editado 

sus obras anteriores, Mariátegui dacia a samuel Gl.usberq que Mi

nerva "no era una empresa destinada a la publicación exclusiva de 

sus obras" (2)'. Flores Galindo señala talllbién el·empeño de Mariá

tegui por lograr una mayn~ dif~ción üe sus obras y un debate más

amplio de sus ideas, ada,:uado al alcance continental de su polé

mica con el. aprismo y con la :Internacional comunista. :linguno de 

los textos fue publicado por Historia Nueva, Falcón afirma no ha

ba~ ~oc!bido los envíos. Los l.ibros, tal y como Mariátegui los 

había concebido, se han perdido al parecer irremediabl.emente. (3) 

De los dos textos que preparó, la pieza clave para entender 

cabal.mente las razones de su al.ajamiento de l.a Tercera rnterna--

cional., es 'Ideoloqia y política en el Perú', pero es una pieza 

que no está a nuestro alcance, por l.as circunstancias que señala

mos. .Es posible que las idcns básicas que en él desarrolló, se 

encuentren en l.os textos que sus hijos compilaron bajo el titulo 
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'Ideologia y política• como volumen 13 de las Obras Completas en 

1969, pero no existe garantia de que asi sea, la compilación 

responde exclusivamente al criterio de ellos. Flores Galindo con

sidera que por ser el objeto especifico del libro, presentar la 

posición politica de Mariátegui, no podia ser escrito intermiten

temente como sus anteriores libros, sino de corrido, no podía e

scindirse ni publicarse en fragmentos porque no tenia cabida en 

revistas liberales como Mundial y Variedades, ni siquiera en A-

mauta, ademé.a Mar:i<!ttegui confiaba en su publicación inminente, 

redacción definitiva de 'Ideología y política en el Perd' .perde-

mos una parte importante de su obra, si bien podemos acceder a lo 

que consituyen las ideas bá.sicas que sobre la revolución socia---

• .J -~- _._.. ---c. ,. ___ ._,__ _, A __ .... .: -- ..:t- ,.-____ ,..c..- ---·--- -- ----A. 
.L.A.D ... O. YCI .... &Cl ... W. Z U--~- _ .... ___ .,. ____ -- -- ••----•• a:-----••- -- _':-' __ _ 
-siguiendo todo el proceso de ellas desde su gánesis- desconoce-

moa la formulación que en la coyuntura má.s importante de su vida 

como militante y como intelectual, cuando su creatividad teórica, 

su honestidad revolucionaria y su capacidad fisica fueron someti-
~ 

das a la más dura prueba, cuando la lucha que libraba a varios 

frentes, ponia sobre e1 tapete, para ser revisadas por él mismo, 

todas las ideas que había desarrollado. Esto nos presenta al con

junto de su obra, más que como una "obra inconclusa" como una o-

bra incompleta. 

?ro qucrcmoc llcn:::r con 'D:?fcn~a del t:te.~ie::io• el vacio que 

nos deja 'Ideologia y politica en el Perll', ello seria imposible 

puesto que los objetos de cada uno eran diferentes, si bien com-
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justifica por sí solo el análisis detallado de sus planteamien-

tos, en ella realiza la exposición exhaustiva de su concepción 

del marxismo en momentos en que ~u~ ~Lüpivo co~püñg~cz =~ luch~ y 

de partido cuestionaban velada o abiertamente su fidelidad hacia 

e1 marxismo. 

'Defensa del marxismo• corrió con mejor suerte que 1 Ideolo

qia y politica en el Perü' porque era publicada a medida que la 

escribia, apareció por primera vez en las revistas Mundial y va

riedades, entre julio de 1928 y junio de 1929. Tres meses des -

puós de iniciado el ciclo comienza a publicarla también en Amau

ta ya con el titulo qenérico de 'Defensa del marxismo•, precisa

mente en el n1llnero 17 de la revista, en e1 que declara cumplida 

"la etapa de definición ideolóqica" y afirma el carácter socia-

lista de la revista: los ~ltimos ensayos de la obra aparecieron 

an vi nú::.cro 2~. (5) 

A primera vista resulta incomprensible que Mariátegui dedi

cara durante todo un año una parte de su tiempo para polemizar 

con un ex-socialista belga que sequramente nunca lo 1eeria ni sa

bría de su existencia. Adelantamos que en ese año Mariátequi rom

pe definitivamente con el APRA, funda el Partido Socialista del 

Perü, edita la revista Amauta y el periódico Labor, entra en con

tacto con la Tercera Internacional, es hostilizado por el gobier

no de Lequia y comienza la presión hacia él por parte del Buró 

Sudamericano de la Internacional Comunista para que el partido 

que ha organizado se convierta en comunista. ¿Por qué polemizar 
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de Man, tan lejana aparentemente de la lucha concreta que Mariá

tequi libraba en el Perú? No eran aquellos "momentos de calma y 

espera" sino de lucha, o;illo hablr. dal papel central que Mariáte

qui concedia a la teoria marxista como soporte de la acción revo

lucionaria y do =•-• ccncc¡:::::ióü .:;,;, el.la no como palabra sagrada y 

definitiva, sino como materia de debate entre los revoluciona -

rios. Mariátegui al exponer su propia concepción del marxismo, 

queria abrir la discusión entre sus compañeros de lucha, peruanos 

y latinoamericanos, por ello buscaba una mayor difusión de sus 

textos, pretendia también dar a conocer el fundamento teórico que 

estaba detrás de su particular posición politica y someter ambas 

a la polémica con los elementos afines y ¿por qué no? que la dis

cusión llegara hasta las mismas bases socialistas peruanas. 

l.J..- El 11sorelismo" de Mariátequi 

A lo largo de su obra Mariátegt1! cite continuamente a sorel 

)3iempre en relación con los mismos problemas, el papel de la vo

luntad colectiva en la acción revolucionaria y en general respec

to a la problemática de la ideologia. Son dos-las ocasiones en 

que se da a la tarea de abordar de manera central esos problemas, 

primero en una serie de nueve artículos bajo la denominación co

mún de 'La emoción de nuestro tiempo•, ocho de ellos fueron es-

critos-entre el 3 de octubre de 1924 y el l.4 de noviembre de l.925 
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y el noveno en enero de 1928. (6) En ellos MariAtequi toma el 

concepto de mito de Sorel como el eje articulador de la problemA

tica que desarrolla. El mito es una fuerza religiosa, espiritual 

que mueve al hombre en la hi8toria, ee el mito lo que proporc!o~..!! 

un sentido histórico a la e~istencia del hombre y la fuerza a loa 

revolucionarios. El mito es una construcción humana y como tal as 

histórico y relativo, no responde a las leyes de la razón, la 

técnica o la ciencia, sino a la fe, a la pasión y a la voluntad 

colectiva que encarnan. El mito tiene un valor absoluto para el 

.momento de lucha en que se ha forjado, pero no para siempre. El 

mito de nuestro tiempo es la revolución social. 

En cuanto a su capacidad para creer en el mito y combatir 

por éi, Maria~equi ais~inque en~ra a1 "hOlabre 11atrado" y loa 

" revolucionarios de la inteligencia", las masas son revolucio

narias por naturaleza y los intelootualoo lo aólo ~r o::ax°"poión, 

en general desdef\an toda obra multitudinaria o son renuentes a 

cooperar con ella, justifican su apatia en un racionalismo o en .... 
un pragmatismo, son incapaces de incorporarse activamente al 

proceso histórico y de identificarse con la masa.También distin

gue en cuanto a su capacidad para construir mitos entre los pue

blos de oriente, vitales históricamente y la decadencia espiri

tual de los imperios. El excepticismo de los intelectuales y de 

los imperios, es el excepticismo da la civilización burguesa en 

decadencia que ha perdido su voluntad histórica. La noción de 
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mito de sorel. le proporciona a Mariátequi un soporte para l.a 

reval.oración del potencial. revolucionario de l.as masas y de l.os 

puebl.os no europeos, todo lo que l.a razón positivista occidental 

se encarga de minimizar. 

El. otro momento de refl.exión sobre estos probl.emas es 'De

fensa del marxismo•, en éste Mariátegui· abandona el. concepto mi

to y toma como motivo central. de su refl.exión al marxismo. Sorel 

continua siendo una referencia privil.egiada, como portador de l.a 

problemática gena~a1 i;r~c preocu~a a Mariátegui. En 'Defensa del. 

marxismo' Mariátegui manifiesta una conciencia, ausente en sus 

textos anteriores, de que l.a incl.usión de Sorel. dentro de l.a 

tradición marxista constituye una herejia a l.os ojos de l.a Terca-

ra Internacion~l, í.fU~ w~v~: -- ~~~ ~mno depositaria exc1uaiva 

de dicha tradición, pero no se datiang por ello: 

"El. sorel.ismo como retorno al. sentido original. de l.a l.ucha 

de clases, como protesta contra el. aburquesamiento parl.e.mentario 

y pacifista del social.ismo, es el. tipo de l.a herejía que ee i.ii

corpora el. dogma. Y en s~rel. reconocemos al. intel.ectual. que fuera 

de l.a discipl.ina de partido, pero fiel. a una discipl.ina superior 

de el.ases y de método, sirve a l.a idea revol.ucionaria. sorel. l.o

gró una continuación original. del marxismo, porque comenzó por 

aceptar todas las premisas del. marxismo ••• "(7) 

Robert ?a~iü coneidera excasiva l.a ponderación que hace Ma-

riátequi de l.a figura de Sorel, que l.a equipare a la de Lenin e 

incluso a l.a de Marx y que lo identifique con el.l.os, tomando en 

cuenta que l.a f iqura de sorel se habia ecl.ipsado ya del movimien-
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to obrero europeo cuando Mariátequi lo "revive" y también por el 

hecho de que reepecto a Lenin existiera una clara diferencia de 

posiciones, que eran documentalmente comprobables y estaban al 

gui establece entre Marx, Lenin y Sorel es "una construcción 

imaginaria" elaborada de manera inconciente para "justificar a 

Sorel por medio de Lenin" y con ello justificar su propia posi

ción, dada su imposibilidad de ser "leninista". La presencia rei

terada de Sorel en la obra cie Mariátequi constituye el elemento 

más "problemático" de ella, porque para decirlo claramente esa 

presencia cuestiona el carácter marxista de sus planteamientos, 

tal es la perspectiva de Paria, para quien "sorelismo" propor

ciona a Mariátequi el austento de una visión voluntarista de la 

historia, dificilmente conciliable con el marxismo. Pero al mismo 

tian:apo =::¡9'2G cond:on::. ":::o::c1i:=mo" y voluntariel:lo, lo~ "juatifice." en 

su obra, como una "carga ideológica" inevitable, dado el estado 

"incompletamente capitalista" de la sociedad peruana y la pre

sencia en ella de "un proletariado mal desgajado de sus origenes" 

artesanales o campesinos. Para abordar la problemática de su pa

is, dice Paria, Mariátegui tenia que recurrir al •sorelismo", 

tanto en el plano teórico (comprensión de la realidad peruana) 

como en el ideológico (construcción de un proyecto para la revo

lución socialista del Perú), él le proporcionaba una "traducción 

eficaz del marxismo de El capital" sin la que éste no era apli

cable "directamente" a la situación peruana. (8) 
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Para comprender los alcanc~s de la inteqración que hace Ma

riátequi de Sorel en la tradición revolucionaria ~an:i:ta, debe

mos recordar las parrticulares c,ondiciones de aprendizaje del 

marxismo que hizo Mariátequi·en Europa y que este ocurre añ ~&a 

momento que podriamos considerar temprano, respecto del conjun

to de los comunistas latinoamericanos. cuando el triunfo de la 

revolución soviética y la crisis revolucionaria que envolvia a 

Europa habian destruido la autoridad teórica y politica de la 

II Internacional y comenzaba apenas a constituirse la autoridad 

de la III Internacional bajo la dirección de Lenin, cuyo preati

qio revolucionario era indiscutible en el mundo pero su fiqura no 

habia sido sacralizada todavia. En este ambiente inicia Mariáte

gui su desarrollo intelectual como marxista, atento al debate 

teórico y a la lucha politica que se establece entre la II y la 

III Internacionales. Hariátequi opta rápidamente por la IIX en 

simultáneamente se encuentra con personalidades intelectualos c~

mo croce y sorel que sin estar inscritos en la corriente que él 

adhiere, le proporcionan elementos teóricos ~tiles para compren

der la coyuntura europea que está obsservando y c¡ue son compati

bles con la perspectiva marxista revolucionaria que ha asumido, 

esos encuentros refuerzan sus arqwnentos en contra del marxismo 

economicista y determinista de la II Xnternacional. 

En el momento en que Mariátequi eliqe la perspectiva revolu

cuionaria del marxismo representada por Lenin y la III Interna-
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cional, el "leninismo" no era la única versión autorizada del 

marxismo, el aparato que pontificaria a Lenin no se habia esta

blecido todavia, las referencias a autores no marxistas no eran 

aún motivo de excomunión por la III Internacional, Mariátegui co

mo otros marxistas europeos podian buscar respuestas en autores 

no marxistas porque no se consideraba que Lenin o Marx hubieran 

proporcionado respuestas a todos los problemas posibles. Más ade

lante, cuando resiente los efectos y cobra conciencia de que en 

tendencia hacia la cristalización y el estancamiento del marxis

mo, Mariátegui int:entará. fundamentar teóricamente una táctica 

diferente a la que la Internacional Comunista propone, en una 
---- ., - ,_ ___ ~-., 

'-"-U&V ·- --Cll~ -~~ 

marxismo revolucionario, busca asimil.ar a él. l.as "adquisiciones 

sustanciales de las co·rrientes filosóficas posteriores a Marx". 

En 'Defensa del marxismo' en contra del criterio ahora dominante 

de la III Internaci:Onal, Mariátegui sigue considerando necesario 

mantener y asi lo hace, lo que Aricó llama "un diálogo con la 

cultura burguesa de la época", una relación con ella no de su-

bordinación y que no teme a su desnaturalización, porque confía 

en la fortaleza de un marxismo critico, vivo y actuante. 

En este proceso de elaboración del marxismo a partir de una 

relación de intBrca:mbio con autor:::la no =~r:-:i:::t.::::, Merié.tcqui lo 

observa primero en Italia, protagonizado por el grupo de 

L'Ordine Nuovo en la etapa del nacimiento del Partido Comunista 

Italiano. Pero ahora se le presenta como una necesidad concreta 
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dentro de su práctica politica en el Perll, ligado también con el 

proceso de surgimiento del partido de clase del proletariado de 

su pais. 

Sin negar la importancia que tiene el hecho de que Mariáte

gui debiera enfrentar el marxismo a una realidad éuwü ia p9:::-w~~~. 

donde el capitalismo se babia desarrollado de manera limitada y 

con él la clase obrera, para explicar la presencia de Sorel en 

su obra; creemos que este factor no agota la necesidad de Mariá

teg11i de recurrir a Sorel para explicar algunos problemas teóri

cos y politices sustantivos y sobre todo, no debe llevarnos a su

bestimar los alcances marxistas de la obra de Mariátegui. Porque 

no es simplemente que el atraso peruáno impidiera justificar la 

~ert~.nAncia de la lucha por el socialismo en las leyes económicas 

y por ello recurriera a factores ideológicos, Mariátegui rechaza

ba la relación lineal que la II Internacional babia establecido, 

entre el desarrollo capitalista y la revolución socialista, de su 

experiencia europea había óUt~nido l~ ::~~icc!ón ~~ '!"A 1a revo-

lución socialista no era~una consecuencia inevitable, dado vn 

grado determinado de desarrollo capitalista, la derrota de la re

volución en la Europa de la pos-guerra, donde las "condiciones 

objetivas" para ella estaban dadas, era una prueba de la invali

dez de esta concepción, como también lo era el triunfo de la re

volución en Rusia, pais que la II Internacional babia desahusiado 

al igual que ha todos los pueblos no europeos en cuanto a sus po

sibilidades revolucionarias. No bastaba pues la acción de las le

yes económicas, era necesario además la acción conciente de los 
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hombres sobre la realidad, y tal conciencia debia construirse, no 

surgia espontáneamente: 

"La premisa politica, intelectual, no es menos indispensable 

que la premisa económica. No hasta la decadencia o el agotamiento 

del capitalismo. El socialismo no puede ser la consecuencia de u

na bancarrota; tiene que ser el resultado de un tenaz y esforzado 

trabajo de ascensión". (9) 

Mariátegui se oponia también a una concepción estrecha y me

cánica de la relación entre economia e ideologia, a minimizar el 

peso de los factores ideológicos en los procesos sociales, no 

consideraba a la ideologia como mero reflejo distorcionado de la 

realidad, contra ello combatió reiteradamente a lo largo de su o

bra y particularmente en 'Defensa del marxismo•. 

Mariátegui recurre a Sorel porque le proporciona argumen-

tos en contra de la rr Internacional, a la que él considera res

¡;>on¡;aJ:>J."' """ 1.11 <;iAr.rot;i de :i,,. revoluci.6n RocfA l ~."t"' An. :F;qr«:>¡;>ll, Ma

riátegui define su marxismo en oposición al supuesto marxismo de 

la rr rnternacional y particularmente de la socialdemocracia ale

mana que en realidad ha estado 11 ••• más dominada por el espiritu 

reformista de Lasalle que por el pensamiento revolucionario de 

Marx". (10) La rr rnternacional ha desarrollado una practica evo

lucionista y parlamentaria del socialismo que es consecuencia del 

aburguesamiento intelectual y espiritual de los partidos y sus 

parlamentarios, esa práctica reformista la justifican en una "re

visión del marxismo" dogmática, cientificista y ant:il'reoluciona

ria. El efecto de su politica en la crisis revolucionartia de la 
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pos-guerra, fue " ••• la resistencia psicológica e intelectual de 

los lideres obreros a la toma del poder a que los empujaban las 

masas ••• ". (ll) 

En contra de la teoría y la pr4otioa de la rr rnternacional, 

Mari4tequi reivindicaba la herencia revolucionaria que viene de 

Marx y Engels, pasa por sorel y Lenin, la cual se materializa en 

la revolución soviética, ·a la que considera como " ••• la expresión 

culminante del marxismo teórico y pr4ctico". (12) Sorel era para 

Mariátequi un continuador de la obra de Marx en tanto recuperaba 

en su obra teórica el fundamento del marxismo: la lucha de clases 

como motor de. la historia y la violencia como m4xima expresión de 

ella, principios que la rr rnternacional babia abandonado. Con u

na mezcla de Proudhon y Marx en aua ideas, Sorel había otorgado 

un fundamento teórico al movi~iento eindicalista revolucionario 

que en Prancia e rtalia, durante las dos priaeras décadas del si

glo, babia cuestionado de manera pr4ctioa la pasividad y el evo-

1ucionismo que 1a XX xnternacional hab1a impuesto al movimiento 

obreror todo ello antes-que el bolchevismo y su revolución triun

fante pusieran en evidencia la traición de la rr rnternacional a 

la revolución. Con Sorel elegia Mari4tegui la perspectiva revolu

cionaria que aquél representó en su momento. 

A lo largo de su obra Mariátegui establece una clara distin

ción entre socialismo y marxismo, el socialismo es "la lucha por 

transformar el orden social de capitalista en colectivista". En 

tanto el marxismo, la teoria del materialismo histórico, es un 



método de interpretación histórica de la sociedad actual, que es

tudia concretamente la sociedad capitalista y la critica para 

transformarla. El marxismo es pues el instrumento teórico del so

cialismo. Tal distinción entre teoria y práctica revolucionaria 

que es clara para Mariátegui, le permite advert~r la necesidad de 

integrar dos elementos que han aparecido disociados continuamen

te. El marxismo es una obra de políticos y revolucionarios y no 

de sabios de biblioteca, el criterio fundamental para evaluar al 

marxismo o los marxismos, es su fidelidad hacia la ·perspectiva 

política revolucionaria, su utilidad para acercar a los hombres a 

la sociedad socialista. El marxismo fuera del movimiento revolu

cionario no tiene sentido. 

Pero tampoco el movimiento revolucionario puede alcanzar su 

objetivo sin el marxismo, el marxismo es el arsenal teórico del 

que habrá de servirse el movimiento socialista. El marxismo sur

ge de la critica a la Gociedad capitalista y a las ideas de su é

~w-- (fi1co6~icab, c~~ntiZioa6, L~llgiosas, políticas, etc.) tam-

bién de la critica a las ideas y a las acciones de los propios 

revolucionarios. su critica parte del conocimiento de ellas, sólo 

de esa manera puede superarlas, en este ejercicio construye el 

proyecto de sociedad que habrá de sustituirla~ traza las vias 

para lograrlo y encuentra al sujeto histórico que habrá de reali

zarlo, la clase obrera, como producto del capitalismo. Para que 

la clase obrera supere a su vez la determinación que la sociedad 

capitalista ejerce sobre él, habrá de encontrarse con el mar-
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xismo, hacerlo suyo, no es esta una premisa dada sino el resul

tado de un proceso. 

Con Sorel, Mariátequi aprendió a ver en la obra de Marx no 

~nicamente una teoria científica, sino también el contenido ideo

lógico que ella posee, es Marx un creador de mitos, de una reli

gión; pero en Mariátegui a diferencia de Sorel, la valoración del 

componente ideológico o moral del marxismo, no llevaba al despre

cio de su carácter científico. Para Mariátequi los dos elementos 

eran indisociables, su aspecto científico le proporcionaba un 

fundamen}o sólido en la realidad; le garantizaba 11 ••• una estricta 

correspondencia con el curso de la historia" siempre y cuando es

te se desarrollara críticamente a partir del desarrollo de la 

propia realidad; su aspecto ideológico le infundía la fuerza, el 

impulso para trascender esa realidad y transformarla, tal fuerza 

provenía de la masa explotada, no de las individualidades, de los 

iluminados. Realismo-idealismo, determinismo-voluntarismo, cien

cia-dogma, método-intuición, etc. como alterativamente llama a e

sos dos componentes a lo largo de su obra, son igualmente estima

dos por él, el reconocimiento explicito de ambos le permite no 

trabandos ideológicos" a~ bajo una pretensión cientificista como 

lo hicieron los teóricos de la II y los de la III Internacional. 

Mariátegui combatía la incomprensión de esta unidad en 'Defensa 

del marxismo• • 

Si en general sus reflexiones sobre el marxismo aparecen co

mo orientadas preferentemente hacia su aspecto ideológico, ello 
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se explica por la tendencia contraria que era dominante tanto en-
.. r:? ~oc..,.....;,.~\~~ ce"""c e.\11.tve.. 

tre losrrevolucionarios, qué teóricamente minimizaban el conteni-

do ideológico del marxismo, negaban el peso de los factores ideo

lógicos en la historia y la ideologia como realidad también obje

tiva, pero incapaces de desarrollar cientificamente al marxismo, 

lo convertian en la práctica en "pura ideoloqia": 

"El carácter voluntarista del socialismo no es, en verdad, 

manos evidente, aunqu9 si menos entendido por la critica, que su 

fondo determinista. Para valorarlo, basta sin embargo, seguir el 

desarrollo del movimiento proletario, desde la acción de Marx y 

Engels en Londres, en los origenes de la I Internacional, hasta 

au ac~~~i!~:~, ~=~i~~~~ ~or ~' ~rimer experimento de Estado so-

cialista: la URSS. En asa prococo, cada palabra, cada acto del 

marxismo tiene un acento, de fe, de voluntad, da convicción he

roica y creadora, cuyo impulso seria absurdo buscar en un medio

cre y pasivo sentimiento determinista•. {13) 

El matorialismo histórico no es una filosofía de la historia 

dejada atrás por el progreso científico, ni una ciencia en el 

sentido positivista y "ochocentista" del término: "La teoria y la 

politica de Marx se cimientan en la ciencia, no en el cientifi

cismo". {14) cientificismo que es· también una filosofia de la 

historia, al!!baa son limitadas históricamente. 

" ••• si Marx se hubiese propuesto y realizado, 11nicamente, 

con la prolijidad de un técnico alemán, el esclarecimiento cien

tifico de los problemas de la Revolución, tales como se prestaban 

empiricamente en su tiempo, no habria alcanzado sus más eficaces 
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y va11oaas conc1usiones cientjficae, ni habr1a, mucho menos, 

elevado al socialismo al grado de disciplina ideológica y de 

organizaci~n pol1tica que lo han convertido en la fuerza cons

truo~ora de un1nuevo orden social. Marx pudo ser un técnico de 

de la Revolución, lo mismo que Lenin, precisamente porque no 

se detuvo en la elaboración ó.e um:1.t; üua.n"téi.s recctG.~ de efecto 

a.strictamente verificable". (15) 

A las tentativas revisionistas de la II Internacional, 

tentativas "liquidacionistas~ porque pretenden, desde un ejer-

cioio intclectualista, declarar superados los principios rrarxis

tas, en tanto han verificado emp1ricamente que las "prediccio

nes" no se han cumplido en la realidad y han aparee ido en ella' 

circunstancias no previstas por.Marx; Ma.riátegui opone como al-

ternativa una ¡'verdadera reviaiún Ut:l m&i:Aiou.v'' de lr:. 

cual plantea la necesidad de mantener fidelidad hacia el dogma, 

hacia su fundamento revolucionario. que será válido histórica-

mente y fuerte en términos morales, mientras la clase obrera no 

haya logrado su objwtivo estratégico, la construcción de una s~ 

ciedad colectivista~. 

"El dogma. tiene la utilidad de un derrotero, de una carta 

geogrática: es la sola garantia de no repetir dos veces, con la 

ilusión de avanzar, el mismo recorrido y de no encerrarse por 

eala información, en ning~n impasse ••• El dogma no es un itinera

rio sino una brdjula en el viaje. Para pensar con libertad, la 

primera condición es abandonar la preocupación de la libertad· 

absoluta. El pensamiento tiene una necesidad estricta de rumbo 

y objeto". (16) 



. 262 

Al mismo tiempo, su componente cient.ifico, su reflexión 

sobre la realidad debe actualizarse permanentemente porque la 

realidad social es cambiante, el marxismo debe adaptarse a las 

nuevas condiciones históricas para poder responder creativa y 

eficaBmente a ellas, hay pues una penoepción histórica del pr~ 

pio ---- ... ---u.~~-""'ªl.UV' f éete debe ~es=-r:rolle.ree al r !tmo 

que lo hace la sociedad, la clase obrera, el capitalismo. Su 

revisión consiste en renovar y continuar al marxismo para po

nerlo en condiciones de servir su proyecto politice revolucio

nario del que la II Internacional lo habiaalejado. Esta posibi

lidad era para Mariátegui una cualidadintrinseca del marxismo, 

dada su esencia critica y dialéctica: 

"Y no se diga, de otro lado, que el marxismo como praxis 

.sa -..&..1---- ---4.. .... _, ___ ~_ ..... , __ ri.-.•-- -· 
O. V.&.~J.lit:' Q.\.,. Vl.40...&.lUc;;,LJ \I~ U ""-V.o> \A....._ vv~ J 

tudiada y definida por Marx, porque las tesis y debates de to-

dos sus congrsos no son otra cosa ~ue un continu9 replanteamie~ 

to de los problemas económicos y politices, conforme a los nue

vos aspectos de la realidad". (17) 

La revisión dél marxismo apoyada por Mariátegui, signifi-
. ~ 

caba la posibilidad de enco~tra~ sentido original del "dogma 

marxista", era el i&amino para retornar a él y era también una 

prueba por la que debia pasar para refrendar su validez: 

"La herejia es indispensable para comprobar la salud del 

dogma. Algunos han servido par~ estimular la actividad intelec-

tual del socialismo, cumpliendo una oportuna r~nción de reacti-

vos. ~e otras, puramente individuales, ha hecho justicia impla

cable el tiempo". {18) 
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Como se ve, here:_tfa y dogma son para ~:ariát.,gui momentos 

subsecuentes de un mismo proceso dialéctico. Lenin era inicia!. 

mente un hereje respecto a la tradición teórica y a la práctica 

política de la II Internacional, luego, cuando sus ideas y estr~ 

tegia fueron plasmadas en la realidad, se convil.•t1eron en el 

dogma marxista. La herejia, aunque no necesariamente llegue a 

incoporarse en el dogma, contribuye a su fortalecimiento, pol.· 

el hecho mismo de cuestionarlo. 

Mariátegui no temia al empleo de ciertas palabras, como 

dogma, here.~ia y otras más, que ahora nos resultan "problemáti

cas", él las empleaba en un sent.ido amplio, sea porque en aquel. 

moine111to ellas no tenian la "carga ideológica" que la práctica 

teórica pol1tica del marxismo de los años posteriores a su 

muerte les ha otorgado o porque Mariátegu~ se propu._dliera po

sitivamente erradicar la "carga ideológica" que ya tenian. 

Hemos tratado de mostrar como la reivindicación de M~ri! 

tegui de algunas i<als y de la figura de Sorel dentro de la tra

dición del marxis~o revolucionario, no significa que Mariátegui 

se identiricara como nsorel.iHta 1! o q~t: su mar;;i;;tr.c ~e~ un "ecre-
~ 

l.ismo". Hemos senalado también qué el.ementos neeesarios para 

J.a comprensión de determinados problemas le proporcionó· Sorel y 

cómo ellos no lo alejaron del marxismo de Marx y Lenin. Ahora 

queremos retomar el problema de su relación· con Lenin y el "le-

ninismo". 

~áriátegui consideraba la obra teórica y práctica de Le-

nin como una continuación del marxismo; Len in encarn<l;ba ei. proto-
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tipo del "ideólogo realizador" capaz de conjugar teor1a y pra

xis, hab1a demostrado prácticamente la validez de los p~antea

mientos marxistas: la lucha de clases como motor de la histor

ia y el papel de la violencia revolucionaria en la historia y 

la posibilidad de construir una nueva sociedad: 

"Lenin nos prueba, en la política práctica, con el testl:_ 

monio irrecusable de una revolución, que el marxismo es el úni

co medio de proseguir y superar a MAr:x". (19) 

Ma.riátegui asum1a plenamente las aportaciones centrales 

de Lenin al marxismo: la carcterización de la etapa actual co

mo imperialis~a y las consecuencias de este planteamianto para 

abrir la posibilidad de la revolución socialista en los pueblos 

no europeDe; la necesidad de una alianza de la clasw obrera y 

el campesinado antes y después de la toma del poder y la nece

sidad áe la üiutadw:-a de clase nP.1 proletariado. Pero distingu~ 

a entre estos planteamientos generales, aceptables por todas·_ 

loa revolucionarios y aue planteamientos concretos, elaborados 

a partir de una si1'uaci6n de inminencia revolucionaria, perti

nentes para la revolución soviética que g:r:au.l.as a aJ..J..o::: habia 

triunfado: el tipo de partido que Lenin habia organizado y que 

había hecho posible la toma del poder por la clase obrera y que 

definía una forma especi~ica de alianza entre la clase obrera y 

el campesinado, el tipo de Estado que habia asumido la dictadura 

del proletariado en __ el rég.imen soviético, etc~ Estos elementos 

no eran generalizables ~ todas las situaciones, menos aún si e

llas no eran de inminencia revolucionaria. 
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Si entendemos por "leninismo" a la visión de la real i

dad· y de la práctica organizativa que se impuso como oficial 

a todos los revolucionarios jel mundo, a partir del VI Congr~ 

so de la Internacional Comu.-:ista, ¡.¡ariátegui no era -"leninista", 

ninguna forma que significara la cristalización Y. el estanca 

Mariátegui no compartia la caracterización de la situa~

ción mundial elaborada por la III Internacional en el VI Con-

greso, la crisis capitalista no significaba un inevitable e 

inminente derrumbe del capitalismo; si bien para él era indis

cutible la decadencia de la civilización burguesa, de la cultu

ra occidental y la pérdida de la iniciativa histórica por parte 

de la burgues1a, wllo no hacia inevitable su derrota por el 

proletariado. La moneda estaba en el aire, su desenlace en fa

vor de la burguesia o del p~oletariado no estaba predetermina

do, la capacidad de los hombres de uno u otro bando lo dec ilii

ria. Esa crisis era una crisis del .capitalismo europeo, i·:ariá

tegui encontraba la vitalidad de un capitalismo en ascenso ai 

el capitalismo yanqui, que cumpliendo la función de apuntalar 

al capitalismo europeo y beneficiándose en esa operación, re

presentaba ahora la suerte del capitalismo mundial, esto desa

rrollaba nuevas contradicciones y nuevos problemas, pero también 

nuevas respuestas. Se trataba an el panorama mundial, de una si

tuación no revolucionaria, de una época de contrarrevolución, 

hab1a entonces que desarrollar una estrategia revolucionaria P::!. 

ra una etapa no revolua.ionaria y no autoengañarse pretend.'loéndo-
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la revolucionaria como hacia la III InternacionaJ, para opli

car como recetas lo que Len in habia construido pars una si tu~ 

ción· cualitativamente d!.stinta. 1,enin en l;i visión d.e Mariát~ 

gui no se reducia a la que Ja 111 Internacional tenia de aquel: 

"El secreto de' Lenin está precisamente en su :facultad de 

ca su empeño, después de la derrota de 1905, en una épcca de 

pesimismo y desaliento. Marx y Engels realizaron la mayor par
óe 

te~su obra, grande por su valor espiritual y cient!fico, aun 

independientemente de su eficiencia revolucionaria, en tiempos 

en que ellos eran los primeros en no considerar de inminencia 

insurreccional. Ni el análisis los llevaba a inhibirse de la 

acción, ni la acción a inhibirse del análisis". (20) 

¿por qué Mariátegui no realizó directamente la critica a 

la práctica teórica de la 111 Internacional que se encuentra i~ 

plicita en 'Defensa del marxismo•? lPor qué "encubrirla" en la 

critica al revisionismo de la II Iilternacional? En primer .lugar 

hay una consideraci.6n de carácter teórico, Mariátegui veia serr',!! 

janzas importantes entre dos perspectivas politicas que~asumian ... 
como contrapuestas entre si, tales semejanzas eran una concep -

ci6n dogmática y positivista del marxismo que la 111 Internacio

nal habia heredado de la 11; no ·obstante haber surgido como rea~ 

cl6n a la práctica reformista de la 11 Internacional, la 111 ha

bia reproducido sus errores bajo el signo cor.trario. 

Hay otra con~; iderac ión que nos parece im¡iortante y es de 

carácter politico, Mariátegui no se asurnia como un intelectuaJ. 
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puro, sino ·como un politice revolucionario y como tal buscaba 

estar dentro del partido de la revolución, tal era para él la. 

III Internacional, no queria ser identificado con la posición 

anti-III Internacional y anticomunista que habla asumido Haya 

de ¡a Torre; Mariátegui pre~tend!a realizar su critica a los r~ 

volucionarios y su contribución al marxismo desde adentro. Con2 

c1a las condiciones en que se desarrollaba la lucha de cJ.ases a 

nivel internacional y en su propio pa1s y sabia que de acuerdo 

a ellas, lo primero que debla hacer era cuidarse de establecer 

claramente su posición respecto a las dos partes presentes en 

ella.. uo l1ab1a pwatos intermedio:;; po::;ib1ce ei quer!a mantenerse 

dentro del curso de la historia, el ejemplo de Trotsky, de quien 

conocia todo el proceso, era suficientemente aleccionador. 
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NOTAS AL PUNTO UNO DEL CAPI:TULO CUATRO 

.(l.) JCM. 7 ensayos de interpretación de l.a real.idad peruana p.11 

(2) Flores Galinóo, ~lbc::to, T~ eaonia de Mariátequiz la pol.émi

ca con la Komintern. p. l.O* 

(3) A menos que como espera Aricó, ellos se encuentren en l.os 

archivos de la :t:t:t Internacional., cuando estos se~ abier

tos. A ell.os pudieron ll.egar a través de César Falcón, quien 

ingresó al. Partido comunista Español. y áel. que fua 1.!.~ alto 

dirigente, o a través de los propios comunistas peruanos que 

luego de la muerte de Mariátegui tuvieron acceso a su bi

blioteca. 

(4) Fl.ores Gal.indo. op. cit. p. 102 

(5) La primera edición de Pefensa del marxismo como libro, fue 

real.izaba en Chil.e por ñal.do ~rank en 1934. sin que desper

tara ei i~ter~s d~ l.os comunistas. En 1959 fue publicada 

dentro de la serie Obras Completas realizada por sus hijos 

como volmnen 5 Defensa del marxismg. Pol6Jllica revoluciona

ria, de la revisión de la corresp_ondencia de JCM, los edito

res agregan el. subtitul.o mencionado e incorporan a los l.6 

ensayos organizados por el. autor, una segunda parte compues

ta por otros cinco ensayos, titulando esta parte "Teoria y 

práctica de la reacción". 

(6) JCM. El alma matinal y otras estaciones del hombre de hoy_. 

(7) JCM. Defensa del marxismo ••• p. 126 

(B) Paria, Robert. 'El marxismo de Mariátegui• y 'Mariátegui: un 

"sorel.ismo" ambiguo•. En Aricó. Mariátequi y l.os oriqene~··· 
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(9) JCM. Def ens!l, del marx;bsmo ••• p. 88 

(lO) :rbidem. p. 20 

(ll) :rbide?:t. p. 21 
~ ·. ·' 

(12) J:bidem. p. 29 

(l3j -·~.J--- p. GS J..J,J.1.U.CSW. • 

(14) :Ibidem. p. 46 

(15) :rbidem. P. 128 

(16) :rbidem. pp 125-126 

(17) :Ibidem. p. 77 

(18) Ibidem. p. 20 

(19) Ibidem. p. 126 

(20) :Ibidem. p. 118 
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2. El VI congreso de la Internacional Comunista 

A partir de la ruptura de relaciones diplomáticas por parte 

dol gobierno británico en mayo de 1927, el aislamiento interna---

cional del. régimen soviético fue cada vez mayor, el gobierno 

británico presionó a otros gobiernos europeos para que tomaran la 

misma medida. Esta situación fue·considerada por los dirigentes 

soviéticos como la amenaza de una guerra de los países imperia---

listas contra la unión soviética. Du o~ra pa~a, ar~ c~d= ve~ ~!e 

evidente la imposibil.idad de que la revolución socialista triun-

fara en los paises de Europa central y se hiciera realidad la 

revolución mundial: sus causas eran el fortalecimiento de los go

biernos europeos, algunos de los cuales nl!lbian consegulüu la o~-

laboración abierta de los partidos socialdemócratas, y la incapa

cidad da lo~ p:rtidos comunistas pa~a hacer frente a las burgue-

sias de su respectivos paises. Luego de sucesivas derrotas, los 

propios comunistas europeos habian asumido su incapcidad para 

conducir victoriosamente una revolución y habian aceptado por 

ello un papel subalterno dentro de la Internacional Comunista, 

encargad& de coordinar la revolución socialista mundial. La so--

cialdemocracia europea se fortalecia a costa del propio contin--

gente comunista y realizaba una campaña feroz contra la Unión so

viética, apoyando a los mencheviques y socialistas revoluciona--

rios que internam~nte combatían a la dirección bolchevique. 

En tanto en l.os paises dominados por el imperialismo, ne ex

tendieron y conaolidaron movimientos de liberación nacioanal, cu

ya fuerza obligó a loa dirigentes de la Internacional comunista a 
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reparar en ellos y en adelante fueron vistos como el. relevo de la 

frustrada revolución europea. Esos paises que se revelaban contra 

los gobiernos imperialistas pasaron a ser un "aliado natural" del 

movimiento proletario mundial que luchaba por l.a revolución so---

rialista hacia l.a Rusia soviética. Por tales razones, la preocu-

pación de la Internacional Comunista, hacia l.os movimientos de 

l.os paises no europeos dejó de ser declarativa, l.a creación de 

vanguadias comunistas en tales paises se convirtió en una de 1ao 

actividades centra1·es de l.a organización. La. experiencia de la 

revolución china, l.uego de los trágicos acontecimientos de febre

ro de 1927 obligó a la Internacional. a hacer un bal.ance de l.a ac

tuación de l.os comunistas chinos, de él concluyó la necesidad de 

modificar la táctica de frente amplio que les habia aconsejado. 

Internamente la unión soviética debió enfrentar serios pro--

blemas económico~, originados por la in~uficiQntc .P~ca~cción ~---

gricol.a, porque no obstante haber enaa'f ado diversas politicas 

hacia el campesinado, el. gobierno soviético no habia logrado la 

fórmula adecuada para garantizar l.a disponibilidad de recursos 

suficientes para un crecimiento industrial satisfactorio. En 

torno a este problema fundament~l. para la sobreviviencia de la 

revolución soviética, se inició la lUcha--por el. poder entre Bu-

jarin, secretario de la J:nternac.icinal. Comunista y Stalin secreta

rio del partido comunista de la URSS, una vez expulsados Trotsky 

y Zinoviev de éste úl.timo. En esta lucha estaba en juego la apli

cación de l.a estrategia económica de la revolución, la de Bujarin 
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consistia en dar facilidades al campesinado medio y rico para es

timular la producción agricola y fue derrotada, el vencedor fue 

Stalin qo~e llevó a cabo una política de rápida industrialización 

y colectivización masiva del campo. 

perándose dentro de la Internacional comunista, consistente en la 

sustitución de la táctica de "frente único" por la de "clase con

tra clase" y que fue sancionado en el VI Congreso de la organiza

ción, celebrado entre julio y septiembre de 1928. 

2.1 El Tercer Periodo 

En el congreso, Bujarin plante6 una caracaterización de la 

situación mundial que fue asumida oficialmente por la Internacio

nal, no sin objeciones pero tal vez a falta de otra mejor. (l) Se 

afirmaba que al término de la "primera querra imperialista :mun--

dial 11 S€' h!!!'l::>i'°'n Ruced:l.do diferentes etapas dentro de la "crisis 

general del sistema capitalista", l.a que Lenin había previsto. La 

primera de ellas el "primer periodo" se extendía hasta 1923 y era 

de "crisis aquda del sistema capitalista y de intervenciones re-

volucionarias directas del proletariado", terminaba con la derro

ta del proletariado alemán. A éste lo sucedía el "segundo peri--

odo" de "estabilización parcial del sistema capitalista" marcado 

por la elevación de la economía capitalista. que permitía a la 

burguesía una posición ofensiva, mientras el proletariado se en-

contraba a la defensiva, en este periodo la URSS había l.ogrado 
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éxitos en la edificación del socialismo y los partidos comunistas 

habian conseguido una influencia creciente sobre las grandes ma-

sas del proletariado; la situación inmediatamente revolucionaria 

se babia trasladado a la peri:l:'eria coloni<:ü. El. "tercer periodo", 

el que se vivia en ese momento, era de elevación de la economia 

capita1ista y para1e1amente cie elevación a~ iu ~conüwia ~c~i=tic: 

más allá de su nivel de preguerra; pero como el desenvolvimiento 

del capitalismo era también el de sus contradicciones,-la más im

portante de ellas era la existente entre el crecimiento de las 

fuerzas productivas y la reducción de los mercados- este proceso 

llevaria inevitableme.nte a una nueva fase de guerras entre los 

estados imperialistas, de éstos contra la URSS y a guerras de li

beración nacional contra el imperialismo, por parte de los paises 

coloniales y también la agudización de la lucha de clases dentro 

de los paises imperialistas, todo ello conduciría a un nuevo 

quebramiento de la estabilización capitalista y a una aguda agra

vación de la crisis general del capitalismo. 

de los delegados de la Internacional se debia a que no percibían 

diferencias de ~ondo entre el segundo y el tercer periodos y e--

llos querian encontrar diferencias, se trataba en ambos del mismo 

proceso de estabilización capitalista y ellos querian dar por 

terminada la estabilidad capitalista. La transcisión del momento 

de estabilización al de agudización de la crisis, seg\ln el plan-

teamiento de Bujarin no habia ocurrido todavia, pero al integrar 

ambos en el mismo "tercer periodo" la caracaterización servia a 
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los fines de los dirigentes, simplemente acentue.ndo el segundo 

momento, para el. cual. se postulaba la nueva táctica. Esta opara-

ción se generalizaria en lo sucesivo y se percibia ya an al. Pro

graEa de la xnternacional comunista elaborado por el congreso:w:r.a 

época del imparial.ismo es la época del capital.ismo moribundo ••• 

la h~.::tor:!.~ pone al orden del.-dia el derrumbamiento revoluciona-

ria del. yugo capitalista ••• El. imperialismo pone completamente al 

descubierto y ahonda todas las contradicciones de l.a sociedad ca

pitalista, l.leva basta el. extremo la opresión da el.ase, agudiza, 

hasta hacerla llegar' a una tensión excepcional, la lucha entra 

estados capita1istas, provoca inevi~tll1lam~utv q-üorr~; i:pe:i~i!s-

tas mundial.es que ponen en conmoción todo el. sistema de ralacio-

nes dominantes y, por fin, conduce imperiosamente a la revolución 

mundi.al del. prol.etariado" (2). 

Toda l.a serie de movim~entos revoiucion~rioa Oii D~~w~~ z ::.~ 

los paises coloniales que se habian sucedido desde 1917 aran ~ea-

lal:ion&s da un~ :is~ cadena !ntcarnacional. revolucionaria" y parte 

de l.a "crisis general. del capitalismo•, la tendencia histórica 

fundamental. del proceso c;e poS9U•rra era l.a revolución socialista 

mundial y l.os "contratiempos" que la obstaculizaban, tal.es como 

la derrota de la revol.ución en Europa, la estabilización del. ca-

pi talismo y otros, no cuestionabairesa tendencia, ni a la doctri

na marxista-leninista que la previó, y tampoco a la dirección so

viética que la administraba. Para cada "contratiempo" 1os teóri-

cos de l.a Xnternacional encontraban explicaciones quo los 11bra-

ban de toda responsabilidad sobre loa errores o los fracasos y 
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por el contrario ellas demostraban la necesidad da su función di

rigente para el movimiento revolucionario mundial. Se acomodaba 

la realidad a la doctrina· para que nada cuestionara a la monoli

tica "doctrina marxista-leninista" y posteriormente "stalinista", 

este tipo de procedimiento teórico y de "vinculación entre teoria . 

y pr4ctica" comenzaba a ser dominante dentro de la Internacional. 

El fenómeno de edificación del socialismo en un sólo pais 

no cuestionaba, en el planteamiento del VI congreso, el carácater 

munidial de la revolución socialista enunciado por Marx, explica

ba~ el hecho como una manifestación de la ley de la desiqualdad 

de:t. desarrollo capitalista que se acentuaba en el imperialismo. 

Po= el contrario, la victoria del proletariado en Rusia ensancha

ba ia base de la revolución mundial y por ello exacerbaba la cri

Ai."" <;?AnA,,.lll. dA1 ca!'italismo• "ha surgido una nueva contradicción 

p~!=i.cip3l de cic;;nificcci~ hictóricc y :undicl: la contradicción 

entre la URSS y el mundo capitalista" (3), el mundo capitalista 

intenta unirse para detener el avance revolucionario y estranqu-

la::: a l.a URSS mediante el. bloqueo o l.a guerra, en consecuencia, 

laa; fuerzas del proletariado revolucionario debian aglutinarse en 

tor.:no a la URSS, ayudarla en nu obra de edificación socialista y 

de:'!':enderl.a por todos los medios contra los ataques de l.os paises 

ca¡;:iitalistas, la URSS "se convierte inevitablemente en la base 

dei. movimiento mundial de todas las clases oprimidas, en el hoqar 

de :~~ revoluc!6n internacional, en el factor ~~s importante de le 

hi:11toria mundial. Con la URSS el proletariado mundial. adquiere 

por: primera vez una patria verdadera" (4). 
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Asi se produce un cambio sustancial en la percepción de la 

Unión soviética por parte de sus diri9entes, misma qua seria asu

mida por los comunistas de todo el mundo. La revolución eovi~tica 

no :eper~ria m~s el triunfo de la revolución socialista en Alellla

nia o en otro pais del capitalismo avanzado para resol.;¡,¡-,~ ::.:e: 

obstAculos de la construcción-del socialismo en un pais de predo

minio campesino. Ahora asumia la necesidad de resolverlo por sus 

propios medios, tal era el sentido del proyecto económico con el 

q'~e Stalin se convertiría "'" ol euc~Ror indiscutido de Lenin en 

la conducción de la revolución soviética. Garantizando su propia 

supervivencia, el régilllen soviético abandonaba el papel subalter

no dentro de la revolución mundial que el "marxismo" le habia 

-asiqnado, para convertirse, W:io -;,.-;:: ~~~!!~~tada la ausencia de otro 

posible liderazgo, en el promotor y con~uetor de la revolución 

sociali&ta =~dial; esa hegemonia, seqWi el nuevo proqrama, la 

eonservaria también después de la revolución mundial durante el 

~oceso de construcción del socialismo Jlllndi.al.. g¡ p~ü~1-=~ er~ 

no sólo los dirigentes soviéticos estaban asumiendo tal con-

'n de la revolución.socialiata mundial sino que también los 

's europeos estaban conveñci6ndose de su incapacidad para 

lucha revolucionaria en sus propios paises y para ex

condiciones concretas la -trategia adecuada a 

·acionalismo prolütar!c :e conv~:ttia en la subor--

-tidos comunistas a las directivas de la ~ntor-

4stas eran determinada.a en prilllera instancia 

'Uperviviencia del r6qimen soviético, no-

,_m \7"' ~s '{ be-¡ e e\ 'fT o 7 ec h~ l.c_ 

~t'~ \,,:;.k,~2 lo~radv e.l rod.'21(. 
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Asi se produce un cambio sustancial en la percepción de la 

unión soviética por parte de sus dirigentes, misma qua seria asu

mida por los comunistas de todo el mundo. La revolución soviética 

no esperaria más el triunfo de la revolución socialista en Alema

nia o en otro pais del capitalismo avanzado para resolver los 

obstáculos de la construcción,del socialismo Qn u..~ pai= de pr~~o

minio campesino. Ahora asumia la neceaidad de resolverlo por sus 

propios medios, tal era el sentido del proyecto económico con el 

que Stalin se convertiria en el sucesor indiscutido de Lenin en 

la conducción de la revolución soviética. Garantizando su propia 

supervivencia, ci 4~gilüen soviético abandonaba el papel subalter-

no dentro de la revolución mundial q-~e al "marxismo" le habia 

.asiqnado,para convertirse, una vez constatada la ausencia de otro 

posible liderazgo, en el promotor y conductor de la revolución 

•l nuevo proqrama, la 

conservaria también después de la revolución mundial durante el 

proceso de construcción del socia~ii;mo !!!U..~.:!i:.?.. g1 proolOllla era 

que no sólo los dirigentes soviéticos estaban aswaiendo tal con-

capción de la revolución.socialista mundial mino que también los 

comunistas europeos estaban conveñciéndose de su incapacidad para 

conducir la lucha revolucionarla en sus propios paises y para ex

traer de las condiciones concretas la estrategia adecuada a 

ellas. El internacionalismo proletario se convertia en la subor-

dinación de los partidos comunistas a las directivas de la Inter

nacional co~unista y éstas eran determinada• en primera instancia 

por las necesidades de supervivioncia del régimen soviético, ne-

j,._ V"l e\ f T C. 'f l'C \-(} J_z 

Q l po<Í.<?lf -
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2.2 La táctica de clase contra clase 

Para la Internacional Comunista, la socialdemocracia era la 

responsable de·los fracasos revolucionarios en Europa, ella ha

bia traicionado al proletariado y al marxismo y era el sostén 

dal rógimcn capitali~ta, por ello se convertía en el enemigo 

principal de la revolución. La lucha contra ella constituía una 

tarea ineludible para cumplir la misión histórica del proletaria

do, el ala izquierda de la socialdemocracia era definida como la 

más peligrosa por su capacidad para desorientar al proletariado. 

Para librar la lucha contra la socialdemocracia se implementaba 

la táctica de "clase contra clase" en sustitución· de.la de "fren

te único", el.cual era sostenido teóricamente en el programa, pe

ro limitado ahora a la colaboración con los obreros socialdemó

cratas ~ sin partido y rechazando toda colaboración con las orga

nizaciones reformistas, aún de los sindicatos, se trataba de un 

"frente llnico de bases", No se percibía a-ó.n el peligro que repre

sentaba el fascismo para la clase obrera y la revolución, se mi

nimizaban sus alcances al colocarlo a la altura del enemigo so

cialdemócrata y a éste se le prestaba mayor atención. 

La determinación de la nueva táctica partia del análisis ge

neral de la situación mundial y no consideraba las condiciones 

concretas de cada pais y la necesidad de dar respuestas especifi

cas a ellas. La táctica de "clase contra clase" era una táctica 

única para todos los partidos comunistas, en vistas a un objetivo 

único, el establecimiento de la dictadura mundial del proletaria

do. El primer requisito para lograr ese objetivo era la construc-
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ción de partidos comunistas en todos los paises, ellos serian 

secciones de la Internacional Comunista, 11el partido comunista 

nacional de clase" que consistia en "la subordinación de los in

t~r~~~~ particulareB y locales del movimiento a ios intereses 9e-

nerales y permanentes del mismo y en la ejecusión incondicional 

por todos los comunistas de todas las resoluciones de los órganos 

dirigentes de la Internacional Comunista" (5). De esa disciplina 

dependía la acertada coordinación y dirección de las acciones re

volucionarias y por tanto el éxito de la lucha por la dictadura 

mundial del proletariado. La misma estructura regiría la vida de 

cada una de las secciones, en cada pais debia existir "un partido 

comunista cohesionado, curtido en el combate, disciplinado, cen

tralizado, ligado estrechamente a las masas ••• " (6). En las tesis 

del congreso se condenaba al trotskismo y se anunciaba la derrota 

de la oposición en el partido.comunista de la URSS y a partir de 

esta experiencia p~rticn1~r R~ c~n~lu!~ cc~c ~c~d!c!~~ d: 1: ~!e-

toria, la necesidad de riquidar laa luchas ~raccionales dentro de 

la Internacional Comunista y por lo tanto también se aplicaria a 

cada una de sus secciones. De tal manera que los planteamientos 

del VI Congreso llevarían a la extinción de la democracia dentro 

de la Internacional y con ello a la imposibilidad de percibir los 

errores y corregirlos. 

En todos los paises, los comunistas debían conquistar la in

fluencia sobre la mayoría de los miembros de su propia clase, 

participando en las organizaciones proletarias de masas y parti-



279 

clos logrando la expulsión de los lideres reformistas. otro requi

sito era la realización de la hegemonia del proletariado sobre 

los vastos sectores de las masas trabajadoras, conquistando 

", •• la influencia sobre los elementos pobres del campo y de la 

ciudad, los intelectuales pertenecientes a las esferas menos :fa-
______ .,: ~-- .; .. .,,..., .... ª_""" _____ z ---·-~-1....,,_,,_.oa __ 

~-"'a--··---7-----
"'""R --...,..-.~..._, :t TTn;. t--~~,o=.,::. _ .... ~------ .. ---- -----

central era también la de asequrar la influencia del partido en

tre los campesinos y obtener el '·apoyo completo de los braceros 

agricolas, de los aparceros y de los psqueftos campesinos, ollo aa 

lograria promoviendo la organización especial de los braceros y 

apoyando a les aparceros y pequeftos campesinos en su lucha contra 

la burquesia agraria. Hacia los campesinos medianos dabian reali

zar una politica de neutralización. A partir de estas tareas el 

proletariado se·convertiria en el representante de los intereses 

de todo el pueblo y en quia de lao grandcc i:acao en su lucha con

tra el capital :financiero. Esto constituía el requisito previo de 

.... 

2.3 Los paises coloniales, samicoloniales y dependientas 

En cuanto a los paises no europeos, denominados por la In

internacional paises coloniales, semicoloniales y dependientas no 

se profundizaba respecto a los rasgos qua los diferenciaban. Los 

paises dependientes eran los de América Latina y :fueron llamados 

asi a propuesta de un delegado latinoamericano, pero contemplaba 

como tales únicamente a Brasil y Argentina. Los elementos comunes 
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a estos tres tipos de paises eran el predominio de relaciones 

feudal-medievales o relaciones del "modo asiático de producción" 

en la economía y en su superestructura política; la concentración 

por los grupos imperialistas de las empresas industriales, comer

ciales y bancarias, de los ~edios de transporte, latifundios y 

plantaciones. En los más atrasados de ellos, no existen apenas 

obreros asalariados porque no existe industria, en otros hay ger

manes de industria y en algunos incluso un desarrollo indu~tri~l 

considerable, pero en todos los casos, se trata de un desarrollo 

que ea "insuficiente para la edificación socialista inciep•mü..l.t:sii

te11. Las tareas que corresponde desarrollar a los elementos revo

lucionarios en tales paises son: la lucha contra el feudalismo y 

las formas precapitalistas de explotación y el desarrollo conse

cuente de la revolución aqraria, asi como la lucha contra el im

perialismo extranjero y por la independencia nacional, es decir., 

se trata de las tarea.a de la revolución democráticoburguesa, como 

una etapa previa y perfectamente diferenciada de la revolución 

socialista: "La transición a la dictadura del proletariado es 

aqui posible, como regla general, solamente a través.de una serie 

de etapas preparatorias, como resultado de todo un periodo de 

transformación de la revolución democráticoburguesa en revolución 

socialista; eciifl<.;O.L c.;:;n .áAito el :::ocie.li9:mo er::: poF.t:t.hle -en la 

mayoría de los casos- sólo con el apoyo directo de tos paises de 

dictadura proletaria." (7) 

A pesar de que se habian organizado desde los primeros años 

de la Internacional, partidos comunistas en algunos paises de 

América Latina y Asia que acataban rigurosamente las 21 condicio-
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nes forimi1.adas por Lenin para la admisión en la Internacional 

Comunis-ca y tenían con ella una relación p~rmanente: es hasta el 

vr Cong::-eso que la rnternacional crea las condiciones para la 

incorporación real de esos partidos. La rnternacional reconocía 

la ausencia de un trabajo sistemático hasta ese momento, en los 

paises co1onialea, semicolcni~lcc y dependientes, y ahora se pro

ponía real.izarlo. Ellos pasaban a ser "el objetivo estratégico 

dictad=a mundial del proletariado que requeria de la "alianza 

fraterr..-al" entre el proletariado de las naciones opresoras y de 

las gra::ides masas de la clase obrera y de los campesinos de las 

colonia;;;, en la lucha contra el imperialismo. Los paises colonia

les, sennicoloniales y dependientes eran, en el planteamiento de la 

rnternru:::ional, como el campo respecto a la ciudad mundial que 

constituian 1os paises industrial.es: y la construcción de la 

"econo:m:ia socia1ista mundial." requeria de una "combinación acer

tada de 1a industria con la agricu1tura11 • Tal combinación iria 

estructurandose durante el proceso de lucha contra el imperia1is

mo, en. •e1 ejercicio de 1a hegemonia y diracción del proletariado 

induettial eok>roe> J."" masas trabajadoras de las colonias. Podemos 

concluLr de esto que el proyecto de revolución mundial y de dic

tadura internacional del proletariado, esbozado en el vr congre

so, no. pretende la modificación a largo plazo de la división in

ternac~onal del trabajo estructurada por el capitalismo ni de la 

funciéui subordinada que se ha asignado en ella a los paises no 

europec~s. Se entiende la solidaridad internacional en función de 

1os int::ereses de una clase, el proletariado y de un grupo de pai-
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ses, los que tienen como clase dominede fundamental al proleta

riado. En esta perspectiva, el campesinado de los paises indus

triales asi como las masas trabajadoras de las colonias, aparecen 

como sujetos sin iniciativa histórica, cuya actividad productiva 

o revolucion:lria, solo pued<:> desarrol.larAll para otros, son meros 

objetos dentro del proyecto socialista del proletariado y carne 

de cañón en la. ---·-(A¡¡,,r'; n;:.-;.t";:o --r------ ~---

su destino y su función en la sociedad presente o futura. Por es

ta razón el proletariado debía diriqir a los comunistas .de los 

paises coloniales, semicoloniales y dependientes, era la única 

forma de lograr que cumplieran sus tareas en la revolución, con

cretamente se planteaba que: 

"El partido comunista de la respectiva "metrópolis" está 

obligado a respaldar enérgicamente el movimiento sindical revolu

cionario en las colonias mediante su ayuda y el envio de instruc-

torea permanentes." (B) 

En un momento en que dificilmente los partidos comunistas 

europeos podían resolver sus p~opios problemas y la Internacional 

Co111unista les concedía p6ca capacidad para hacerlo y limitaba su 

iniciativa. 

De la misma manera que la so.cialdemocracia europea y con 

ella Trotski, condenaban como anatema al marxismo, el que los 

bolcheviques se hubieran lanzado a una revolución proletaria y 

luego trataran de edificar una economía socialista, en un pais 

como Rusia, de predominio campesino, de poco desarrollo indus

trial y con escaso número de obreros. Ahora los dirigentes 

soviéticos desalentaban a los revolucionarios de los paises colo-



28., 

niales, se~icoloniales y dependientes respecto a sus posibilida

des de luchar por el socialismo; se apegaban a un mismo esquema 

de revolución proletaria que habian desafiado para lanzarse a la 

lucha por el poder. 

L-Os Qirig~ntas soviéticos encontraron en el campesinado ruso 

el mayor p:oblema de la revolución soviética y _ante su incapaci

dad para resolver las contradicciones en la construcción del so

cialismo, c;zue además habian sido auguradas por sus adversarios1 

convirtieron al campesinado en el enemigo del proletariado ruso, 

menospreci2'-ron la cuestión campesina y limitaron su desarrollo 

teórico. Lo paradójico fue que al mismo tiempo se encontraron con 

el hecho <!"te que el "campesinado mundial", las masas colonial.es 

eran las ú:micas que atendian al llamado de la revolución sovieti

ca, enfrenTtando revolucionariamente al imperialismo. Pero los di

rigentes sc::>Viéticos sólo podian ver en las fuerzas que fuera de 

Europa de.-~ertaban a la revolución, precisamente sus limi~aciones 

revolucioll"'.arias: 

"En =uchos lugares preponderan los obreros gol.endrinas, y 

hasta los c.:::uadros superiores del proletariado siguen estando con 

un pie en la aldea. Esto facilita el contacto entre la clase 

obrera y .ti.os calnpesinos, pero dificulta el desarrollo de la con

ciencia da clase del proletariado." (9) 

"Los :paises coloniales no tienen tradiciones socialdemócra

tas, pero ~ampoco tienen tradiciones marxistas. Nuestros jóvenes 

partidos ~eben superar los residuos de la ideología nacionalista 

y pequeño~urguesa en el curso de la lucha, en el curso de la 

construcc.i.t.~n del partido, para encontrar el camino al bolchevis-
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mo. 11 (1.0) 

La Internacional consideraba que existia una "desproporción 

extraordinariamente fuerte entre la situación objetivamente revo

lucionaria y la debilidad del factor subjetivo ••• " (11), despro

porción que en su visión paternalista ~nicamente su intervención 

podria suprimir. Para este fin se crearian partidos comunistas o 

se reestructurarian loa existentes en función de un programa úni

co delineado por la Internacional Comunista, actuarian bajo la 

misma estructura en todos los paises, acatando la linea indicada 

por la-organización y sin libertad para hacer las adaptaciones 

que las circunstancias especificas exigían. La Internacional res

tringia los alcances de su actividad a las tareas de la revolu

ción democráticoburguesa, pero exigía a sus organizaciones una 

estructura y un comportamiento a sus miLitantes, iguales a los 

que delineaba para la organización de los revolucionarios de los 

paises industriales e iguales a los que el partido comunista de 

la URSS aplicaba para conservar el poder soviético. Los partidos 

comunistas de los países coloniales, semicoloniales y depen

dientes debían "intentar dar un carácter revolucionario al movi

miento Calllpesino existente", pero no debían construir su organi

zación sobre la base de la fusión de clases, ni mucho menos mon

tar el partido sobre la base de grupos pequeñoburgueses. La 11bol

ch~vización" que exigian a las organizaciones significaba en es

tos paises, con predominio campesino y exiguo número de proleta

rios, el aislamiento del partido respecto a los sectores que en 

ellos estaban haciendo la revolución. 

La construcción del socialismo en la Unión Soviética genera-
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ba una serie de nuevos problemas, que por lo mismo no podían ha

ber sido previstos por el marxismo, pero el mayor obstáculo era 

que ahora tampoco podian ser debatidos, esto traeria entre otras 

consecuencias, el que se acentuaran una serie de contradicciones 

inherentes a la praxis de la Tercera Internacional. La limita

cion impuesta al desarrollo de la teoria marxista traeria daños 

irreparables para la acción politica revolucionaria. 

NOTAS AL PUNTO DOS DEL CAPITULO CUATRO 

(1) La periodización de Bujarin aparece tanto en su informe del 

18 de julio 'La situación internacional y las tareas de la· 

rnternacional Comunista•, en su discurso de conclusión del 30 

de julio 'Sobre la situación internacional y las tareas de la 

r.c.• y entre los documentos finales del congreso en las 'Te

sis sobre la situación internacional y las tareas de la rn

ternacional comunista• en VI congreso de la r.c., cuadernos 

de Pasado y Presente Nos. 66 y 67. 

(2) op. cit. No. 66 p. 247 

(3) Ibidem. p. 264 

(4) Ibidem. p •. 294 

(5) rbidem. p. 310 

(6) Xbidem. p. 303 

(7) 'Programa de la r.c.•, en op. cit. pp. 287-288 

(8) 'Tesis sobre el movimiento revolucionario en las colonias•, 

en Op. cit. p. 226 

(9) Ibidem. p. 223 

(10) Ibidem. p. 224 

(11) rbidem. p. 223 
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3. La Ruptura con Haya ie la Torre 

En enero de 1928 Haya de la Torre lanza su "Plan de l".éxico", 

según el cua1 se fundaba el Partirlo Nacionalü•ta Libertador a 

partir de los miembros de la Ali.anza Popular Revolucionaria Ame

ricana, ·es '.lecir, se t!."ansformaba al APRA en partido, "órgano P.Q. 

litico militar que h?..bria rie llevar a cabo la revolución antimp.!!_ 

rialista en el Perú" y en lo inmediato, para la participación en 

las elecciones presidenciales de 1929 en el Perú con la candida

ti:ra del propio Raya. "Paralelamente se preparaba una especie de 

complot en previsión del qerrocamiBnto de Legu1a, incluyendo al 

pA.r.<:>cer. un levantamiento de los trabajadores petroleros de Tala

ra." (1) 

Ya en febrero de 1927, en el Congreso Antimperialista de 

Bruselas convocado por la Liga Antimperialista vinculada a la 

Ter0<:>1'.'" Jn+..,,..n,.r. i nn"l1 , t.:f"'Yª hab1a planteado su µarticula?:" uosi

ci6~ antimperialista, divergente con los planteamientos co~unis-

tas, su negativa a incorporarel APRA a la Liga Antimperialista y 

su pretensión de constituir a la organización creada por él en 

una alternativa indeperrdiente de Moscó, para ia conducción ae 

los movimientos antimperialistas de América Latina. Fruto del d.!!. 

bate que Haya despertó en el evento, fue el texto de Julio Anto

nio Mella ¿Qué es el Arpa?, publicado en ~éxico en abril de 1928, 

texto que al parecer MariAtegui no conoció (2). Tampoco conoció 

los resultados del ~ongreso, hasta noviembre de 192~ (3), ya que 

fue privado 1e su correspon~encia por las autoridades, luego de 

la clausura de Amauta. Esto explica la aparente demora de Mari! 
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tegui en !"ijar su posici6n respecto al APRA. y al "Plan .ie Méxi

co~. ~:o obstante tal demora, fue él quien primero se mani:fest6 

al respecto. 

~ariátegui escribi6 a Haya de la Torre una primera carta a 

México en diciembre de 192'1 (4), buscando aclarar la situaci6n, 

sin que obtuviera respuesta de Haya, en cambio recibi6 una Ca..!:, 

ta desde México de Magda Portal en la que le reprochaba estar 

in~luido en sus posiciones por el Secretariado de Buenas Aires. 

Mariátegui envia entonces una carta a la célula aprista de Méx,! 

co, escrita el 16 de abril de 1928, en ella define su posición 

respecto a Haya y su proyecto y manifiesta su total rechazo a la 

transformación del APllA en partido. 1.'!o obstante lo anterior, Ma

riátegui seguia esperando una respuesta de Haya y su rectifica

ci6n, consideraba necesaria la participaci6n de todos los eect2 

res revolucionarios del Perú en un movimiento antimQerialista y 

antioligáx·qulcu. Esto oe E¿;plic~ tc.:::~i:5~ por l::?.,,. e.!. parC?C'?'!' rt~1 i-

-berada ambiguedad y fragmentaci6n de los planteamientos apristas 

que Haya enviaba para su publicaci6n en Amauta. En los seis-art1 

culos suyos aparecidos entre dici~mbre de 1926 y febrero ae 1928 

(5) Haya no planteaba ~ada que estuviera en desacurdo con la id~ 

a que Mariátegui tenia del "movimiento de vanguardia" que se de

sarrollaba en el Perú y en el que Amauta y su director se inscr,! 

bian. De manera muy general y en un tono panfletario, Haya expo

nia juicios coincidentes con los de Mariátegui, como el del ca

rácter anticapitalista de la lucha amtimperialista, la necesidad 

de recuperar la herencia indigena y lo ineludible del uso de la 

violencia para enfrentar al imperialismo. En su articulo sobre 
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el papel de las clase medias en la lucha por la indepenjencia 

económica rle América Latina" aparecido en el número 9 qe Amauta, 

Haya reivindica ls necesidad de integrar a las clase medias y a 

la pequena burgues1a en la lucha antimperialista, pero no afir

ma como lo haría después, que ellas sean las protagot'li~.tas o di

rigentes ::le la lucha, dice de ellos que ":ieben ser nuestros. ali.§: 

dos". No aparece tampoco planteamiento adverso a la Tercera In

ternacional o al socialismo, si bien no se manifiesta como soci.!!!: 

lista. ¿Podr1amos reprochar a Mariátegui no haber a:ivertido opo~ 

tunamente lo que tendencialmente aparec1a como un planteamiento 

antimperialista de carácter no socialista?, creemos que no. 

El proyecto socialista que Mariátegui venia madirando, con

templaba la nece-sarl'a colaboración de los elementos socialistas 

con otros que no lo fueran, en una estrategia de "frente único" 

para la lucha antimperialista. No es que quisiera ver a Haya co

mo un socialista convencido y fiel a la Tercera Internacional, 

sabia que las concepciones y el proyecto de él eran diferentes a 

las suyas, pero no por ello deb1an ser antagónicas, por tal ra-

z6n ma~tuYo p~o. :!~:yo. y ot::o::: intclcct¡_¡ale o no .soc i&l i.stas lat:t 

puertas de Amauta abiertas, por ello también, meditó largamente 

la decisión de enfrentar a Haya de la Torre y no fue Mariátegui 

quien buscó acelerar la ruptura. Bajo las circunstancias señala

das, la ruptura se presentó como Q~a necesidad pol1tica para las 

fuerzas sociales que Mariátegui pretenC.ia interpretar y represe!!. 

tar; como un ejercicio autónomo, resultaría .Je su "aptitud para 

pensar por cuenta propia" (6) y no como la ejecución de une or

den dada a Mariátegui por la Tercera Internacional, argumento 
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que desde entonces utilizaron los aprietas. 

Mariátegui hace pública su ruptura con Haya .te la Torre en 

el editorial al número 1·r de Amauta :le septiembre :le 1928 titu

lado 'Aniversario y balance', con él reaparece la revista luego 

.de cinca meses de clausura, en el declara cump1. ida 1.a etapa de 

definición ideológica :ie la revista y :;u nuevo carácter sociali:!. 

ta, af~rma además, "nuestra-absoluta in:iepen·1enc1a frente a la 

idna d~ ~1n Pert!dc N~cion~~iata, p~quenoburgués y demagOgico'' 

(7). Por esas misma fechas un grupo de exiliados peruanos en P~ 

r1s, integrantes hasta entonces de la célula aprista de esa ci~ 

dad, suscriben el 'Informe en minoría de la Célula de Paria en 

torno al APRA: Alianza o Partido? (8) en ella fijan su posición 

sobre el Partido Nacionalista Libertador y al APRA, de manera m~ 

nos clara que la de Mariátegui en 'Aniversario y balance' o en 

los textos posteriores en que trata el problema (9). Los inte

grantes de la célula de Paria manifiestan su desacuerdo con los 

puntos 3 y 4 ::lel Plan de Máxico en que se estatuye al PNL como 

el órgano único que habrá de llevar a cabo la revolución antimp~ 

ria1.ieta en el Perfi, reiv lndican la existencié!- del APRA como 

frente y dentro de €1 l_a del PNI. asf como la de u,-, partido <le 

clase del proletariado, mas no plantean ninguna med.ida concreta 

para la creación de ese partido clasista, tam.poco se llaman so

cialis~as; hablan de su desacuerdo con los otros integrantes de 

la célula pero no mencionan a Haya ni condenan sus afanes caudi

llescoz; siguen identificando al APRA como el movimiento antimp~ 

rialis'::.a peruano. 

I..a conrJ.ena de ~iariátegqi al proyecto de Haya se 1eb1a no a 
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su Índole no socialista sino a su contenido no revolucionario, 

contenido revolucionario que si tenia el "movimiento de van

guardia" que Mariátegui encon1:r6 en formación a su regreso de 

Europa y que lo llevó a integrarse a él desde su posición soci~ 

lis"i~a al lado de otros ::¡:.:e co.~:10 H.eya po<:i!~ a no ncr socia.lis-

tas, pero estaban luchando "contra los rezagos cie feudalidad y 

contra la penetración imperialista" (10). Se trataba de un mo

viniento social e ideológico que habia llegado a constituir es

pontaneamente una "alianza o frente único" concertación de fuer

zas heterogeneas y con matices ideolÓgt~os diversos, ~He no te

nían por que eliminarse o dis~mularse. El APRA era uno mas de 

los participantes en el movimiento, no el movimiento mismo, tam

poco su inspi:x:ador. Mariátegui defendió los cinco puntos postul~ 

dos por Haya para su organización antimperialista porque ellos 

representaban bien al movimiento amplio, pero no los confundla 

con el proyecto sociaJ.ista del prolct=iadc peruano que habla 

que elaborar. Los socialistas debian participar en ese frente 

único porque asi lo requeria el nivel de desarrollo del proleta

riado peruano y de los demás sectores populares y las tareas que 

la coyuntura planteaba, tal· participación no implicaba la renun

cia a sus posbulados doctrinarios ni a la creación de un partido 

de clase. 

La creación del ~artido Nacionalista Libertador por Hay.a 

destruis las espectativas que Mariátegui se habla creado sobre 

el papel que podian jugar en el~ovimiento los aprietas y su di

rigente. Un partido, por la sstructllra orgánica y homogenea que 

suponía, descartaba la posibilidad de articular la lucha de los 

V 
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diversos sectores que debia incorporar un movimiento antimperia

lista y antifeudal. Si el partido de Haya no postulaba un proye.2_ 

to socialista para la clase obrera. ¿ A qué clase representaba e!!. 

tonces? Haya pretendia seguir el ejemplo del Kuoming-tang chino 

para el movimiento antimperialista peruano y latinoamericano, a 

partir de un programa nacionalista que integrara algunos elemen

tos feudales, a la burguesia criolla y a la pequena burguesia. 

Mariátegui c~nsideraba que eso no era posible en el Perú, porque 

en su pa1s a diferencia de la situación china, esos elementos C,S!,_ 

recian de vocación nacional, no podian identificarse con los se!:_ 

tores populares bajo un proyecto nacional, para enfrentar al im

perialtsmo, puesto que no lo consideraban su enemigo. Un proyec

to nacionalista burgués no tenia en el Perú condiciones históri

cas para realizarse (en este punto, planteado ya en los 7 ensa

yos ••• profundizaremos m~s adelante). Mariátegui auguraba un i

!1eY:!:table fr<'l"<>An a eRte tipo de proyecto, lo peligroso para él 

era que Haya pretend1a e~perimentar con el movimiento popular 

peruano, atrayendo a sus elementos a partir del engaño: 

"He leido un "segundo manifiesto del comité central del p~ 

tido nacionalista perua.m:i, residente en iLbancay". Y su J..ect;.;ra 

me ha contristado profundamente: ~) porque, como pieza politica, 

pertenece a la más detestable literatura eleccionaria del viejo 

régimen, y 2) porque acusa la tendencia a cimentar un movimiento 

-cusa mejor fuerza era hasta ahora su verdad- en el blu:ff y la 

mentira. Si ese papel fuera atribuido a un grupo irresponsable 

no me lntEresaria su demagogia, porque sé .::_:..:'? er. "tc:~2. ::~~:::¡.ana, 

un poco o un mucho de demagogia son inevitables y aún necesaria. 
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Pero al pie de ese documento está la firma de un comite central 

que no existe, pero que el pueblo ingenuo creerá existente y 

verdadero. Ó Y es en esos terminas de grosera y ramplona dema

gog;i;a criolla como debemos dirigirnos al pa1s? No hay ni una 

sola vez la palabra socialismo. Toda es declamación estrepitosa 

y llueca de liberaloides de antiguo estilo?"(ll) 

11Creo que nuestro movimiento no debe cifrar su éxito en 

engaÍ;C<: ~:l. sueños. La verdad ea su fuerza, su única fuerza, su 

mejor fuerza. No creo co.mo Uds. qu.:; p::U.'8 triunfar haya que va

lerse de "todos los m€todos criollos". La táctica, la praxis eu 

si mismas, son algo más que forma y sistema. Los medios, aún 

cuando se trata de movimientos bien adoctrinados, acaban por 

sustituir los fineo." (12) En seguida citaba el ejemplo del. mo-

vimiento fascista ital.iano, cuyo nacimiento habia presenciado, 

constituido por el.ementoa que hablan sido social.istas y que se 

convirtieron en instrumento de la burguesía para destruir al. 

proletariado. 

El caudillismo, la demagogia, el blurr, e~an lns medios que 

los apristas estaban empleando, loa mismos que caracterizaban la 

rialitica de la oligarquia, la "vieja 'P011tica 11 cuya condena los 

habia inicialmente llevado a. l~. accHin y cónstituia el principio 

en el que coincidian los diversos sectores populares. Esta era 

una traición a los principios de la politica revolucionaria y a1 

pueblo, y ponia en peligro la credibilidad no sólo del grupo que 

se valia de los "métodos criollos" sino al movimient-c en su con-

junto, por ello la ruptura era inevitable. Otro principio básico 

de una practica revolucionaria, era para MariAtegui el de estar 

sustentada en la realidad, su proyecto s61o podht elaborarse 

1 

' 
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sobre el terreno mismo de la acci6n, su conducción debíaser n~ 

cional, por elementos locales: 

":=:stamos seguros de que Uds. mismos se han dado cuénta de 

la necesidad de que la nación del APR/, en el Perú. no sea resuel

ta por un comité establecido en MéxicQ, Rincii amplia y maduramen

te deliberada como principal intervenci6n de los elementos que 

actúan en el ppis. Guau i..us se colcq,:..:cr: e!'! el ter:r~nn rn:rr-xista!" 

saben que la acción debe corresponder directa y exa'-!tamen te a la 

realidad. Bus normas, por consigu~ente, no pueden ser determina

das por quienes no obran bajo su presión e inspiración". (13) 

L~ coyuntura política en que se encontraba el Perú., que el 

"Plan de México" no hacia sino revelar, se manifestaba en la re.!!_ 

puesta represiva dada por el gobierno de Leguía a un movimiento 

popular que en su enfrentamiento a la oligarqu$1.mostraba una 

condic.:..:On cada vez más orgánica, esta situación planteaba ];a .. 

necesidad de asumir plenamente su posición soacialista, a los ele

mentos que bajo esta concepción actuaban dentro del movimiento P.2 

pular :;>eruano, Amauta entre ellos; 

111'i!I'!!CV8 e;AnP.ración 11 , 11 nueVO espíritu", 11nueva Sensibilidad", 

todos estos términos han envejecido. Lo mismo hay que decir de es

tos ot=-:is rótulos: "vanguardia", "izquierda", "renovac i6n". Fue

ron nue•os y buenos en su hora. Nos hemos servido de ellos para 

establ~=er demarcaciones provi$ionales, por razones contingentes 

de to¡:ografia Y. orientación. Hoy resultan ya demasiado genéricos 

y anf ±. ·~·iol6gico s. B:ijo estos rótulos empiezan a pasar gruesos 

contrc,..:.,,,_ndos. La nueva gener<ic: i.6n no será efectivamente n•1eva si

no p.· -"- "'eilúa<l en q11e sepa >:er, en fin, adulta, cread=a11 • (14-) 
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Hab1atambién determinaciones mAs geneaales que exigian 

la definición socialista de la lucha antimperialista y anti

feudal: la etapa imperialista en que se desarrollaba el capi

talismo mundial al que los paises latinoamericanos eran incor- .. 

parados con retardo y en posición subordinada, cerraba _para o

llas ia posibilidad de acceder a un proceso de desarrollo capi

talista y a partir de él establecer una vincul.ación con el mer

cado mundial en térrainos de igualdad, "el destino de nuestros 

paises dentro del orden·· capital:i.E!lta, es de ·simples colonias" 

(15), no existen con~iciones para un proyecto nacionalista bu~ 

gués, el antimp~rialismo solamente puede ser anticapital.ista, 

socialista: 

"La revolución latinoamwricana, serA nada mAs y nada menos 

que una etapa, una fase de la revolución mundial. Seré. simple y 

puramente, lt.. :L'cvvluci~:: eoot,.lii.ta. A esta palabra, agregad, 

segO.n los casos, todos los adjétivos que querá.is: "antimperia

lista", "agrarista", "nacionalista revolucionaria". El socialis

mo lo supone, los antedede, los abarca a todos". (16) 

"En la lucha entre dos sistemas, entre dot1 ideas, no se 

nos ocurre sentirnos espectadores ni inventar un tercer término. 

La originalidad a ultranza, es una preocupaci6n litará.ria y a

nárquica. En nuestra bandera, ~scribimos esta sola, sencilla y 

grande palabra: socialismo". ( 17) 

El socialismo, si1Den era una doctrina elaborada en Europa, 

no era por ello un elemento "exótico" en América Latina, estaba 

en la tradición amwricana, en la organización comunista primiti-
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va incaica, pero además, el capitalismo incorporaba a todos 

los paises en un movimiento m~ndial, aún bajo condiciones de

siguales, la civilización occidental conduciá a la universali

dad, el socialismo moderno producto de ese proceso, tenia tam

bién un carácter universal, por ello habia llegado a América 

Latina y lograría arraigarse. En esta forma conciliaba Mariá

tegui universalidad y especificidad nacional: 

"No queremos, ciertamenti¡¡, que el socialismo sea en Amér.!, 

ca Latina calco y copia. Debe ser creaci6n heroica. Tenemos 

que dar vida, con nuestra propia realidad, en nuestro p~opia 

lenguaje, al socialismo indoamwricano. He aqui una misión di& 

na de una generación ~1Ue:t'la 11 • (18) 

La polémica y ruptura de Mariátegui con H~~a se cruza no 

sólo conceptualmente sino tambmen en el tiempo, con el enfren

tamiento de Mariátegui con la Tercera Internacional por la de

fensa de su proyecto sociali~ta, por ello aparece en ~niversa

rio y balance la justificación del empleo de nombre de sociali~ 

ta.para la oi:ga.Iíizaci6n cuya::; bases estaban dis~utiaido Mariá-

gui y un grupo cercano a él: 

"En Europa, la dggeneraci6n parlamentaria y reformis:ta del 

socialismo ha impuesto, después de la guerra design:a.ciones es

pecificas. En los pueblos donde ese fenómeno no se ha producido, 

porque el socialismo aparece recién en su proceso histórico, la 

vieja y grande palabra conserva intacta su grar:d.eza", (19) 

La efectiva oración en el Perú del ~artido Nacionalista 
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Libertador como partido de la pequeñaburguesia, la fundación 

del partido socialista del gr'!lpo de Mariátegui y la ruptura 

entre él y Haya, no cancelaban, en la perspectiva de Mariátegui, 

la posibilidad 'ie desarrollar la po11tica de colaboraci6n en 

un "frente amplio", ya bien delimitados los intereses y obje-

tivos de cada grupo dentro tle él, en uné:i lu.chet 111rnE1dia.ta cvn-

tra el imperialismo y la feudalidad en el Perú, si cada uno de 

los partictpantes asumia honestamente su compromiso con el sec

tor que pretend1a representar y era capaz de conservar su auton2 

m1a respecto a los otros. El sectarismo no era en ningún caso 

la solución para Mariátegui: 

"Como socialistas, podemms colaborar dentro del APRA, o 

alianza o frente único, con elementos más o menos reformistas 

u t:10<.::.ial-<lemüc.t·ái;.icos -s.in olvl<lé!..L· lé1 vague<la<l que .,,,;i.;at:l <let:ilg-

naciones t~enen en nuestra América- con la izquierda burguesa 

liberal,dispuesta de verdad a la lucha contra los rezagos de 

feuda!idad y contra la penetración imperialista; pero no pode

mos, en vi~tud del sentido mismo de nuestra cooperación, enten

der el Apra como partido, esto es, como fracción orgánica y do~ 

trinalmente homogénea". (2-e) 
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NOTAS uEL PUNTO TRES DEL CAPITULC :~.:...~TO 

(1) Sulmont, :)en is. El movimiento obrero en el Perú/ 1900-1956. 

p 112 

(2) Jorge del Prado. En los anos cumbres de ~:arié.tegui, p. · 118, 

afirma que el texto de Mella circulaba entre .los miembros 

del Partido Socialista en los últimos meses ~e 1929 y los 

primeros de 1930 y que por tarito M;;rit.;;cg:..:i lo C·::>noctn: el 

hecho es que éste no hace referencia alguna al texto, ni si

quiera en el articulo de homenaje a Mella luego de su asesi

nato, es pues dudoso que hubiera llegado a conocerlo. ~Qué 

es el Apru? apareci6 en los números 31 y 32 de Amauta, dos 

meses después de la muerte de Mariá.tegui. 

(3) Mariá.tegui refiere este he~ho en la 'Carta al grupo de Mé

xico•. Ibidem 

(4) Desconocemos el tex"'to de la mits111ts. 1 s6lv la:; ~cf'c~e!?ci=s .i~ 

ella en la •carta al grupo de México', Lima, 16 de abril de 

1928. En Buelna. No. 4-5. p, 133 

(5) Am" ut€1, • ~d ici6n fase imila.r 

(6) 'Carta al grupo de Lima'. op.cit. p. . 133 

(7) 'Aniversario y balance' en JCM. Ideolog1a y pol1tica. p 

246 

(8) En Jorge del Prado. op.cit, p; 227 

(9) 'Pnnto de vista ant.1.mperialista' y ' "Carta colectiva" del 

grupo de J,ima', de mayo y junio de 1929, respectivamence. 

(10)' "Carta colectiva" del grupo Lima'. Lima, jui:iio, 1929. 

Buelna, No. 45. p: 135 
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(ll)'Carta al grupo de México', Lima, abril de 1928. op.cit. 

p.- 133 

(12)Ibidem. p. 134 

(13)'Carta colectiva" del grupo de Lima', op.cit. p; 13? 

(14)'Aniversario y balance•, op.cit. p 247 

(15)Ibidem. ~ 248 

(16 )lbidem. p, 

(17 )l bidem. p; 

( 1B)lbidem. p, 

(19)lbiáem. p. 

247-248 

246 

249 

249 

(20j' 11Carta co:i..ectiva 11 del grupo de Lima'. op.clt. p. 135 
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4. La Creación del Partido Socialista 

Para Mariátegui la !formación del partido de clase del pr9_ 

letariado peruano, seria dadas las condiciones del Perú, una 

gestación lenta. La fundación del partido seria la conclusión 

~; un proceso de maduración ae la clase, tanto en su organiza

ción como en su conciencia, la vanguardia debia surgir de la 

clase y mauu.L'c..r j;¡,-;t:; ce!! ~lJ8, en U.T'le vinculación permanente 

y estrecha. Tal concepción, Ma:riátegui fue integrándola a par

tir de su propia esperiencia política, primero en el Perú en 

1918 y ~uego en Italia con la observación directa e intencion~ 

da de las experiencias formativas del Partido Popular y el Par

tido Comunista Italiano. Cuando regresó al Perú, comenzó a po.

nerla en práctica, partiendo de una labor de divulgación soci~ 

lista y orientación obrera ~ue fue más adelante complementada 

por la organl:c;C'loi_ói; c:.:l"'.:~el y la revisión critica de la histo

ria peruana; luego pasaría a participar activamente .en la orga.

nización de alcance nacional de la clase obrera. Todas estas 

tareas integraban un proceso único cuyo objetivo era el de en

sanchar la base clasista en cantidad y calidad y simultáneamen

te preparar a la vanguardia para cumplir su flllnción histórica, 

La creación del partido seria la culminación del proceso y no 

su punto de partida, el partido seria una obra nativa y origi

nal en tanto surgia del enfrentamiento con las circunstancias 

concretas del pais. No seria el resultado de una orden o un ac

ta de adhesión a la Tercera Internacional. Su fundación no de-
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bia ser un acto arbitrario que decretara la exis'tencia de al

go que hasta ese mo1nento no existia, sino la confirrr.ación de 

la conclusión del proceso de gestación y el .inicio de otra e

tapa que superara a la anterior. 

La decisión de fundar el partido sociallsta, por par~e de 

Mariátegui y su grupo, aparece _después de la ruptura con los ~ 

pristas, por la necesidad de deslindar respo:nsabil iiades res pe!:_ 

to de las acciones del recién fundado ~rtido Nacionalista Li

bertador o la Al'RA, pudieran hacer Haya de la Torre y su gru

po, pretendiendo contar con el acuerdo de elementos que ya no 

estaban identificados con la organización dados los rumbos y la 

definición categórica que ahora tomaba. A-parece as1, más como 

una decisión táctica que estratégica, como respuesta inmediata 

para una coyuntura especifica y no como el resultado de una i

niciativa histórica, pero era una·respuesta politica y no una 

respuesta personalista o inmadur?., la exigia la nueva situa

ción,-=porqo e la _acción de Haya y su nuevo partido al taraba de 

hecho el proceso de gestación del pi:i.i.·"t1do de la clase om:-er::.. 

Ahora era necesario facilitar a las masas la posibilidad de 

comparar y escoger entre ~l antimperialismo pequeñoburgués de 

Haya y el antimperialismo revolucionario de los socialistas. 

El grupo socialista se vi6 obliga~o a a:elerar un proceso de or

ganización que Mariátegui habla previsto ~on otro ritmo_. 

El partido nace prematuramente, sin haber madurado todos 

sus componentes, ello tendráa necesariamente consecuencias ne-

gativas, sus miembres ten1an que actuar como partido cuando aful 
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no lo eran orgánicamente, debian presentar una unanimidad 

que aún no se habia logrado en la discusión, po~ otro lado, 

no habia todav ia ninguno que preteudiera imponerla. La inc Ue.::!, 

tionable a•Jtoridad intelectual y moral de Mariátegui frente a 

.sus compañeros, que no implicaba una relación de subordinación 

sino de igualdad y respeto, fue lo que determinó la aceptación 

inicial por parte del grupo, de la concepción del partido y 

del proyecto socialista elaborados por Marié.tegui, cuatro a

ños de trabajo en el Perú los respaldaban. 

El 16 de septiembre de 1928 en un lugar camino a la He

rradura se desar.rollaba la reunión preparatoria convocada por 

Mariátegui para la creación del Partido Socialista, a ella a

sistiero11 los obreros Julio Portocarrero, Avelino Navarro, Hi-

nojosa y Borja, el vendedor ambulante Bernardo Regman y el em

pleado de seguros Ricardo Mart1nez de la Torre, I•lnriátegui no 

pudo asistir a ella a causa de su mala salud, Tres seman;:is Üe.§. 

pués, el 7 de octubre en el Barranco, en casa del ferroviario 

Avelino Navarro, hubo una nueva reunióm a la que aGistieron a-

demás de los ya mem.:lonados, Luciano G;;>sti.1lo y un joven uni-

versitario del norte Fermlndo Chávez León, en ella se acordó el 

éstablecimiento de un grupo organizador del partido socialista 

y se designaron algunos cargos provisionales, Mariátegui como 

secretario general y Portocarrero como secretario sindical, se 

contemplaba la invitación a otras p~rsonas para participar en 

el recién creado grupo. A Mariátegui corresponrli6 la redacción 

del programa del partido. Según versión de Moisés Arroyo Posa

das en esa reunión los asistentes suscribi'S'ron seis puntos que 
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orientarían la labor del Comité q·_¡e organizarla al partido, 

ese documento, también elaborado por Mariátegui "fue enviado 

a todos los grupos que ya actuaban bajo el patrocinio de Ma

r iátegui en varias provincias de la Repílblica". ( 1) 

Los puntos eran: 1) Organización clasista de los obreros 

y campesinos para ~uchar contra el imperialismo extranjero y 

la burguesia nacioneJ .• 2) Impulsar la organización sindical 

de los trabajadores de la ciudad y del campo, desde el sindi

cato, la federaci6n de industria hasta la confederación na~i~ 

nal, 3) La creaci6n de un partido clasista para la lucha poli

tica, basado en las masas obreras y campesinas, 4) Gestión de 

su reconocimiento por la Sección del Trabajo, 5) Aceptación 

contingente de la táctica de frente 6nico o alianza con orga

nizaciones o grupos de la pequeñaburguesia bajo objetivos y 

reivindicaciones concretamente determinadas, 6) Organizaci6n 

de comités en toda la Repílblica y de células en todos los cen

tros de trabajo, con relaciones estrictamente disciplinadas. 

La indiscutible autoridad moral e intelectual de Mariáte

gu.i sobre sus compatriotas y en el continente, motivó que des

de su muerte todas las fracciones de la izquierda peruana (a

pristas, socialis~as y comunistas) se disputaran el honor de 

ser sus herederos, cada uno a su manera. En esta disputa el 

punto nodaili es el partido organizado por Mariátegui en 1928. 

Traemos aqu1 la versión que del hecho proporciona MPrtinez de· 

la Torre en 1931 y que presenta a Mariátegui como el fundador 

del PArtido Comunista: 
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"Reunidos los elementos de mayor confianza el domingo 1.6 

de Setiembre de 1928, acordamos· organizar la célula del Parti

do Comunista. Mariátegui no pudo, por motivos de salud, ·asistir 

a la reuniór:i, R. Mart1nez de la Torre presentó por él, sus 

puntos de v±.sta. Cons.ideramos que para. poder utilizar ciertas 

posi bil idaü.ie.s de legalidad, tendr 1.amos que presentranos en pt'.1-

bl ico con e-:L ·:cótulo de Pa:ctido Socialista, controlado y diri-

gido por ea:ta célula secre·t..:s., q_ua debia por todos los medios 

conservar en sus manos el Comité Central y el~Comité Ejecuti

vo. Se con'r-ino en. realizar. una n11eva reunión, a la cual se in-

vitar1a a wtros elementos para constituir el Partido Socialista. 

Asi SE hizo. El domingo 7 de octubre, los mismos compañe-

ros, a loso cuales se habian agregado Luciano Castillo, Chávez 

León, Bernrardo Regman, aprobamos la moción presentada por Ma

riátegui, :::·elativa a la creación de un comité organizador dwl 

Partido Scu.cialista, que se.«ia, no el partido del proletar_iado 

sino el d~ los "obreros y campesinos". Ibamos, pues, de errDr 

en error •.. Se procedió a la elección del bureau de dirección, en 

el cual e?11t-raron a formar parte Mar iátegui co1110 Secretario Ge

neral, Jull:io Portocarrero como Secretario Sindical y R. Marti

nez .de la Torre, como Secretario de Propaganda, 

Natti:n'almente, los acuerdos de la reunión de Setiembre no 

han sido conocidos sino por los comunistas, De ahi que en la 

exposició~n de JUSTICl~ no se mencionen. Esta reunión es impor

tante po!·r:r;_ue fue el primer paso concreto hacia una táctica e-

quivocad~ú, duramente combatida en la Conferencia Comunista de 
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Buenos Aires, que equivalia .a la formaci6n .ie. un J.>artido .Jen

tro de otro, de cuya inconsistencia t•:vimos oportunidad de 

convencernos, no .sólo Marié.tegui, sino todos nosotros, poste

r iormen te" • ( 2 ) 

De acu.erdo a la misma reseña, cabe incluso la posibilidad 

de que tampoco Mariátegui tuviera conocimiento de la existencia 

de tal célula, e 'l'-'"' conociéndola no estuviera ::le acuerdo con 

ella. Los documentos programáticos que Maaiátegui ~labora pa

ra el Partido y para la CGTP que como verenos adelante, dise

ñan una estrategia a largo plazo para la revoluci6n en el Per~. 

no dejan antrever esta táctica du~l que propone Martinez de la 

Torre, tam~oco los acontecimientos que analizaremos más ade

lante. Una táctica d~ este tipo era semejante a la que repu

dió en Haya de la Torre porque iba en contra de la perspecti

va ética ~ Mo.riá~egui tenia de la acción revolucionaria. 

4.1 El Programa del Partido Socialista del Perú 

Los Principios Programáticos del Partido Socialista reda~ 

tados por Mariátegui en o8tubre de 1928, son una sffentesis fiel 

de las conclusiones de los 7 Ensayos de Interpretación de la 

Realidad Peruana. parten por ello ~el análisis concreto de la 

realidad peruana cuya investigación iniciara en 1925. Queremos 

resaltar la congruencia que existe entre los dos documentos, 

producto de momentos de reflexión distintos, uno de carácter 

doctrinal-organizativo y otro histórico-metodol6gico, pero con 

' 
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un planteamiento central único, que ninguan pre~isión táctica 

distorsiona. 

El programa está dividido en dos partes, la declaración 

doctrinal y las reivindicaciones inmediatas; a las cuales a

grega unas nuevas_para explicar la forma en que habrán de impl~ 

mentarse. La declaración doctrinal está dividija en nueva apar

tad.os, de los -que exponemos las ideas centrales y enfatJzamos 

algunos ¡¡¡¡¡pectes. ('3) 

l- "El carácter internacional de la· economia contemporá

nea, que no conciente a ningún pais evadirse a las corrientes 

de transformación surgida de las actuales condiciones de produ~ 

ción." 

Del anterior se desprende: 

2- 11El carácter internacional del movimiento revoluciona

rio del proletariado. :::1 Partido Socialista adap·ta su praxis a 

las circ11sntancias concretas del pa1s; pero obedece a una amplia 

visión de clase y las mismas circunstanc~as na~ionales están su

bordinadas al ritmo de la historia mundial ••• " 

Para ~undamentar el carácter inte~naciCnal de la revolu-

"" ción socialista y la necesidad de una "coorciinnción mucho mAs 

disciplinada a intereses de los partidos proletarios" apela a 

la experiencia de la revolución de. independencia como un "movi

miento solidario de todos los pueblos subyugados por España" 

y también apela a~ principio básico d~l manifiesto de Marx y 

engels, !Proletarios de todos los paises, uníos!"· i>l interna

cionalismo proletario como una determinación del capá~ñe~r inte~ 
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nacional de la economia contemporánea y la atención a las 

circunstancias concretas del pais, no son elementos contra

puestos para M~riátegui. 

De:finición del capitalismo peruano: 

3- " ••• El capitalismo se desarrolla en un pueblo semi-feu

dal como el nuestro , en instantes en que llegado a la etapa de 

loa monopollo::i y d.al imp~rialismc, tt:]d8. l.::: i:.:eclog!a liberal. 

correspondiente a la etapa de la libre concurrencia, ha cesado 

de ser válida. El imperialismo no consiente a ninguno de estos 

pueblos semi-coloniales, que explota como mercado de su capital 

y sus mercaderías y como deJ!16Bei:to~ da ma"j;erias primas, un pro

grama económico de nacionalización e industrialis:r.o, Los obliga 

a la especialización, a la monocultura ••• 11 

El imperialismo no representa para los pueblos co~ el Pe-

sino una mayor subordinación del pass a las necesidades del 

mercado mu.~dial, garantiza su destino colonial. 

El.marxismo-leninismo como método de lucha: 

4- "El capitalismo se encuentra en su estadio imperialista 

••• La praxis del socialismo marxista en este p~riodo es la del 

marxismo-ieninismo. El marxismo-leninismo es el método revoluci~ 

nario de la etapa del imperialismo y de.·los monopolios. El Par

tido Socialista del Pert'i, lo adopta como su método de lucha," 

5- "La econbmia pre-capitalista del Pert'i republicano que, 

por la ausencia de una clase burguesa vigorosa y por las condi

ciones nacionales e internacionales que han determinado el lento 
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avance del pal.s en la via capitalista, no puede liberarse ba.jo

el régimen burgués, enfeudado a. los intereses imperia:listas, 

coludido con la feutlalidad gamonalista y clerical, de las ta

ras y rezagos de la feudalidad colonial." 

11 ••• La emancipación de Ia economia del pais es posible ú

nicamente por la. acc i6n de las mnsas p:poletar ias, solidarias 

con la lucha antimperialista mundial. Sólo la acción proleta

ria· puede estimular primero y reali~á.L' d.espué::; l.:!!.e tareé'.f' de 

la revolución democrátcio-bunguesa. 

Las ta.reas de la revolución democrático-burguesa en el 

Perú son para Mariátegni, la eliminación de las taras· y reza

gos feudales y la emancipación de la domin~ción imperialista. 

Cu~stión agraria y cuestión campesina en el programa so

cialista. Este es el planteamiento que más duramente critica.

ria la Tercera Internacional, no obstante las explicitas a~la

raciones establecidas por Mariátegul: 

6- EEl socialismo encuentra lo mismo en la subsitencia 

de las comunidades que en las grandes empresas agricolas, les 

elementos de tma sol~ción socialista de la cuestión agraria, 

solución que tolerará en parte la explotación de la tierraEor 

los pequeSos agricultores ahi donde el yanaconazgo o la peque

ña propiedad recomiendan dejar a la gestión individual, en.tan 

to que se avanza en la gestión colectiva de la agricultura, las 

zonas donde ese género de explotación prevalece. Pero esto, lo 

mismo que el estl.muJ.o que se preste al libre resurgimiento del 

pueblo indigena, a la manifestación creadora de sus fuerzas y 
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espirit11 nativos, no significa en lo absol\lto una .romántica Y 

anti-histórica tenJencia de reconstrucción o rés 1.irrecci6n del 

socialismo incaico, que corresponii6 a condiciones históricas 

completamente superadas, y del cual solo quedan, como factor 

apuovechable dentro de una técnica de producción perfectamen

te cientifica, los habitos de coo-.peración y socialismo de los 

campesinos indígenas ••• " 

Este es el mas original de sus ple..~teamientos ya que ar-

ticula la cuestión nacional al proyecto socialista, al· incorp~~· 

rar la economia y la cultura del campesinado indigena que has~ 

ta ahora ha sido marginado de la sociedad, en la futura socie

dad socialista, sin que su naturaleza tenga que modificarl"e 

sustancialmente. El campesinado ~ndigena del Per6 no tiene que 

pasar primero por la experiencia de ser propietario individual 

de la tierra ya que en el Per6 a diferencia de Europa no exis-

ten una burguesia nacional cou inici::.tiva 'hisr.6rica ni un pro-

grama burgués en el que los intereses del campesinado estén r~ 

presentados, por tanto n.o es viable históricamente una revolu

ción dcmocráttco-burguesa como las que ha habido en Europa. 

Por tal razón Mariátegul'1"islumbra como socialista la solución 

a los dos problemas básicos de la sociedad peruana, la super

vivencia de·relaciones de producc~ón precapitalistas y la in

completa formación de la nación peruana, con ello trasciende 

la distinción entre revolución dernocrático-burg•1esa y revolu-

i6n socialista, a.si como la separación tempor!l-1 de ellas,.· 

'iando sus tareas en un solo proceso revolucionario cuya 

1 
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'rqnguardia es el proletariado alia.:o al campesinad.c in iigen::! 

y los sectores medios explotajos. 

8- "Cumplida la et?.pa rte:nocrático-burguesa de la revolu

ci.ón deviene en aus objetivos y en su doctrina revolución pr,2_ 

letaria, El partido del proletariado, capacitajo por la lucha 

para el ejercicio ·iel poder y el desarrollo de su propio pro

F,rama, realiza en esta etapa las tareas de la organización y 

defensa del orden socialista," 

Como analizamos en el· capitulo anterior, Mariátegui no 

pensaba que este pro~eso se pudiera realizar en forma inmedia

ta, las fuerzas que habrian de llevarlo a cabo no estaban pee

paradas aún. Por ello, como tarea inmediata planteaba toda una 

estrategia consistente en la creac~ón desde abajo de la "soci_g 

dad civil", inexistente hasta ese _momento, El instrumento bá

sico de esa lucha serla el desarrollo de la organizaci~n y la 

conciencia clasista de los trabajadore~ y :la ~glutinación de 

todos los grupos explotados, a partir de ello se impondrá a 

los grupos dominantes una racionalidad capitalista en las re

laciones sociales, 

Entre las reivindicaciones inmediatas que son veinte, a

notamos las que nos parecen más significativas. Las primeras 

diez se refieren al proletariado, tanto urbano como rural, 

minero y de transportes, ellas imp~ican ~a exigencia ál Estado 

para que asuma la función arbitral que le corresponde y que 

solo declarativamente asume como Estado capitalista en la re

lación obrero-patronal, sean estos últimos del tipo que sean, 
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industri.al o hacendado, nacional ,o extranjero: 

Libertad de asociación, reunión y prensa; derecho de huel

ga; seguros sociales y asistencia social del Estado, leyes de 

accidentes de trabajo y protección del trabajo de mujeres y m~ 

nores; jornada de ocho horas en la agricultura y siete en las 

minas y en los traba·jos insalubres, peligrosos y nocivos para 

la salugde los trabajadores; aumento en los salarios en todos 

1on ramos, ~n proporción con el costo de la vida y con el dere

cho de los trabajadores a un tenor de vida más elevado; abolición 

de las trabas al trabajo libre (conscripción vial y ley de la 

vagancia). 

Ocho puntos se refieren a los sectores no proletarios: 

Abolición efectiva de todo trabajo formado o gratuito y del 

régimen semiesclavista en la montaña; dotación de tierras de 1~ 

tifundios a las comunidades para la distribución entre los mie~ 

bros en proporción suficiente a sus necesidades y expropiación 

sin indemnización a faYor de ellas, de todos los ióndos de conv 

ventos y congregaciones religiosas; ~ara los yanaconas, arrend~ 

tarios 9 apareeros, derecho a que habiendo trabajado un terreno 

de tres años consecutivos, obtengan la adjudicación definitiva 

del uso de sus parcelas, mediante anualidades no superiores al 

60 por ciento del canon actual de arrendamiento; para las coop~ 

rativas y campesinos pobres adjudicación de las tierras ganadas 

al cultivo por las obras agricolas de irrigación; para los em

pleados, mar,tenimiento de los cler:cchos reconociios por la ley 

respectiva y reglamentación por una comisión paritaria de los 
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minimo. 
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Los dos últimos puntos se refieren a la libertad de cultos y 

enseñanza religiosa y a la gratuidad de la enseñanza cm todos 

sus grados. 

Las últimas notas complementan y aclaran la forma de im

plementar el programa y definen la estructura del partido: 

"Estas son las principales reivindicaciones por las cua

les el Partido Socialista luchará de inmediato. Todas ellas 

corresponden a perentoria exigencias de la emancipación mate

rial e intelectual de· las masas. Todas ellas tienen que ser .. ac

tivamente sostenidas por el proletariado y por los elementos 

concientes de la clase media. La libertad del Partido para ac

tuar pfiblica y legalmente, al amparo de la Constitución y de 

las garantias que esta acuerda a sus ciudadanos, para crear 

y difundir sin restricciones su prensa, para realizar sw con

gresos y debates, es un derecho reiv±ndicado por el acto mismo 

de fundación publica de esta agrupación ••• " 

El Partido socialista representa en la lucha polftica los 

intereses y aspiraciones de lro masas trabajadoras en la ciudad, 

el campo y las minas ,ytod.os .. e.llos no están integrados aún al 

partido, pero lo harán, para lograr su integración se requie

re de la actuación legal, entonces " ••• sabrán apropiarse de e e

tas reivindicaciones y de esta doctrina, combatir perseverante

y esforzadamente por ellas y encontrar, a través de cada lucha, 

la via que conduce a la victoria final del socialismo • 11 (3) 
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4.2 Labor 

El 16 de noviembre de 1928 aparece el primer número de 

"L!lbor", "quincenario de inform::ción e ideas", dirigido por 

1!Driátegui y e.Jitsdo por l<> Sociedad Editora "Amautatt, era 

una extensión de la obra de '' A¡nauta", en tanto e::ita era UI!a 

revista de:.doctrina socialista, ''Labor .;ería un periódico 

de informaci6n, entendida este no como "crónica de sucesos" 

si?º como 11cr6nica de ideas", ~ilustración integral de las 

cue$tiones y movimientos contemporaneos 11 • "Labor" intenta 

lleg~r ~ U.D público io más amplio posible, pero está dir! 

gido especialmente a los trabajadores manuales e intelectua

les, a los que "Amauta" no podía llegar .faoilmente'! (4) 

nurante su corta eXistencia, menos de un año y sólo 10 

nfrmeros, el periódico logró convertirse en un Órgano da el~ 

se, representando '!Los intereses y aspiraciones de toda la 

clase produc'i;oras obre.ros de la industria y l.os transportes, 

tros, empleados., etc. 11 (5) como l.a de.tinió tambi~:n. "un erga-. 

no del proletariado y de las.comunidades campesi:nas", porque· 

una de las tareas prioritarias de la prensa revolucionaria 

para Mariátegui era que llegara ai campesinado indígena y re

cogiera sus demandas. A ·Labor pasó con el titulo de "El A3-

llu11, la sección que en Amauta real.izaba la defensa de las 

comunidades indígenas contra loe abusos de los gamonales. 

Desde su lanzamiento Mariátegui preveía el crecimiento 
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del periódico, esperaba poder ampliar su tipaje inicial, 

aumentar sus páginas de 8 a 12 y editarlo se~analmente, 

confiaba en la posibilidad de ampliar los recursos de1 p~ 

riódico con publicidad (6), pero dada la beligerancia de 

Labor los anunciantes nunca 11.~garon. Solamente 1os sie 

te primeros númel.'OB aparecieron con i--egularidad, l.os re-

cursos de sus lectores no garantizaban la superv1vénoia 

del periódico, el número 8 no pudo aparecer sino hasta e1 

1o de mayo y solicitaba de sus agentes el envio de sus a

deudos para poder seguir editandolo regularmente e invita 

ba a 1as organizaoiones sindicales a suscribirse a cantida-

de·s :fijas en cada número del. pe_riÓdico (7)• El. número 9 a-

parecido el 18 de agosto anunciaba 1a reanudación de su p~ 

blicación quincenal. y l.os mecanismos para lograrlo se im

plementarían, con el. servicio de suscripciones, también so

licitaba a sus lectores la difusión del periódico para lo

grar un tiraje de 6 000 ejemplares, lo que permitiría la 

reducoión de su precio a "cinco centavos conservando su 

form~tc y núwc~o dG paginao o aumentar éste y w~Jorar su ..... 
presentación y contenido." (8) 

El número 10 fué el Último que apareció, su publica

ción fue prohibida por el gobierno terminaDtemente, uno de 

sus colaboradores, Juan Jacinto Paiva .tue apresado y confi

nado a la Isla de San Lorenzo y algunos de los vendedores 

del periódico fueron molestados y amenazados por la policía 

y les fueron quitados los ejemplares qu~_expedien. 
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El J.8 de septiembre Mariátegui envió una carta de pr~ 

testa al ministro de gobierno por tales hechos, con los 

que equivocadamente se trataba al. periódico como "una vul-

gar hoja de agitsciÓn" sin serlo. Labor era "absoluta-

mente extraña a los intereses pol.Íticos actual.mente en ju~ 

go 11 , por tanto no se ·pod!a justificar su cJ.ausura en razo

nes de "orden p6blico". Mariátegui reivindicaba ante el. 

funcionario el derecho a existir de uu p~r:iÓdico doctrino-

rio e informativ~, cuyo propósito era J.a educación ideoJ.Ó 

gica y J.a defensa de J.os intereses de J.as clases trabaj~ 

doras -obreras y campesinas-, su existencia podría incom~ 

dar a las grandes empresas mineras y al. gamonal.ismo J.ati

fundista, pero no atentaba contra el orden p6blico. para 

"demostrarlo adjuntaba una col.ección completa de Labor", 

esperando que luego de un cabal conocimiento de J.o que el. 

periódico era y signi.ficaba, el funcionario .L·ecúih1ld~r:ara 

su decisión. (9) 

El planteamiento de lo carta nos remite a la caracte

rización de Mariátegui de1 gobierno de Leguía y a ~a--uti

lidad que este podía prestar al desarrolJ.o de J.a clase tra 

bajadora, así como aJ. concepto que de la independencia de 

clase del. proletariado tenía. En un régimen más capitalis

ta como el que Leguía representaba respecto al. civilista 

que J.o antecedió, J.a clase obrera podría conquistar su in

dependencia de clase y desarrollarse con menos obstáculos, 

Mariátegui exigía al. gobierno un espacio político para la 
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clase obrera, correspondiente a su existencia social, no 

pedía una dádiva de un gobierno paternalists, reclamaba el 

respeto a un derecho. 

En otra carta al presidente de la Asociación Nacional 

de Periodistas solicitaba como miembro activo de ésta, la 

intervención de la asociación ente el ministerio de ~obie~ 

no en favor del quincenario y contrs un acto que cuestio~ 

naba la existencia de la libertad de prensa ~n ~l pais y 

por ello "atacaba y rebajaba" 11 la dignidad de la función 

periodística" (10). Ni la carta de Mari6tegui ni la inter 

vención del presidente de la Asociación ante el ministro 

de gobierno, pudieron hacer noda. Labor' ya no pudo reap~ 

recer, pero su actividad· fue el antecedente directo para 

la organización de la confederación General de Trabajadores 

peruanos. 

4.3 La Confederación General de Trabajadores del 

perú 

Desde fines de 1928, Julio portocarrero y Avelino Na

varro, obreros integrantes de la célula inicial del part! 

do Socialista, trabajaron bajo la dirección de Mariátegui, 

en la reorganización de los sindicatos, cuyo estado era 

critico luego de la represión de 1927, que desarticuló a 

la Federación Obrero Local y el Segundo Congreso Obrero 
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que en esos momentos efectuaba, frustrando los p~anes de 

crear una "Union Sindical peruana". A principios de 1929 

se forma el comité Pro lo de Mayo que sienta las bases 

para la constitución de la Central del Proletariado Perua 

no, estaba integrado por 7 organizaciones obreras: Fede

ración de Choferes, .ii'ederaci~l;l Textil, Federación :Ferrovia 

ria, Federación Gráfica, Federación de Motoristas y Condu~ 

torea, unificación de eerveceros de Bakus y Johnston y Fe

deración de yanaconas. El comité lanza enel.. número 8 de 

"Labor" del 1 de mayo, un llamado a la formación de la 

Confederación General de Trabajadores del paró, cuyo cont~ 

nido fue discutido ese mismo día en una asamblea obrera 

celebrada en la Federación de Choferes y se acuerda la 

creación del comité provisional organizador de la Confed~ 

ración y se aprueban los puntos básicos para su funciona- . 

miento: 

111.- Luchar por la cración de un frente Único sindical. 

sin distinción de tendencias en una central Unica uel F~~ 

letariado. 2.- Luchar por la creación y sostenimiento de 
..... 

la Preasa proletaria. 3.- Luchar por la libertad de asocia 

ción, de reunión, de prensa, de tribuna. 4.- Defender y h~ 

cer respebar las leyes que se re.i'ieren al trabajador, hoy 

groseramente violadas por la reacción capitalista." 

El 17 de mayo se constituye formalmente el comité pro~ 

visional de la Confederación de Trabajadores del Perú. En 

el número 9 de Labor· de agosto de 1929 se publica el pro-
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yecto de estatutos. 

Las ideas de ~ariátegui en torno a la organizacióh 

clasista de los trabajadores y coLcretamente su proyecto 

la vonfederación General de Trabajadores del Perú aparecen 

en el "Manifiesto a los trabajadores de la República lan

zado por el comité pro lo de· mayo" redactado por él y en 

otros documentos. Analizaremos los puntos básicos de su 

planteamiento. 

En el "Mani.fie sto • •• ¡¡ parte de· u:u Ual~nc~ cr:í ticv de 

la actividad sindical del Último año cuyo resultado es un 

enorme deficit: 11 ••• hemos tenido una serie de movimientos 

mal planeados y peor conducidos. En la totalidad de los 

Sindicatos y Federaciones ha habido un marcado retroceso, 

hemos visto como en la mayoria de estos Sindicatos y Fe

deraciones, los obreros han sido despojados de sus más 

preciosas conquistas, hemos viflt~: .. ·g~mo los patronos con 

su insoiencia inaudita han querido De~aL- la üL-gani~acié~, 

y en muchos casos lo han logrado, aunque momentaneamente 

11 l.a a::::pl.icación de este situación no era la perdida de 
'11<: 

combatividad de las masas·sino la falta de dirección y de 

evolución dentro de su organización, el proletario debe ~ 

daptar sus organizaciones a las nuevas condicones de lucha 

responder a los adelantos de la burguesía, debe dejar sus 

viejas organizaciones a base de oficios y crear organiza-

ciones por industrias y por e~~reses ~ara centralizorse y 

hacer frente también al reformismo burgués. pero el obrero 
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de le ciudad no puede avanzar solo, necesita ligar sus re!_ 

vinidicaciones con los obreros de todo el país por ello 

debe crear una confederación de carácter nacional. La ma

yor parte de los obreros cel país no están organizados po~ 

que en las haciendas y en las rn~nas persiste un régimen 

feudal, y casi esclavista que niega el derecho de asocia

ción y persigue cualquier intento en tal sentido. Por e-

llo la reivindicación primaria ss la libertad de asocia

ción sindical y la tarea más importbnte es la de ayudar al 

proletariado de provincias -industrial, minero y campesino

ª organizarse sobre la base del principio clasista. 

En el artículo "La central sindical del proletariado 

peruano" de junio de 1929 publicado en Amauta , plantea 

entre otras cosas la táctica para lograr la organización 

de los trabajadores no organizados. contrariamente a la i

dea de algunos ·militares que piensan q~ la organización 

de sindicatos debe preceder a la o:i:·ganiz,A.cién de la central 

nacional, Mariáteguí postula que es la central organizada 

en ba3e a un programa clasista y agrupando a los sindica

tos ya existentes que revrcsentan a las masas más concien

tes, éstos desde la central ayudarian a los sectores no or 

ganizados todav1a a crear sindicatos que se integraran a 

la cemtral. La diferencia entre ambas t6cticas nos parece 

clara, la vanguardía de la clase en el primer caso, la con~ 

tituirio un reducido o6mero de personas; en el planteamíe~ 

to de Mariátegui la vanguardia de la clase la constituyen 

, 
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las masas ya organizadas que son las de la capital, ellas 

han adquirido conciencia de clase en el enfrentamiento or 

ganizado por sus reivindicaciones de clase, en sus éxitos 

y en sus derrotas. La tarea de ayuda a la organización 

de los sectores no organizados es una tarea de solidaridad 

y no la imposición de un pDograma político o una tendencia 

doctrinal. 

lucha de clase y la unidad proletaria. El primero implic! 

ría la pertenencia a ella de organizaciones exclusivamente 

de carácter sindical o la creación de ellos, donde el nom

bre sindicato fuera muy mal visto o la estructura s~ndical 

no respondiera a las necesidades ·concretas de organización, 

podrían crearse unificaciones de oficios varios, asociaci~ 

nes o sociedades, lo fundamental es que estas "respondie~ 

sostenidas y dirigidas por obreros, sin ia intervención de 

políticos o patrones, ni aún a titulo de presidentes o so

cio honorario. El obrero debe bastarse en la representación 

y defessa de sus intereses sin necesidad de recurrir a com 

premisos que a la postre lo tienen que agobiar. 11 (11) Las 

organizaciones mutualistas de los artesanos quedaban fuera 

de la central, ellas eran el enemigo a vencer ya que eran 

el instrumento de los p~trones para impedir la organización 

clasista de los trabajadores. 

La unidad proletaria significaba dejar de lado las di-
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ferencias doctrinales o partidarias q~e habíar. hasta el m~ 

mento limitando la orgaoi~ación amplia de todos los traba 

jadores del país. 

Finalmente, la acci6c de 13 Confeder3ciór. se sit6a 

en el terreno legal, exigiendo el cumplimiento de las ga

rantias ya acordadas al movimiento obrero y ampliandolas 

progresivamente. Esa legalidad, muy limitada en le préc-

tics, no era un regalo de los gob~rnantes sino una con

quisva lograda por los trabajadores en aoteriores jorna

das de lucha, por la lucha también debía lograrse su cum

plimiento y la ampliación de una legislación bastante 11-

mi tada. Las reivin1icaciones inmediatas eran: 

"e) Respeto y cumpli!:lieoto de le jor:cede de ocho bor::::, 

para el trabajador de la ciudad, el campo 7 las minas. 

b) Hornada de 40 horas semanales para las mujeres y 

menores de 18 años. 

c) Amplio derecho de orgaoizaci6n obrera. 

d) Libertad de imprenta, la prensa, de reunión y de 

t:r±buna obrera. ... .. 
e) Prohibición de empleo gratuito del trabajo de loa 

aprendices. 

f) Igual derecho al trabajo~ igual tratamiento y sal~ 

rio para todos los obreros, adultos y jove~es, sin disti~ 

ción de nacionalidad, raza o color, en todas las industrias 

y empresas." (12) 

Bajo este proyecto organizativo creado por Meriitegui 
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y su participación muy cercana trabajó la CGTP en la org~ 

nización sondical de sectores obreros que no habían podido 

lograrlo antes, como los mineros del centro, los pescado

res y el campesinado indígena. Los principios clasistas 

que orientaban su acción sindical significaban la supera

ción del tipo de orga~ización anarcosindicalista, por es

ta razón la con.federación enfrentó una gran resistencia 

por parte de los gremios de tradición anarquista como la 

Federación de panaderos y la Federación Textil. 

Mariátegui otorgaba al proletariado minaro un papel 

.fundamental para la di.fusión de la perspectiva clas-ista 

en la sociedad peruana, debido a su doble condición de o

breros y camp.esinos y por la alta concentración en que él 

se encontraba: 

"Aparte de representar en si mismos importantes con

centraciones proletarias con las condiciones anexas al 

salariado, acercan a los braceros indígenas a obreros in

dustriales, a trabajadores procedentes de las ciudades, , 

que llevan a esos centros su espíritu y principios clasis-
•. 

tas. Los indígenas de las minas, en buena parte continúan 

siendo campesinos, de modo que el adherente que se gane 

entee ellos es un elemento ganado también en la clase cam 

pesina." (13) 

No obstante la ausencia de una experiencia organizat~ 

va previa, Mariátegui avanzó de manera importante en la or 

ganización sindical de los mineros, esta.bleció contacto con 
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los trabajadores de ~orococha, La Oroya y Cerro de Paseo, 

a los centros mineros llegaban Amauta y Labor a travé" de 

diversos agentes. Sobero, Blanco, Fortocarrero, Arroyo P~ 

sadas, Del prado, etc., a los que ~ariátegui recomendaba 

estar abiertos para aprender de los mineros. También los 

mineros viajaban a Lima para asistir a la casa de Mariát~ 

gui, comentarle sus experiencias y solicitar su consejo. 

Mariátegui supo aprovechar la catastorfe de Morococha (14) 

para estrechar ese contacto, a través de la movilización 

para exigir e la empresa condiciones de trabajo seguras, 

§e sentaron las bases de la organización sindical. La con 

solidación de las organizaciones mineras era la tarea más 

importante a 

"Lo que interesa, ante esto, es que los obreros apr~ 

vechen la experiencia de su movimiento, consoliden y desa 

rrollen su organización, obtengan la formación de La oro

ya, Cerro de paseo y damas centros mineros del Departamento 

de secciones del Sindicato, etc. No deben caer, por ningún 

motivo, en la trampa de una provocación. A cualquier reac

ci6n desatinada, seguirá una rcpresi6n violent~. Eso es 

probablemente lo que desea la Empresa. La lucha por el au 

mento quedaría así solo aplazada para volver a ella en mo 

mento más favorable y con acrecentadas fuerzas." (15) 

La organización sindical era también una tarea de lar

go alient0 y constituía ~n0 je los ejes del progrma socia

lista de Mariátegui. 
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5. El Encuentro con la Internacional Comunista 

El proceso forma ti v.o de Mariátegui que hemos seguido 

basta aquí, dificilmente tiene puntos de contacto con los 

procesos rormativos de otros socialistas peruanos o lati

noamericanos contemporáneos suyos. Las inquietudes polít! 

cas e intelectuales que lo llevaron a Italia y que .Lue!.'o.o 

ampliamente satisfechas por las experie~cias que en ese 

pais desarrollo, le permitieron consolidar una base teóri 

ca y política más basta y profunda que la de otros partid~ 

rios de la Tercera Internacional con los que luego alyern~ 

ria. Su percepción sobre esta organización sería por ello 

diferente de la que éstos tenían. 

Hasta fines de 1927 Mariátegui no tuvo contacto insti 

tucional con la Internacional Comunista, raanteniénci.01:11:1 wu,y 

a su pesar al márgen de la organización. Razones circuns

tanciales le impidieron llegar basta Mosc6 e~ 1923,para 

acncluir ~11Í su reooTrido por EUropa, como pensaba hacer

lo. Razones históricas impidieron a la Internacional lle

gar al perú antes de 1.928, en ·este país no existían un 

partido socialista y menos uno comunista, la clase obrera 

era mas reducida y joven que en otros países iatinoamer~ 

canos donde ya existían partidos comunistas como México 

(1919), Argentina (1920), urug~ay y Brasil (1921), Chile 

(1922), además, entre los países atrasados, la Internaci~ 

nal se intresó primero por los e~ Asia. Hasta julio de 1928 

en su VI congreso la Internacional Comunista establece, co-
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mo una de 3US tareas, la or3anización da lo ;<.:e serla ls 

prim~ra confere~cia comunista Latinoacericana. Poco tiempo 

antes se había creado en Buenos Aires un Buró sudamericano 

dependiente del co~ité Ejecutivo de la Internacional Comu

nista, cuya función era la de coordinar a los oomuni~tas 

latinoamericanos y sus organizacione~, creó también un ór 

gano informativo, la correspondencia Sudamericana. Antes 

de esto la Internacional no se interesó demasiado por los 

comunistas latinoa~erican6s ni tuvo la fuerza suficiente 

para hacerlo. cuando la Internacional llegó al perú, el 

proyecto socialista de Mariátegui estaba ya derinido. 

Mariátegui conocía ya a la Internacional comunista, 

su primer contacto con elle lo reeliz6 en Italia e través 

de le experiencia del partido Comunista Italiano, Mariáte

gui asisti6 a su nacimiento como espectador de la lucha en 

tre los socialistas y lo& comunistas italianos. pudo así 

conocer los planteamientos y la actlvidad de la roternacio-

nal en sus priw~rus ~fio~ y en vida de L&üiü ~ tuvo 1a ~osi

bilid ad <le seguir la evolución de la organización y enten

der las razones de los c~mbios de táctica que experimentó; 

pudo también seguir los primeros pasos del régimen soviéti

co. todo esto lo ~eseñó en numerqsos artículos escritos du

rante su estancia en Italia y más tarde al regresar al pe

rú. ~IJ.) 

'.l:!ari-3te~ui regresó de EUropa como "socialista convicto 

y confeso" pero no como "a¿;ente" de la comintern. La posi-
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ción dirigente que logró dentro del movimiento obrero y so 

cialista del Perú, o limeño para ser más precisos, ~ue ge~ 

tandose lentamente. sus cimientos fueron la labor periodí~ 

tica que desarrollo en 1918 junto a C6sar Falc6n en el pe

riódico La Razón' fundado por ellos, en él iniciaron la 

0 iruslÚil de los principios boicheviquea en el Perú y ofr~ 

cieron a los obreros que en esos momentos luchaban por la 

implantación de la jornada de ocho horas, una tribUIJa do~ 

de di~ndir sus demandas y sus acciones. pero sobre todo, 

Mariátegui obtuvo el reconocimiento do sus compatriotas a 

partir de su paciente trabajo de organizaci6n cultural y 

orientaci6n sindical clasista, iniciado desde su llegada 

en 1923, la sanción de su liderazgo fue el resultado de su 

entrega a ese trabajo y a la capacidad organizativa demos

trada por ~l. Nunca apeló a ninguna autroidad externa ni a 

su estancia en Europa como certíficado de su calidad como 

dirigente revo1ucionar.io~ Con eu trebeje cc~tr~buyó - , -
O .&.O 

formación de muchos dirige~tea obreros y campesinos, as! 

como de intelectuales qi!'e se convertiro::r, en compañeros de 

lucha en l~ ~ormaci6n de la vanguardia socialista, también 

aprendió de ellos. 

El conocimiento de Mariátegui de los entretelones de 

la política europea y la solidez de su formación marxista, 

así como el conocimiento logrado a partir del contacto pe~ 

sonal, de los elementos que en el Perú estaban comprometi-



328 

dos con la creación de un proyecto revol~cionario, lo ponf 

an a salvo de la visión romántica, simplista e inmediat~ta 

que caracterizó a la mayoría de los revolucionarios lati

noamericanos en ese momento. Habiendo presenciado en Eur~ 

pa el gran sisma entre socialdemócratas y comunistas del 

cual surgió la Ter~era Internacional, sabía de las diferen 

cias de opinión y de programas, comprendía sus alcances y 

podía a partir de su propio criterio, aquilatar la medida 

en que ellas, de acuerdo a las condiciones concretas, ben~ 

ficiaban o perjudicaban el desarrollo del movimiento en su 

conjunto. La existencia de diferencias entre los dirigen

tes soviéticos, agudizadas por la muerte de Lenin, no eran 

para él un motivo de desánimo o cuestionamiento de la vali 

dez de la lucha socialista, tampoco disminuían la trascen

dencia del proceso soviético para el movimiento proletario 

mundial. La política revolucionaria no tenia porque suste~ 

tarse en 1a unanimidad da todos zus hombr6s, la críticc, lo~ 

debates, la misma lucha por el liderazgo, eran elementos 

inherentes a ella. (2) 

"La revolución no es una idílica apoteosis de ángel-es 

del renacimiento, sino la tremenda y dolorosa batalla de 

una clase por crear un orden nuevo. Ninguna revolución, ni 

la del cristianismo, ni la de la Rerorma, ni la de la bur

guesía, se ha cumplido sin tragedia. La revolución socia

lista, que mueve a los hombres al combate sin promesas u~ 

traterrenas, que solicita de ellos una tremenda e incondi 
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ciooal entrega, no puede ser una excepción eu esta inexora 

ble ley de la bistória. No se ha inventado aún la revolu

ciór. anestésica, paradisiaca y es indispensable afirmar 

que no será jamás posible, porque el hombre no alcanzará 

nunca la cima de su nueva creación, sino a través de un 

esfuerzo difícil y penoso, en el qu~ al doler y l~ ale

gría se igualarán en intensidad" (3) 

A fines de 1927 Mariátegui recibió la invitación para 

que los obreros peruanos participaran en el IV Congreso 

Sindical Rojo (Profitern) celebrado en Moscú, entre el 15 

y 24 de marzo de 1928. Los representantes peruanos al e

vento, designados por Mariátegui fueron Armando Bazan (o. 

en 1900) joven intelectual. colaboJ.· .. üü;o ;;:.,;; :.:::::u:te ':f "'1 o

brero textil JUlio portocarrero (1899) quienes tuvieron 

que asistir clandestinamente. ~lli ee aueit6 el.primer in

cident~ de la relación $ntre Mariátegui y la :rnternacional 

y es ilustrativo de la percepción diferente que los perua

nos tenían de la relaci.s'b con la Internacional. Ocurrió que 

11 ••• se pidió a un grupo de delegados entre los que se en

contraban los peruanos, firmar u~ documento contra Andrés 

Nin, un militante español vinculado a la Oposición de Iz

quierda. Todos aceptaron firmar, menos Portocarrero y Ba

zan argumentando que sólo conocían una versión del proble

ma y que adicionalmente se trataba de una cuestión que no 
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atañía directamente a los trabajadores. Habían ido como d~ 

legados obreros y para tratar problemas obreros." (4) Ta~ 

poco~ecund6 portocarrero la condena al aprismo que desde 

entonces propugnaba la Internacional, porque apenas ini

ciaba entre los peruanos el debate entre socialistas y a~ 

pristas. 

En. mayo de 1929 se desarrolló en .Moni;evióeo 18 F.L"iwe

ra Conferencia Sindical Latinoamericana, nuevamente asiste 

Portocarrero pero ya como secretario sindical del partido 

socialista del Perú, ))el prado afirma que· 10 acompañaron 

al evento el dirigente text;il Saldias, José Bracamonte y 

el campesino JUan Peves (5)• Portocarrero presentó en la 

conferencia los textos de Mariátegui 'El problema indíge

na' y 'Antecedentes y desarrollo de la acción clasista• (6), 

este último es.una resena critica del proceso óe .forwa<.>iÓll 

del movimiento obrero peruano, desde sus or!genes libert~ 

ríos a principios del siglo XIX, hasta la creación del pª~ 

tido Sociel:lste del perú por el grupo de Mariátegui, el 

texto concluye con el deslinde del grupo socialista respec

to al aprismo. 

Ul:l mes más tarde, se realizó en Buenos Aires la Prim~ 

ra conferencia Comunista Latinoamericana, los peruanos fu~ 

ron invitados tardíos a ella (?), no obstante asitieron dos 

representantes, Rugo pesce (n. 1900) médico con ~na sólida 

formación marxista y Julio Portocarrero nuevamente. Los do-
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cumentos que presentaron fueron un "Informe sobre el perÚ" 

redactado por Martínez de la Torre y portocarrero y de Ma

riátegui dos textos, "El pvoblema de las razas en América 

Latina" que reproduce ínte¿re.mente el texto presentado un 

mes antes como "El problema indígena" y está referido ex.

clusivamente al problema indígena peruano, en laa actas 

del congreso publicadas después, se agrega al texto una se 

gunda parte elaborada por pesce utilizando los aportes de 

las demás delegaciones. El punto respectivo del temario no 

estaba previsto por los organizadores del evento y fue in-

cluído a Última hora. 

El otro texto era 11punto de vista anti-imperialista", 

nos detendremos en él para establecer hasta qué punto Ma

riáte.gui tenía una posición tomade respecto al. APRA • ..En el 

texto Mariátegüi plantea la necesidad de diseñar el progr~ . 

ma y el tipo de organización antimperialista a partir del 

análisis de la l'lit1.1.l'lción concreta de los países latinoame

ricanos. Rechaza · categóricamente la pretensión de Haya de 

acudir a un modelo de organización como el Kuoming Tang chi 

no, constituido como una alianza antimperialista con la bur 

guesía y la pequeña burguesía para aplicarlo a la realidad 

latinoamericana que es diferente de la china. Por otro la

do, Mariátegui es conciente del fracaso en china de esta 

tentativa. 

para fundamentar su posición Mariátegui define clara-
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mente las diferencias entre la situación china y la latino~ 

merica~a y dentro de ésta distingue entre los países sud A 
mericanos y los Centro Americanos, poniendo énfasis espe

cial en el desarrollo hist8rico de las clases sociales en 

cada uno de esos países. 

En China, dice, "LB colaboración con la burguesia, y 

adn de muchos elementos feudales, en la lucha anti-imperi~ 

lista china, se explica por razones de raza, de civilizae 

ci6n nacionnl que entre nosotros no existen. El chino no

ble o burgués se siente entrañablemente chino. Al despre

cio de1 blanco por ~u cultura estratificada y decrépita, 

corresponde con el orgullo de su tradición milenaria. El 

anti-imperiali~mo en la cultura China puede, por tanto, 

descansar en el sentimiento y en el factor nacionalista. 

En Indo-Améatca, las circunstancias no son las mismas. La 

aristocracia y la burguesía criollas no se sienten soli-

darizadas con el pueblo por el laBü de w:;a hiztcr~e y de 

una cultura comunes. En el perú,el aristocrata y el bur

gués blancos, despreciatJ lo popular, lo nacional. Se sien

ten, ante todo, blancos. El pequeño burgués mestizo imita 

este ejemplo ••• El factor nacionalista por estas razones ob 

jetivas que a ninguno de ustedes escapa seguramente, no es 

decisivo ni fundamental en la lucha anti-imperialista en 

nuestro medio. (8) 

Aceptaba la caracterización que la Internacional habla 
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hecho de las repúblicas latinoamericanas como ser-i-colo

niales, pero con algunas salvedades y estableci~ndo mati

ces entre ellas: 

"La c_ondición económica de estas repúblicas, es, ,sin 

duda, semicolonial, y, a madida que crezca su capitalismo 

y, en consecuencia, la penet~aoi6n iwperialiata, biene que 

acentuarse este carácter de su economía. pero las burgue

sías nacionales, que ven en la cooperación con el imperi! 

lismo la mejor fuente de provechos, se sienten lo bastan

te dueñas del poder político para no preocuparse serismen 

te de la soberanía nacional ••• El estado, o mejor la clase 

dominante no echa de menos un grado más amplio y cierto de 

autonomía nacional. LB revolución de Independencia está re 

lativamente demasiado ~róxima, sus mitos y símbolos dema

siado vivos, en la conciencia de la burguesía y la peque

ña burguesía. Le ilusión de le sobereoíe oecionel se cense~ 

va en sus principales efectos." (9) 

Era diferente la situación de los países Centro Amar! 

canos, 11 ••• donde el imperialismo yanqui, recurriendo a la 

intervención armada sin nigún reparo, provoca una reacción 

patriótica que puede fácilmente ganar el anti-imperialismo 

a uns parte de la burguesía y la pequeña burguesía ••• La ~ 

formación de partidos de clase y poderosas organizaciones 

sindicales, con clara conciencia clasista, no se presenta 

deet±noda en esos países al mismo desenvolvimiento inmedia 

to que en sud Am6rica." (10) 
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Mariátegui rechazaba el planteamiento confusionista 

de Haya, segGn el cual el antimperialiemo era un programa 

y un movimientovpor sí solo lograra la liquidación de la 

feudalidad, eliminara la dominación imperialista y final

mente condujera a la conquista del poder por las masas pr~ 

letarias, al socialismo. No podía serlo porque en esa pos! 

ble alianza antimperialista, cada clase tenía intereses es 

pecíficos y antagónicos que el movimiento no anulaba, re

chazaba también la superestimación que Haya hac:ía..del papel 

de la pequeña burguesía en el movimiento. La burguesía y 

la pequeña burguesía podían aliarse al proletariado para 

combatir a la clase feudal, la prédica antimperialista p~ 

día ayudarles en este empeño, pero una vez derrotados los 

terratenientes, se aliarían al capital imperialista en con 

tra del prolet.ariado. Esta. era su argumentación: 

"Los intereses del capitalismo imperialista no coinci

den necesaria y fatalmente en nuestros países con los inte 

reses feudales y semifeudales. La lucha contra la feodal±

dad no se identifica forzosamente con la lucha anti-imperi~ 

lista. "Ciertamente, el capitalismo imperialista utiliza 

el poder de la clase feudal, en tanto que la considera la 

clase políticamente dominante. pero sus intereses econów~

cos no son los mismos. LB pequeña burguesía, sin exceptuar 

a la más demagógica, si atenúa en la práctica sus impulsos 

mis marcadamente nacionalistas, puede llegar a la mis~a es 
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trecha alianza con el capitalismo imperialista. El capital 

rinanciero se sentirá más seguro, si el poder está en ma~ 

nos de una clase social m§s numerosa, que, satisraciendo 

ciertas reivindicaciones apremiosas y estorbando la orie~ 

taoilin clasista de las masas, está en m."ejores condicio

nes que la vieja y odiada clase raudal de derender··los i!!_ 

teresés del capitalismo, de ser su custodio y su ujier. 

La creación de la pequeña propiedad, la expropiación de 

loa latirundioa, no son contrarios a los intereses del 

imperialismo, de un modo inmediato. Por el contrario, en 

la medida en que los rezagos de la reudal.idad entraban al. 

desenvolvimiento de una economia capitalista, ese movimien 

to de liquidación de la feudalidad, coincide con las exi

gencias del crecimiento capitalista, promovido por las iII 

versic;ine,s y los técnicos del imperialismo ••• " (11.) 

Respecto al papel que la pequeña burguesía jugaría de 

real.izarse el proyecto aprist~ era concluyentes 

"El asalto del poder por el anti-imperialismo, como 

movimiento demagógico po~uliata, si fuese posible, no re

presentaría nunca la conquista del poder, por las masas 

proletarias, por el socialismo. LB revolución soc1al.1sta 

encontraría su más encarnizado y'peligroso enemigo, -pe

ligroso por su confusionismo, ~or la demagogia-, en l.a pe

~ueaa bu=guesía afirmada en el poder, ganado mediante sus 

voces ~e orden.» (12) 
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"Di la burguesía, Di la pequeña burgues1a en el poder 

pueden hacer una política anti-imperialista. Tenemos le ex 

periencia de México, donde la pequeña burguesía a acabado 

por pseter con el imperialismo yonqui." (13) 

como se ve, Meriátegui rechazaba categóricamente el 

proyec~o aprista y precisaba los alcances de la aceptaci6n 

inicial que tuvo entre los socialistas peruanos, " ••• como 

un plan de frente ÚDico, nunca como un partido y ni siqui~ 

ra como una organización en marcha efectiva ••• " (14). Opo

ne al aprisroo un antimperielismo revol~cionerio asumido por 

los socialistas peruanos quei 

"Sin prescindir del empleo de ningún elemento de agi

tación anti-imperialista, ni de nigúo medio de movilización 

de los sectores sociales que even~ualmente pueden concurrir 

a esta lucha, nuestra misión es explicar y demostrar a las 

mases q~e sólo la revolución socialista opondrá al avance 

del imperialismo una valla definitiva y verdadera." (15) 

También manifestaba su esperanza de que en el próximo 

congreso Antimperialista se estableciera 11 ••• la distinción 

entre las plataformas y las agitaciones anti-imperialistas 

y las tareas de competencia de los partidos de clase y las 

organizaciones sindicales ••• " (16), lo cual pondría térmi

no a la cuestión. sus planteamientos pretendían pues, ser 

una contribución al esclarecimiento de las posiciones en 
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Los textos de Mariitegui presentados en las dos confe 

rencias, habie~do sido elaborados para tal fín y con la 

premura que el caso exigía, muestran el rigor te6rico y 

el estilo caractéristicos de toda su obra ensayística, 

Mariátegui no intenta imitar el tipo de discurso propio de 

los documentos de la Internacional y que conocía bien; ta~ 

poco pretenden atenuar o esconder las diferencias entre 

sus planteamientos y los de le organización. Al exponer 

su interpretación de la problema.tics peruana y su proyecto· 

d6 revolución socialista ante los comunistas latinoameri

canos reunidos, Mariátegui buscaba un intercambio de expe

riencias e ideas, con hombres que al igual que ~l asuníanse 

como actores de la revolución latinoamericana. No buscaba 

la simple sanción de la Internacional a su proyecto, sino 

ampliar la perspectiva de ella sobre la problemática peru~ 

na y latinoamericana. 

Los delegados peruanos en el evento, tenían hasta ese 

uiou1eu i;o una pei·spec ti v1:1 Coinc iut:üi;e con la de Mariátegui, 

no en vano se habían formado como revolucionarios bajo su 

influencia. Ellos dieron muestras de independencia intelec

tual en la conferencia, defendiendo los puntos de vista de 

los que eran portadores y copartícipes. Argumentaban como 

sustento de la acción política, ·1as condiciones objetivas 

y subjetivas de la clase obrera peruana, apoyados en el 

conocimiento de la realidad y aportando cifras y datos, no 
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recurrían a cjtas de Marx o Lenin. 

La delegación peruana fue duramente criticada en la 

Conferencia de ~uenos Aires por sus planteamientos origi

nales y su actitud independiente. Ninguna otra delegación 

se identificó con ella o defendió sus posiciones, los pe

ruanos fueron aislados por sus compañeros de lucha. Flores 

Galindo consigna el hecho de que en un intento conciliador, 

Pesce entregara con orgullo a Codovilla, el secretario del 

Buró suaamenicano, un ejemplar de los "7 ensayos de inter

pretación de la realidad peruana" 

11 ••• codovilla, que tenia en esos momentos también por 

azar el folleto de Ricardo Martínez de la Torre sobre el 

movimiento obrero de 1919, mirando a Pesce y con la segur! 

dad de ser escuchado por los otros delegados, dijo en su 

habitua!entonación enfática que la obra de Mariátegui tenía 

un escaso valor y por el contrario el ejemplo a seguir, el 

libro marxista sobre el Perú, era ese folleto de Martinez 

de la Torre. 11 (17) 

El mismo texto que Mariátegui prologara para su joven 

compañero y más cercano colaborador, sin dejar de manifestar 

sus limitaciones1 

"JUzga los hechos a la distancia, sin relacionarlos 

suficientemente con el ambiente histórico dentro del cual 

St' ¡·r·odüjoron. Frefi0ro hallé1rlo intransigente, exigente, 

j ;;,petuusq a hallarlo criolla mente oportunista y equívoco. 
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pero a condición de no omitir este reclamo a la objetividad, 

en mi comentario, obligado a establecer que el mérito de 

este trabajo no está en su parte crítica presurosamente es 

bozada. 11 (18) 

Las críticas concretas que recibieron los peruanos por 

parte del BUrÓ Sudamericano de la Internacional Comunista 

fueron: 

l. No haber planteado la cuestión de Tocna y Arica. Se re-

fiere a la disputa por los territorios fronterizos entre 

Chile y Perú que había pertenecido a este Último hasta 1883 

y de los que Chile pretendía apoderarse desde la Guerra del 

pacifico. El gobierno de Leguía utilizaba el conflicto ~n 

esos momentos para distraer la atención de los problemas 

internos, estimul.ando el sentimiento chovinista entre los 

peruanos. para de.render la po:::ición de au grupo, Rugo Fesce 

argumentaba que las masas peruanas se habían mantenido aje

nas a las manifestaciones patrióticas fomentadas por el go

bierno, por ello el problema no fue considerado por los pe

ruanos en el programa del partido. Codovilla replicó: 

"Sea como fuere, el partido no podía estar ausente, 

no podia dejar de hacer conocer sus consignas que debieron 

ser: contra el gobierno dictatorial de Leguía, vendido al 

imperialismo yanqui, Único beneficiario de dicho arreglo, 

por el derecho a la autodeterminación de Tacna y Arica; 

por el plebiscito bajo el contralor obrero y campesino, etc." 
(19) 
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Una consigna como la de autodeterminación de esos te

rritorios, partía de la identificación del problema indíg~ 

na peruano con el de las nacionalidades oprimidas en Ru

sia. El perú com9Rusia era una socied~d multin~cional, exi~ 

tía allí, al lado de una nacionalidad occidental y criolla 

dominante, otras nacionalidades subordinadas, principalme~ 

te la quechua y laaymara. La solución que se promovía era 

la misma que se había aplicado en Rusia l~ego de la revol~ 

ción. El pl~nteamiento de la cuestión indígena que Mariát~ · 

gui pr~sentaba a la courerencia era radicalmente distinto. 

2. Haber creado un partido socialista· en lugar de uno com~ 

Dista. Esta 'era la crítica más fuerte hacia los peruanos, 

sobre una cuestión que no había sido suficientemente dis

cutida entre ellos. En un afán de conciliar la perspectiva 

de Mariátegui con la linea de la III Internacional, Porto

carrero argumentó que la denominaci6n socialista del part! 
..:a ... --- ··-- _____ ......_ .. ~- _______ ..__ 
uv t;:.&;t:t U1Jd -..;ut;:o U.LV.U Wt:: .. L:tswt:U.J \lt:J 

--·- -----t .... 1 _ ., - __ ,_,. 
~u~ p~~w~~~o ~o ·~~~ 

tinaci6n en torno al partido, del conjunto del movimiento 

obrero peruano, cuya perspectiva clasista no estaba aún 

consolidada, pero que la célula secreta del partido, diri

gente y organizadora del mismo,_era comunista y ella gara~ 

tizarla la dirección correcta del movimiento. Esta argu~e~ 

tación no fue menos criticada que el planteamiento inicial, 

el Buró no admitía que se presentase un partido dentro de 

otro. (20) 

No se trataba de una sim~le diferencia de forma, de~ 
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tris de los dos~nembres para el partido, estaban dos conce2 

ciones diferentes de la revolución socialista en el perú, 

la de la Internacional y la de ~aribtcgui. ~ientras la I~ 

ternacional postulaba como tarea inmediata de los comunis 

tas en los países coloniales, semicoloniales y dependien

tes, la realización de las tareas de la revolución democrA 

tico-burguesas eliminación de lss relaciones de producción 

feudales y del dominio imperialista sobre el país, como r~ 

quisito previo y etapa preparatoria de una posible revo

lución socialista, que se haría viable solamente si ella 

ocurría en EUropa y contaba con el apoyo de los revolucio

narios internacionales. para preparar tal etapa y ante la 

inminencia de la revolución internacional, los comunistas 

de los países coloniales semicoloniales y dependientes, d~ 

bian organizar partidos comunistas perfectamente diferen

ciados de los partidos pequeño burgueses. 

Msriátegui en cambio, consla~rHua que el caminv par-a 

una revolución democrático-burguesa en el perú, estaba ce

rrado, debido a la incap~idad de la b~guesía y la pequeña 

burguesía peruanas para des~rrollar un proyecto capitalista 

nacional. La debilidad histórica de la burguesía peruana a

bría la posibilidad de que la lucha antifeudal y antimperi 

lista se planteara en una perspectiva socialista, ea deci 

como una revolución también anticapitalista, bajo la heg 

monía proletaria. Pero la hegemonía del proletariado sob 
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el campesinado indígena y los demás sectores explotados, 

estaba por construirse, para ello se requería dn partido, 

que si bien establecería la independencia de clase del 

proletariado re~pecto de le burgucaia y de la peguefi~ bur 

gueaía, pudiera aglutinar en torno suyo y representar los 

intereses de los sectores aliados del proletariado, el pa~ 

tido aprovecharía la legalidad existente para afirmar la 

independencia de clase del proletariado en lugar de buscar 

la confrontación con el enemigo cuando todavía su fuerza 

era exígua. De esta manera, debía actuarse sobre la rea

lidad para cre~r las condiciones subjetivas y forzar las 

se desarrollaran por si solas. 

En la perspectiva de la revolución socialista a largo 

plazo, era que Mariátegui planteaba la necesidad de mante

ner como socialista el partido que su grupo organizaba. Su 

estruct~re flexible estaba prevista para una lucha larga, 

de acumuleción de fuerzas, su función e~a. desarrollar la con 

ciencia clasista del proletariado y estructurar su alianza 

con el campesinado indígena. No pensaba que un partido así 

pudiera tomar el poder, pues esa posibilidad estaba a6n le

jana. La persistencia de Mariátegui en la táctica de "fren

te amplio" no obedecía al desconocimie11to de las modifica

ciones hechas por la Internacional, sino a que consideraba 

que esta y no la nueva táctica era la que se ajustaba a las 
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condiciones peruanas. pero adem6s, Mariátegui no traicion! 

ba la letra del VI con5reso, sino que tomaba y desarrolla

ba sus planteamientos, suficientemente amplios y generales 

paraadmitir el proyecto de revolución socialista y la es

tructura ael partido delineados por Meriátegui. Pero la a

plicación concreta, la interpretación de esa linea por pe~ 

te de los dirigentes del BUr6 Sudamericano de la IDbern&

cional, hacían incompatibles con ella los planteamientos 

de Mariátegui. 

Los hombres de la Internacional no estaban preparados 

para entender y aceptar un discurso diferente al suyo, ni 

a admitir una realidad distinta de la que ellos concebían, 

toda divergencia con su programa era una desviación aprie

ta. LO que Mariátegui era y cuanto había hecho en el plano 

intelectual y en el político, sus formuLaciones progrlimab! 

cas para la revolución socialista en el Perú, iban en con

tra de la linea de la Tereera Internacional. Meriátegui e-

:;;a por su formeción un int.l'llectual y era reconocido conti-

nentalmente por amplios sectores de la intelectualidad, la 

mayoría de los cuales no eran comunistas, esto lo hacía sos 

pechoso a los ojos de los dirigen~s del Buró Sudamericano, 

para ellos Mariátegui era un aprieta más. La Internacional 

planteaba la 11 bolchevización" de los partidos comunistas 

en previsión de une coyuntura revolucionaria, eso signifi

caba la proletarización de sus cuadros, había que alejar a 
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los intelectuales de la dirección de los partidos, porque 

ellos eran traidores potenciales. La proletarización que 

deseaba la Internacional nunca pudo realizarse en América 

Latina, la gran mayoría de los militantes de los partidos 

comunistas eran y seguirían siendo elementos salidos de 

los sectores medios universitarios y empleados, lo que si 

de logró fue alejar a los intelectuales, sobre todo de las 

direcciones de los partidos, cuando ellos eran críticos y 

brillantes. 

La confrontación de los planteamientos en la conferen 

cia, no llegó a un desenlace "fatal", a pesar de que ning~ 

na de las dos partes cediera en su posición. La contradic

ción se mantendría latente, ello se explica en parte, por 

el hecho de no poder asistir MariáteJui personalmente a la 

conferencia, a defender sus puntos de vista lo que restaba 

fuerza a sus argumentos y a que por consiguiente, los dir! 

gentes del Buró sudamericano no pudieran aplicar directa

mente sobre Mariátegui su "rigor persuasivo". Ninguna de 

las dos partes pudo med~rse frente a la otra. por otra pa~ 

te, los dirigentes del Buró tenían confianza y así lo man! 

restaron, en una necesaria rect~ficación de los socialistas 

peruanos respecto a la clave de la cuesti6n, el nombre y la 

estructura del partido. Ellos habían identificado a Mariá

tegui como el origen del problema, en adelante trabajarían 

para limitar la influencia de Mariátegui entre los revolu-

cionarios peruanos. ~ste trabajo comenzó con los dirigentes 
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peru&nos asistentes a1 congreso, Pesce y Portocarrero, en 

e1los se sembró le duda sobre la validez del proyecto so

cialista de Mariátegui y sobre la viabilidad de su lideraz 

go. 

La pol.émica entre la IDternaciona1 Comunista y Mariá-

~~9:-Ui no pod~e se~ frontn1- En. en~~to M~~~~r.~gi)i no ~ra i

denti1'icabl.e con ningÚn grupo dentro de1 Perú mas de lo que 

se l.o identi.r~caba con 1a !lercera Internacional, la posi~ 

ciÓD de ~átegui era clara -para todos~ no iba a romper 

con 1a J:Dternaciona1 y pasarse al. lado de los apristas o d 

los socialistas de Castil.l.o. For ello l.a Internacional no 

podis desco~ocerlo como dirigente de los revolucionarios 

peruanos, no podía acusarlo de re1'ormista, ello iba en con 

tra de los iDtereses inmediatos del movim:i.entn, <>1 !_)T'~Sti

gio de él como revoluc~onar~o, deL~ro y fuera del Perú era 

,.uy sólido~ l.a :Internacional. no podía prescindir de él para 

lograr sus 1'i.nes. por lo anterior, la ofensiva de la Inter 

Dacional co~tra Mariátegui no fue abierta, su táctica fue 

1a de ir soeavando l.a autoridad de Mariátegui entre los re 

voluc~onarios peruanos que estaban 1entro y fuera del Perú. 

Esta lucha subterranea de la IDternacional contra !,'.a

riátegui tuvo gue plantearle un €'.;ran conf'l~cto interno en 

la medida en gue tomaba conciencia de ella: ¿Era posiole 

persistir e= la re7ol~ció= sooia:~st~ ~uera de la Tercera 

::;:.::ternacional? .su respuesta creemos, era no. Para !.'.ariá-
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tegui, como para los comunistas en general, la Interoaci~ 

nal era una autoridad moral, en cuanto representaba a la 

triunfante revolución soviética y con ella las aspiracio

nes de los hombres que en todo el mundo luchaban por el 

socialismo. Le reelizeción de eete ~bra y su supervivencia~ 

constituían un factor decisivo para consolidar la esperanza 

.de toe1os los revolucionarios dei mundo en un fu~uro socia

lista, era la comprobación de la validez del proyecto marxis 

ta. La internacional debía ddem~s, cumplir la función de 

coordinar las relaciones de solidaridad entre los elementos 

y les oreenizaciones revolucionarias de todo el mundo, entre 

ellas y con la unión soviética; la república de los trabaj!!_ 

dores podía proporcionar une.base segura de operaciones, fe 

cilitando así la relación de esa coordinación. 

:pero para Meriiitegui habia una consie1erac1ón a1f·eren"'Ce 

de la de la Internacional y la mayoría de los comunistas la 

tinoamericanos, y a~a gua, dada la diversidad de condicio

nes imperantes en los diferentes países, la actividad revo

lucionaria solo podía norm~~se internacionalmente, en termi 

nos muy generales, las tareas concretas debían sacarse de 

las condiciones específicas de cada país. Mariátegui tenía 

claro además, que la Tercera Internacional no·era, a pesar 

de representarla, la revolución misma, era una organización 

integrada ~or hombres que como todos eran ~alibles, no ten!_ 

an el monopolio de la verdad. La Internacional no era por 

si sola, capaz de realizar le revolución mundial. 
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NOTAS ;)EL PUNTO CINCO DEL r.AP:i.T1:LO CUAR'rO 
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Flores Galindo. op. cit. p. 23 

Del Prado, Jorge. op, cit. p. 97 
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{20) Flores Galindo. op.cit. p. 33 
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6. El Debate con la Internacional Comunista 

La labor organizativa e ideológica que realizó Mariá

tegui entre los revolucionarios peruanos, fue una tarea su 

mamente ardua, por las condiciones adversas en que tuvo que 

desarrollarla, sobre todo después del Congreso de BUenos A~ 

rés. 

Al inicio del tercer periodo presidencial de Leguía, 

el deterioro económico del régimen, la generalización del 

descontento contra él entre diversos sectores de la socie

dad peruana y una e-reciente organización clasista de los o

breros, modificaron la política de Leguía para el control 

popular, entre otras medidas, se estructura la policía con 

el apoyo de una misión española (1). La respuesta del go~ 

bierno a los huelguistas de Morococha es la represión, así 

se inagura la campaña de Leguía contra los sectores organi

zados, en ella Mariátegui fue uno de loa blancos más impor

tantes, puesto que su obra organizativa e intelectual esta

ban cuestionando gravemente los cimientos del régimen. 

El asedio a Mariátegui comenzó desde 1927 con su pri

mer arresto y la clausura por seis meses de la revista Ama~ 

ta, ahora ae intensificaba: Labor fue prohibida definitiva

~ente, la actividad sindical de la C.G.~.P. era obstaculiza 

da. El punto culminante de esta campaña ocurrió en noviem

bre de 1929, Mariátegui fue arrestado en su domicilio, la 

policía hizo un registro minucioso de su casa en busca de 
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material subversivo, fueron incautados su correspondencia, 

la de Amauta, libros adminsitrativos de esta, recortes de 

sus artículos, originales y apuntes de Mariátegui, libros 

y revistas y hasta fotografías artísticas, pudo sin embar

go salvar su biblioteca. Mariátegui estuvo preso e incomu

nicado en su domicilio durante nueve dias, ocho policias 

custodiaban su domicilio. Fueron detenidos un pintor y UD 

periodista argentinos que se encontraban en su casa arre~ 

glando los de·talles para la visita de Waldo Frank a Lima. 

"Toda persona que asomaba a la puerta era detenida. 

En esta forma fueron detenidos el pintor Ricardo E.Flores, 

el escritor José Diez Canseco, tres estudiantes del semina
¿~ 

rio~cultura peruana, el secretario-administrador de Amauta 

y estudiante de Letras, Navarro Madrid, un mensajero de la 

revista, la escultora Carmen Saco, :; el ~oven pintor Jorge 

del prado. sé que se han hecho más o menos 180 prisiones. 

Los agentes se ~actan de una gran movilización. A la misma 

hora ea habían allana~o y ocupado treinta domicilios ••• 11 (2) 

Esta vez el pretexto era la puesta en marcha de un 

"complot judio", por ello muchos de los detenidos fueron 

vendedores ambulantes judios, ~l resto fueron dirigentes 

sindicales vinculados a la c.G.T.P. e invelectuales cerca

nos a Mariátegui. Del Prado define así los alcances de esta 

medida: 

"No se trataba solamente de impedir o anular los avan

ces en el proceso de consolidación y centralización del mo-
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vimiento sindical y de difusión de la prensa obrera, que 

fue el objetivo de la represión de 1927. Ahora se pretendía 

liquidar lo conquistado en ese terreno, incluyendo la orga

nización de la CGTP, y se pretendía en primer término, imp~ 

dir a toda costa la vinculación clasista del movimiento o

brero, organizado y centralizado, con su vanguardia políti

ca ya constituida." (3) 

Laa limitaciones de Mariátegui para realizar su acti

vidad intelectual y organizativa cada día eran mayores, la 

supervivencia de la revista Amauta era dudosa, la concien

cia del acoso a que lo sometía el régimen leguiste lo hizo 

tomar la deai~ión de salir del país: 

"Se trata también de crear un vacío a mi alrededor, a

terrorizando a la gente que se me acerque. Se trata, como ya 

creo haberlo diqho alguna vez, de sofocarme en silencio. Mi 

propósito de salir del pa1s se afirma ante estos hechos. No 

puedo permanecer así. Me me quedaré sino el tie~o necesario 

para prepcrer mi viaje: Saldr~ del perú como pueda.- Si se 

me rehusaran los pasaportes, desde ahora comprometo a todos 

mis amigos para que denuncien mi situación, así como para 

que gestiones el viso de las legaciones." (4) 

por otra parte, las condiciones de su salud eran cada 

vez más precarias, había sufrido una recaída y los médicos 

le recomendaban tratamientos que le reportaban algún alivio, 

pero le consumían un tiempo para él precioso. Mariátegui de 

bía t0mar unos baños en la playa diariamente que rompían 
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la estricta rutina de trabajo que había segui=o desde la 

amputación de su pierna en 1924. 

El viaje a Buenos Aires le ayudaría ta~bién a mejorar 

su salud, allí se sometería a una operación que le permit! 

ría volver a caminar con el auxilio de una pierna ortopéd! 

ca. En Buenos Aires tendría las condiciones de seguridad 

para continuar la edición de ~mauta, ahora en escala conti 

nental. La alternativa del viaje había estado presente des

de el primer'bccidente de trabajo", en enero de 1928 le ea-· 

cribiÓ a Glusbergs 

"Si Amauta sufriera una nueva clausura, renunciaría a 

la tarea de rectificar el juicio de esa gente y me dirigi

ría a Buenos Aires, donde creo que mi trabajo encontrarla 

mejor clima y donde yo estaría a cubierto de eepionajes y 

acechanzas absurdas." (5) 

pero Mariátegui se resit!a a salir del país, ello si~ 

nificaba abandonar el Único terreno de lucha concebible p~ 

ra él. tri este sentido había cuestionado a Haya de la To

rre por pretender desar~llar la lucha por el Perú fuera 

de él, sin el necesario contacto con las condicones concre 

tas del país y con los elementos que serían los actores de 

ese proceso. contitltBmente insistía a los desterrados perua

nos en la necesidad d~ que regresaran el Perú y decidir a

llí el programe de lucha: 

"Es aconsejable y, sobre todo, necesario, el regreso 

de todos los compañeros que puedan volver al país. Si Ud. 
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está en grado de regresar, debe aprestarse al viaje. FUera 

del país, los elementos que no siguen una severa disciplina 

de estudios, se desvinculan de nuestra clas~ obrera, se al~ 

jan de nuestros problemas, si no se han incorporado absolu

tamente en el movimiento de 1-0s países on que residen. Aquí, 

en cambio, mantendrían su contacto con nuestras masas y nue!! 

tres problemas. Si la represión nos priva deel.ementos com~ 

paiYa, hay que procurar, además, reemplazarlos ••• " (6): 

A propósito de una invitación de 1.~agda portal para que 

dictara unas conferencias en México, Mariátegui define la 

posición de los eXiliados y las prio:i:-idades de la lucha 

dentro del perú: 

"He recibido, en efecto, carta de :r.i:agda Portal b.a.blan

dome de una conferencia. Pero, aparte de que la Única posi

ción lógica de los grupos del extranjero, fieles al marxis

mo, puede ser adherirse a nuestro trabajo y secundarlo, me 

parece demasiado evidente que no podemos, por nuestra parte, 

permitirnos ei iujo de ~i~jer. Si tuviesemoe dinero; lo in-.,.._ 
vertiriamos en nuestra labor de prensa, organización, etc. 

Nos movemos dentro de una gra~pobreza, sin dinero ni para 

comprar un mimeógrafo. La clausura de "Labor" nos ha afecta 

do económicamente y nuestras colectas y cotizaciones no rin 

den Para los gastos más esenciales. Además, no pocos de noso 

tros, en caso de salir al extranjero, dificil~ante obtendr!~ 

mos que se nos visara el pasaporte para volver." (7) 

Era la lucha por el socialismo lo que había retenido a 



354 

Mariátegui en el Perú, su convicción de que la lucha revo-

lucionaria debía actuarse dentro del país. 

La tarea mis extenuante a la que Mariátegui se abocó 

en los Últimos meses de su vida, fue el debate ideológico 

con la Internacional Comunista, pero no lo hizo directamen 

6D el dabotc la::; 

representadas por los comunistas peruanos que por diversas 

vías habían establecido contacto con la organización y eran 

concientes de las diferencias en~re el proyecto de la InteE 

nacional y el de Mariátegui. Por lo anterior, el debate a

parece como un debate ideológico dentro del partido Socia

lista del Perú. 

Mariátegui por su par!te, buscaba estrechar filas en 

d:::: d~n-

tro y de fuera del país, buscaba el pronunciamiento claro 

de muchos de ellos que vacilaban aún entre el aprismo y el 

socialismo, para ello, sostuvo una intensa correspondencia 

con sus compatriotas en México, Paris, Buenos-Aires, Santi~ 

go y varias provincias peruanas, este intercambio era fre

cuentemente obstaculizado por el cerco policial que enfren

taba Mariátegui. 

AÚn antes de que la Internacional Comunista comenzara 

a preocuparse por la suerte de la revolución en el Perú y a 

trsbajar en ella, la Internacional contsba ya con algunos se 

guidores fieles y ortodoxos entre los socialistas peruanos. 

Pero el ele~ento común a todos los que después se definirían 

como comunistas, era el haber sido apristas durante un pe-
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riódo más o menos largo, ello no impidió su rapida y compl~ 

ta identificación con la III Internacional y su afan por l~ 

grar la aceptación por Mariitegui de las "recomendaciones" 

del Buró Sudamericano de la Internacional para la acción re 

volucionaria del~~erú, concretamente el cambio de nombre 

del partido. 

El grupo comunista del cusca- Surgido del movimien~o G~ 

tudiantil .de la universidad de esa provincia del sur peruano, 

antigua capital del imperio incaico. Los estudiantes cusque

ños axpresaban su descontento contra el gobierno de Leguía, 

con un radicalismo regionalista, anticlerical y anti-indig~ 

nista. En 1926 formaron un grupo intelectual llamado "Ande", 

identificado con el aprismo y opuesto al grupo~esurgimien

to" de Val.carctsl, .:l. q"!.1'=' consideraban reacciona.río por su 

reivindicación de la cultura indígena tradicional y por e

llo inconciliable con la posicón marxista que ellos asulllÍan. 

a principios de 1928 (antes de la creación del Partido So

cialista por el grupo de Mariátegui) rompi~rcn oon el apria 

mo y .rormaroD un "círculo comunista" que intentaron vincu

lar con el Buró Sudamericano de la Internacional con sede 

eD Buenos Aires. Hasta 1930 su comuDicaciÓn ~on Lima fue es 

porádica, por un buen tiemp-0 ignoraron la existencia del pa~ 

tido Socialista del Perú e identificaban la posición de Ma

riátegui con la del. grupo "Resurgimiento". En mayo de 1929 

el grupo comunista del Cusca decide su afiliación a la III 

Internacional y envía representantes al Congreso de Buenos 
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Aires. ~n octubre del mismo año sus planteemientos eran: 

romper definitivamente con el a~rismo, rechazar las ofertas 

para su afiliación al partido socialista de Mariátegui Y 

.prepararse para organizar el partido Comunista del perú. 

El grupo de Paria- Formado a iniciativa de Haya, era 

mientras permanecieron en esa ciudad, Juan Jacinto Paiva, 

césar. Vallejo, Demetrio Tallo, Jorge Seoaoe, Gonzálo More, 

Luis Eduardo EDriquez, Armando Bazao y Eudocio Ravioes quien· 

era su secretario general. El 1 de septiembre de 1928 una 

parte de ellos elaboraron el qocumento 'Informe en minoría 

de la célula de Paria en torno. al APRA.1 ·¿Alianza o partido?' 

firmado por Ravioes o ~azan, en el no se plantean todavía u-

los integrantes de la célula Heysen, González Vilchis y En

riquez en torno al Plan de México por el que ee estatuye el 

Partido Nacionalista Libertador como único 6rgano que habrá 

de llevar a cabo la revolución eotimperisliste en el Perú. 

su posición respecto al aPRA en esos momentos es menos cla

ra que la de Mariátegui, no se definen como socialistas y 

siguen considerando al APRA como una alianza latinoamericana, 

como el movimiento·antimperialiata mismo, no postulan ningu

na medida concreta ni hacen alguna mención de Haya de la To

rre. En julio de 1929 Mariátegui informa a un compañero de 

la disolución de la célula aprista en paria por el grupo de 

Ravinea y la creación de un centro de estudios marxistas (8). 
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nel prado afirma que la célula de paris se adhirió por de-

cisión mayoritaria al partido de Mariáte~ui, luego de la 

realización del Segundo Cor.gre'.:'o de la Liga MUnidal A.ntim;i' 

pcriolista realizado en Francfort en agosto de 1929. (9) 

El grupo de México- Form~do por aaya en 1925, de él 

salió el plau para tronerorm~~ el •~P..A. en el PNL. Mariáte-

gui envia el 16 de abril de 1928 una primera carta donde ma 

nifiesta su completo desacuerdo con esa desición y otra car 

ta colectiva del grupo de Lima dos meses después. El grupo 

de MéXico estaba integrado Qor Carlos Manuel Cox, Manuel 

vázquez DÍaz, Magda portal, Jacobo HUwitz y Esteban pavle

ticb. ED junio de 1929 pavletich como secretario del APr.a

sector del Caribe inserta una nota de protesta en tEl Macb~ 

te' ;bon"tra l1;u:; m.::did:::c de rey;>r':"Ai ón violentas ordenadas por 

el g.obierno de la pequeña burguesia nacional en contra del 

partido Comunista de México" (10). Esta nota, no obstante 

haber sido decidida por tres de los cuatro integrantes de 

la célula peruana del Apra en MéXico, le costó a pavletich 

la invitación a que pres~ntara su renuncia a loa cargos 'de!!, 

tro del .ilPRA· Es ésta la manera en que pavleticb rompe con 

el APRA· A fines del mismo mes envia una carta a Mariátegui 

en la que-adjunta la circular en que narra estos hechos, la 

carta responde a una que Mariáteeui le babia enviado en ju

nio, por esta carta pavleticb toma conocimiento de la crea

ción de un partido en el perú que el llama partido Socialis 

ta Revolucionario peruano, del cual dice: n ••• un partido de 
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la clase obrera y campesina, dada la situación objetiva por 

la 9ue atravieza el Perú, tiene que so~eterse presentemente 

a una labor sorda, limitada, ilegal y clandestina. su pre

sencia habrá de determinar una nueva serie de represiones 

violentas, más implacables aún que las ya soportadas." (11) 

por lo expuesto en estas lineas, vemos que no se tra

taba de la misma idea del partido. En la filisw~ carta pnvl~ 

tich explica los errores cometidos por los peruanos en Mé~ 

xico, por la falta de una dirección centralizada y Única, 

por la ausencia de un partido y recrimina a Mariátegui po~ 

que: 

"· •• poseyendo usted el control incontestable de los e

lementos materiales y subjetivos para derivar el movimiento 

revolucionario peruano, hasta aquí desarticulado y sin nor

te preciso, hacia una organización, un ~~~tidc de le OlRse 

obre-ra se hubiera dedicado casi exclusivamente a una tarea 
-r intelectual, valiosa indudablemente le conciencia que fund~ 

menta y por las inquietudc~ suo:\.tadas, empero incompleta 

por esa ausencia de un organismo capaz de atraer, orientar 

y disciplinar esas mismas inquietudes y conciencia sentime~ 

talmente ad~erida a los postulados inscritos en nuestras 

banderas literariamente socialistas." (12) 

El 25 de septiembre de 1929 Mariátegui respondía a pa-

vletich su carta y entre otras cosas planteaba lo siguiente: 

"En cuanto a Haya, niguna duda es posible respecto a su 

viraje a la derecha. En esto no hay posibilidad de ver una 
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mixtificación de malquer¿ncias personales ••• No se trata, 

pues, de discrepancias entre marxistas. Haya se ha situado 

en un terrerno de caudillaje personal, oportunista y pequ~ 

ño burgués ••• " (13) 

y como orientación concreta ~ariátegui planteaba a p~ 

vletich la conveniencia de que él en su condición de ex-se 

cretario de la célula aprista de México dirigiese 11 ••• una 

circular a los compañeros, llamandoles la atención sobre 

las trascendencias de la actitud del Congreso de Francfort, 

cuyos acuerdos deben ser actuados y acatados por todo el 

que se coloque en un terreno realmente antimperialista y 

revolucionario." (14) 

De lo anterior concluimos que en cuanto a una toma de 

posición respecto al APRA y al necesario planteamiento de ~ 

na alternativa a la linea.de Haya, tanto el grupo de parís 

como el de México se encontraban muy a la zaga de las defi

niciones de Mariátegui; es hasta el Congreso A.Dtimperialis

ta de Francrort en agosto de 1929, que 1a Internaciona1 pie~ 

de toda esperanza de unB"rectificaciÓn de Haya y cuando "re 

comienda" la ruptura definitiva"con el aprismo. Es importa! 

te subrayar que Mariátegui apela. a la autoridad de la Inte~ 

nacional para lograr la definición de los elementos revolu

cionarios peruanos que estaban fuera y en la que venía in

sistiendo desde varius meses s~rás. 

El grupo socialista de Castillo- Estaba integrado por 

tres jóvenes abogados, F·L· Chávez León, Teodomiro sánchez 
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y Luciano Castillo, este último había sido presidente de 

la Federación Universitaria durante ~l movimiento de ~e

forma Univereitari~,desde entonces, el grupo se acercó a 

Mariátegui y más tarde coincidieron c0n él en la necesidad 

de formar un partido distinto al APRA por ello participa

ron egl928 en la creaoión del partido Socialista del Perú. 

No se identificaban planamente con las posiciones de Mari! 

tegui en cuanto a su definición marxista-leninista y sobre 

todo en su vinculación del partido con la III Internacional, 

por ello mostraron sus reservas cuando se planteó la asis

tencia de representantes del partido a los congresos de Mo~ 

tevideo y Buenos Aires, pero permanecieron en el partido 

pese a sus diferencias. 

El grupo de Lima- Era el grupo reclutado por Mariáte

gui desde su regreso al perú, estaba integrado ~anto por d! 

rigentes sindicales como por jóvenes intelectuales salidos 

sobre todo del movimiento estudiantil, el grupo se fue con-

solidando an torno e lob di~ara~t6s ilJsL~ncias organizadas 

por Mariátegui, primero la revista Amauta, luego el partido, 

la C.G.T.P. y Labor. Entre el amplio y heterogéneo grupo 

que estaba vinculado a Mariátegui, una parte de ellos, que 

no compartía necesariamente la definición partidista de él, 

pero se identificaban con su llamado a la organización de u

n a cultura nacional peruona en el terreno de la creaci6n ar 

tística y la investigación social, encontraron en Amauta y 

en su programa el medio Óptimo para su expresión y el deba-
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te de sus ideas. La otra parte, identificada con las posi-

ciones políticas de Mariátegui, fue espacializand0se en el 

terreno. de la organizaci6n sindic~l, palíti~a e ideológica 

de la clase obrera, bajo la orientación de ~ariátegui, al

gunos de ellos eran obreros y la mayoría era ~ente salida 

de los sectores medios. Los más destacados por su actividad 

organizativa fueron Ricardo Martínez de la Torre, Julio Po~ 

tocarrero y Hugo pasee. Todos ellos fueron alejandose ideo

lógica y politÍcamente de Mariátegui en la medida en que e!! 

traban en contacto y se identificaban con la III Internaci~ 

nal. 

El grupo rojo vanguardia de la UDiversidad de san Mar

cos- Según Del prado existía desde 1929 y según Flores Ga

l1ndo se formó después de la muerte de Mariátegui. Dos de 

sus integrantes fueron pompeyo Herrera y Moisés ~oyo Po

sadas, quienes mantenían contacto con Mariáteguí pero no 

estaban dentro del partido pues se ubicaban más a la iz

quierda de Mariátegui• casi todo el grupo estudiantil se 

integr6 más adelante al. 1'?artido comunista. (15j 

A partir de enero de 1930 el equilibrio inestable que 

Mariátegui había .. logrado mantener por varios meses entre 

lºs socialistas peruanos, se rompe, varios factores concu

rren para producir una mutación cualitativa de las condicio 

nas prevalecientes hasta entonces, adelantando el desenlace 

de la lucha que se veDia de~errollando: le derrota parcial 

de :'.':ariátegui por la III Internacional. Se trata según Del 
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prado, de "una nueva fase en la lucha ideológica interna" 

(16), es decir, una lucha de fracciones dentro del part.ido; 

uno de los aspectos a resaltar de ella es que el resultado 

de esa lucha se define, coDX>Mariátegui lo quería, dentro 

del país, prácticamente todas las fuerzas se concentraron 

allí para decidir el rumbo de la organización. 

-En enero regresan al perú Pesce, Portocarrero y Joaé 

Bracamontes, delegados a las con.fereucias de Montevideo y 

Buenos Aires, luego de seis meses de perma~encia en la se

de del Buró Sudam~ricano de la Internacional Comunista y 

por lo mismo regresan convencidos de la necesidad de segµir 

lª linea de la r.c. y de las razones de su condena a Mariá

tegui. 

-También llegaron los documentos impresos de los congr~ 

sos de :suenos Aires y Franc.fort en los cuales estaban plasm~ 

das las objeciones de la r.c. al proyecto de Mariátegui y el 

r&chazo al aprismo. 

· -se produce en el mismo mes la afiliación oficial de la 

célula comunista del cusco al Comité Organizador del partido, 

" ••• adhesión que no sólo venía a fortalecer la estructura na 

cional del mismo. aontribuía además, a consolidar y tonifi

car su definición ideológica marxista-leninista. 11 (17) En la 

carta que la célula dirige a Mariátegui el l de enero de 

1930, justifican su demora en integrarse al partido y sobre 

todo el cambio radical en su apreciación del partido socia

lista de Mariátegui, en su ignorancia de la existencia de 
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dicho partido, hasta mayo de 1929 en Montevideo, así como 

en " ••• el prejuicio de que en criterio suyo valía más la 

"personalidad" literaria de Valcfircel que nuestr~ buena vo 

luntad de principiantes e inexpertos." (18) Las razones p~ 

ra su adhesión las pla~tean en los siguientes términos: 

"Producido el desequilibrio financiero del gobierno 

que tiene que originarle un desequilibrio político no nos 

cabe sino apresurar la organización de nuestras fuerzas y 

unirlas y coordinar un plan de acción inmediata salvando 

toda diferencia grande o pequeña. En esa virtud nos ponemos 

junto a usted en servicio de la Revolución Proletaria ••• "(19) 

Del prado subraya el hecho de que los comunistas del 

cusco no hayan exigido cambiar el nombre del partido como 

oondición de su ingreso, sino que aceptaran la denominación 

socialista, sab.iendo dice él que en el fondo era comunista, 

ó,diriamos nosotros, sabiendo que podían modificar esa si

tuación con su integración. 

Es díficil pensar que la simultaueldad de estos cconte 

cimientos haya sido una mera casualidad, por ~l contrario, 

ellos nos llevan a suponer la existencia de un plan elabora

do y c9prdinado por los dirigentes del Buró sudamericano pa

ra cambiar la orientación del partido. 

Ea en este marco que se inicia dentro del partido la di~ 

cusión sobre la necesidad de cambiar su numbre por el de co

munista. Ya no se trata de una 11 recomeridación 11 externa del 

partido Gino del sentir de la mayoría de sus militantes. Al 
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cambio se opone el grupo socialista de ~astillo que incluso 

amenaza con renunciar al partido. Mariátegui se encuentra 

en medio, presionado por ambas partes, pero con una posi

ci6n claramente definida,. él considera que es prematuro ca~ 

biar el nombre, pero no concib~ al partido fuera de la In

ternacional. Del prado afirma que Mariátegui pla~teó a aus 

compañeros la necesidad de abrir la discusi6D de ese punto 

a ~artir de la lectura de.loe üocuma~tce de lo~ congresos 

de Bueno~ ~ires y Francfort y la valoraci6n de las nuevas 

condiciones del país, dice también que ante la imposibili

dad,. debido a su precaria salud, de verificar directamente 

el criterio da los militantes de más consecuencia encargó 

esa misión a sus más allegados. (20) 

En febrero de 1930 regresa al Perú Eudocio
0

Ravines, 

el relevo de Mariátegui en la dirección del partido, que la 

Internacional babia preparaüo (2i). R~~i~e~ A diferencia de 

muchos dirigentes comUDistae latinoamericanos, era de or!

geD local, era pemisno pero su formación política le rea1izó 

fuera del r>erú y lejos ~ Mariátegui. Ravines inici6 su pa:. 

ticipa·ción en el movimiento popular peruano a través de laa 

Universidades populares 11 Gonzále.z ]?rada" y más tarde, en 

1923 fue dirigente de la .l!'ederación de Empleados de Comercio, 

ello le valió ser deportado en 1925 por el gobierno de Legu!e 

a Buenos Aires. Más tarde viaja a paria, donde reside por va

rios años, allí es miembro de la célula aprista y en tal con-
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dición asi.ste en febrero de 1927 al ~ongreso Antimperiali~ 

ta de Bruselas, apoyando los planteamientos de aaya. En d! 

cie:nbre de 1927 aparece en Amauta el primero de una serie 

de artículos suyos sobre el capital financiero, que conti

narán apareciendo hasta 1930. En diciembre de 1928, hebie~ 

dose producido la ruptura de Mariátegui con aaya, encabeza 

al grupo que rompe con el apriamo. posteriormente viaja a 
\· 

1a u.a.s.s. doud~ a~is~~ ~: i~ escuela da cuadre~ de la In-

ternacional Comunista. ED agosto de 1929 participa ya como 

comunista, en el Segundo congreso Antimperialista de Fran~ 

fort en representación de los antimperialistas peruanos. 

F.l congreso designa a Mariátegui como miembro del consejo 

Central de la Liga Antimperialista y le encarga la organiz~ 

CiÓn de la sección de ella en Perú, esta es según Flores G~ 

lindo (22) una forma de presión de la Internacional hacia 

to al partido, no es ajeno Ravines a tales presiones. En 

septie!!lbre de 1929 Mariátegui da instru.cciones para la org~ 

nización de una colecta para financiar el viaje de Ravines 

al Perú (23). Finalmente arriba a Lima procedente de la 

U.R.S.S. y con una escala en Buenos Aires. (24) 

Ravines fue recibido con espectativa por parte de los 

comunistas peruanos, 11 ••• llegaba al perú respaldando, al p~ 

recer, en su totalidad, la posición de José Carlos, frente 

al APRA y al grupo de Luciano Castillo. 11 (25) Con tales an

tecedentes inicia Ravü.es su actividad política dentro del· 



366 

partido Socialista del perú, él es el más cali~icado de los 

revolucionarios peruanos, ls Internacional lo avala. se in

cor~ora al Comité Organizador y asume entre otras la tarea 

de capacitación ideológica de los nuevos militantes, reem

plazando a Martínez de la Tol:'!!'e quien asumió la labor org~ 

nizativa. 

El 1 de marzo se abre la pl~mica entre eI grupo de 

Castillo y el resto del Comité Organizador en torno a los 

siguier.tes puntos: 1- la adhesión del Partido a la Tercera 

Internacional y la condena de la posición aprists. La disc~ 

sión no terl'lins ese.día, por lo cual se reúnen nuevamente, 

al iniciarse la votación de los puntos. en cuestión, el gru

po de Castillo se retira del local para, según Del prado ~ 

validar la votación. Finalmente, el 16 de marzo dirigen a 

Mariátegui, Secretario General del Comité Organizador del 

partido Socialista del Perú, una carta de renuncia del gru

po "Socialista". Transcribimos una parte de su argumentación 

porque ella expresa claramente las diferencias entre el pro..,..c· 
yecto de partido de Mariátegui y el de la Tercera Internaci~ 

nals 

"Los elementos revolucionari·os, ya dentro o .fuera del 

~erú, 'que hemos actuado al lado del proletariado, nos habia

mos propuesto la alternat1va de organizar en el país; un PªE 
tido socialista o un partido comunista, llegando a la conclu 

sión de que biológi~a e históricamente era un partido socia-
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lista el que convenía a nuestra realidad, que tendría la 

ventaja de poder· desenvolverse públicamente, dentro de la 

legalidad, y de ganar a su movimiento algunos sectores de 

las clases medias. La alternativa de una orientación polí

tica de carácter comunista, a pesar de la ideología marxi~ 

·ta-leninista de algunos de sus~iembros importantes del mo-

riado no tiene ni la conciencia de clase, ni la organiza~ 

ción, que le permita defender al partido comunista. 

Entendemos que la Conferencia Comunista de Buenos Ai

res, a la que asistieron dos delegados comuni3t~s peruanos, 

• ha hecho cambiar fundamentalmente el rumbo de la organiza-

ción del partido. Ahí creemos que se ha cometido un error 

que es capital para la eficacia de nuestro movimiento polf 

b11-r-

gueses el error más in1antil que puede cometerse es denun

ciar públicamente las armas revolucionarias con las cuales 

se ha ejercido una acción social, las críticas que han me

recido los propósitos de formación de un partido socialista 

en el perú, explica el cambio de ~áctica que percibimos; y 

de hecho nos encontramos en un plano distinto al que se ha

bía llegado, desp~és de une larga deliberación, por los ele

mentos revolucionarios peruanos; en el de la organi~ación 

pública de un partido comunista, de línea ortodoxa, adheri

do a la Tercera Internacional." (26) 
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··:s1 documento .fue .firmado por F·L· Chávez León, Lucia

no Castillo, Alcides Spelucin y T· sánchez. El grupo disti~ 

gue entre la posici6n de ~ariátegui y la del resto del co

mité organizador y de alguna manera apela a la autoridad 

de Mariátegui sobre el partid.o. pero por lo que he~os vis

to, esa autoridad política ya no era la de antes, la :rnte~ 

n~cional había desautorizado a Mariátegui como dirigente 

ban a verlo.'como un estorbo para el desarrollo del partido 

por el Único camino posible para ellos,· el que había traza

do la Internacional. La gravedad-del estado de salud de Ma

riátegui acentuado en estos meses, explica, más no justi.fi

ca algunos aspectos de esta batalla. Los'comunistas perua

nos, por las limitaciones pol!ticas e ideológicas que hemos 

intentado señalar, necesitaban de una dirección centraliza-

,.. ....... , -- -~~ ...., __ 
":1-.... _...,6;1o º .... "'"-·º' 

sara por ellos y les dijera lo que debian hacer, un hombre 

postrado en una silla de ruedas no cod!a reoresentar el· oau •. - ~ -
dillo que ellos quer1an tener, estos factores facilitaron 

la elecci6n de los revolucionarios peruanos contra Mariáte

gui y su proyecto socialista. Ellos hablan elegido la segu

ridad de transitar por una ruta decidida por otros, a la en 

gustia de emprender un camino original e incierto. Les bas

taba la sanci6n de la Internacional Comunista y su lideraz

go y no se preocupan por obtenerla de su pueblo y de la cla 
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se obrera peruana. Del planteamiento anterior derivemos una 

pregunta sin posible respuesta: LFUe el estado de salud de 

Mariátegui lo que precipitó la elección, o fue la elecci6n 

de los revolucionarios peruanos la que precipit~ el agrava

miento de la salud de Mariátegui? 

El 13 de marzo el Comité Organizador acuerda le dhe

sión a la Tercera I~ternacional y se discute también lo re 

lativo al cambio de nombre y estructura del partido, Mari! 

tegui se opone a éste que por el momento no se produce. En 

la misma reunión anuncia a sus compañeros su decisión de 

trasladarse a Buenos Airee con su familia para residir allí 

una larga temporada, financiaría el viaje dictando unas con 

ferencias en la Universidad de Santiago gestionadas por 

Luis Alberto sáncbez. por ello propone para sucederlo en la 

dirección del partido a Eudocio Ravines. 

Nos preguntamos en qué medida fue Mariátegui quien e

ligi Ó que Ravines lo sucediera y si tal propuesta hecpa por 

61 significaba la aceptación tácita de su derrota frente a 

la Internacional y por qué no apoym a alguién que le mere

ciera ma;y·or confianza entre la gente formada por él, Martf 

nez de la Torre por ejemplo, quien antes de la llegada de 

Ravines a Lima, tenía bajo su responsabilidad las funcio

nes más importantes dentro del grupo, era el que seguía a 

~ari§tegui en autoridad. pero la decisión no dependía ya de 

Mariátegui, navines era el enviado de la Internacional y 

por ello contaba con el consenso de la mayoría de los comu-
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nistas peruanos, nadie sino el grupo de castillo sé opuso 

a su elección. Por otra parte, eot.:re las conc~pciones pol! 

tices de Martínez de la Torre y las de Ravines no había 

gran diferencia, ambos asumían completamente los plantea

mientos doctrinales y tácticos de la Internacional Comunis 

ta, su concepción del marxismo era similar;de_ello dan 

cueüta ::::~::; !.'especti_v<:>i; artículos aparecidos en Amauta (27), 

por ello el rumbo del partido no hubiera cambiado sustan

cialmente de haber sido otro el que sustituyera a Mariáte-

gui. 

Luego de que tomara conciencia de que su proyecto no 

sería comprendido fácilmente por los comunistas peruanos ni 

·por la Internacional comunista y persistiere en su convic

ción de que el acatamiento del proyecto de esta no era el 

ca¡;¡i;:;c ¡;:;ere le re;rol nrd ón peruana. :Mariátegui tuvo que ele 

gir continuar con Amauta fuera del pe!s y abandonar la cona 

truccién del partido, pero ello no significa que hubiera d~ 

cid:l.do abandonar la actividad política para refugiarse en .... 
lª intelectual, el viaje de Mariátegui a :suenos Aires no ~ 

ra una simple aceptación de la derrota frente a la rntern~ 

cional, era una retirada táctica-, afirmamos esto a partir 

de lo siguiente1 

ED primer lugar, Amauta y el partido no eran para Ma

riátegui dos activ~dades excluyentes, sino dos frentes de 

una misma lucha, pero además había una rígida división del 
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trabajo entre Amauta y el partido, Amauta no se restringía 

al frente intelectual cultural o ideológico, en ella se de 

batían froblemas políticos centrales, en Amauta planteó Ma 

riátegui sus divergencias políticas con Haya y la definió 

como una revista socialista a. í)artir de se~·tiembre de 1928, 

6lla fua el cnteeedente del p~rtido. Tnc1uso despu~s de la 

muerte de 1~ariátegui, Amauta no quedó como herencia, de los 

intelectuales que trabajaban con él, continuó durante alS!! 

nos meses más bajo la dirección de Mar~Ínez de la Torre, 

es decir, en manos del partido, mientras los intelectuales 

se alejaron o fueron aleja: dos de ella. 

Por otra parte, en :suenos Aires, donde Mariátegui pe~ 

sabe editar Amauta a nivel continental., tenía su sede el 

Oomunista, Amauta l.e 

permitiría cotinuar allí la polémica, si había perdido la 

batalla a nivel nacional, tal vez ganara la guerra en lo 

continental. 

Por Último, Mariátegui conocía la trayectoria de la 

III Internacional y del~movimiento revolucionario mundial., 

había visto sucederse tres lineas políticas distintas den

tro de la organización, sabía pues que la linea vigente en 

esos momentos no sería eterna y confiaba en la posibiiidad 

de incidir en ella. 

Pero todo esto queda en el terreno de la especulación, 

el viaje a la Argentina no se realizó, la enfermedad de Ma 
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riátegui recrudece y los médicos no pueden contra ella, es 

hospitalizado a fines de marzo y se le practican dos inter 

venciones quirúrgicas y dos transfusiones de sangre, muere 

el 16 de abril de 1930. sus compaúeros delEartido, sus a

migos intelectuales y una gran cantidad de gente del pue-

U:i.ü .rlfT"l&l.hT'&:. ------ - ; 
m.> féretro es cubierto por 

una bandera roja y se canta la Internacional. 

para que especular sobre lo que Mariátegui hubiera 

hecho de haber sobrevivido a la siguiente etapa del movi-

miente ravolu.cionerio y mundial, 11 ••• si nos basta con lo 

que fue de un modo tan excepcional. Un hombre lúcido, un 

guía conciente, un escritor de veras admirable, al punto 

de imponer respeto a sus propios adversarios." (28) 

6.1 Epílogo 

Un mes d~spués de· ia mu~rta de uariátegui; el 20 de 

mayo, el partido que creara se convierte en partido comu

nista del Perú, sección peruana de la Tercera Internacio

nal, en las actas respectivas aparece como acuerdo unánime. 

Martínez de la Torre dice en 1943 (29) haberse opuesto si~ 

bólicamente, Navarro por su parte, dice que se opusieron a 

tal cambio por'~ocarL'ero, Pese e, Martíncz de la Torre y él 

mismo (30) no obstante, ni los hechos analizados, ni lo 

que ocurriría inmediatamente después apoyan estas versio-
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nes. El partido Comunista del perú baje la dirección de Ra 

vines y con la militancia de los mencionados, aplicó la tác 

tica de "clase contra clase" establecida por la Internacio-

nal, la situación creada a partir de la crisis capitalista 

desatada con la quiebra de la bolsa de valores, se concebía 

como la inminencia de la revolución, por ello el par~ido 

debía aprestarse para tomar el poder. El partido pasa inm~ 

diatamente a la ilegalidad e inicia una política sectaria 

hacia los apristas y de enfrentamiento franco a las fuer

zas reaccionarias, sucitando la acci6n concertada de estas. 

Las consecuencias de esa política fueron desastrozas 

para el partido comuµista y para el movimiento revoluciona 

ria peruano, perdiendose gran parte de lo que Mariátegui 

babia avanzado en el terreno organizativo e ideológico en

tre la clase obrera y el campesinado indígena. En diciembre 

de 1930 un decreto ley disolvió la CGTP que dif{cilmente p= 

do sobrevivir un año más, hasta de~aparecer con la ley de ~ 

mergencia de 1932. El partido subsitió en la clandestinidad 

gracias a una sólida organización interna, pero su influen

cia sobre el movimiento obrero fue disminuyendo, mientras 

la del APRA crecía, apropiandose del trabajo organizativo 

de Mariátegui, el trabajo sobre el campesinado indígena fue 

abandonado por el partido. 

Ravines i~ició desde 1930 una cacpaaa para eliminar la 

influencia que las ideas de ~ariátegui ejercían sobre los 
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militantes del partido, a ellas atribuía todos los reveses 

que iba enfrentando el partido. La cruzada de Ravines con

tra el "mariateguismo" es comparable a la que Stalin librS 

contra el trotskismo, el 11 mariateguismo" era una desvia

ción pequeño burguesa, un 'aprismo de izquierda", era el 

obstáculo fundacental para la consolidación orgánica del 

partido comunista en el interior de la clase obrera perua

na. r..:i ca~pe.i'!.:; d;:. "'desmariateguización 11 del partido fue la 

base de sustentación del liderazgo de Ravines y peraisti6 

hasta que éste fue expulsado del partido y de su dirección 

en 1942. Pooo después Ravines salió de la Internacional y 

se c~nvirtió en anticomunista. 
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CONCLUSIONES 

Nos aproximamos a la obra de Mariátegui cargados de 

prejuicios, el primero de ellos era la necesidad de defen

derlo de una serie de adjetivaciones que lo alejaban de 

Marx, nos creiamos en el deber de ponerlo a salvo de sus 

impugnadores y para lograrlo pretendíamos separar lo nbue 

no" de los "malo", lo "marxista" de lo "no marxista", lo . 

concientemente aprendido de las reminicencias. ED el cami 

no encontramos que la lectura de Mariátegui es un hacho 

histórico, así lo revelaron los distintos planteamientos 

de los diversos autores consultados: las preguntas que e• 

llos hicieron y las que no se hicieron; lo que condenaron 

de su obra y lo que de ella rescataron; lo que al acercar

se a su obra copsideraron obvio y lo que de ella considera 

ron necesario probar. Todo ésto dice más de los int&reses 

y necesidades d~ ~sos autor~3 J de su tiempo; que del pr~ 

pio Mariátegui y su obra. unos pretendían demostrar que ha

bía sido marxista, otros que había sido marxi.sta ortodoxo y 

Ótros más que había sido marxista heterodoxo; que fue sore

liano, que no lo fue, que dejo de serlo a partir de cierto 

momento; que fue un seguidor fiel de la Tercera Internacio

nal, que no lo fue; que fue leninista, crociano, aprista, 

etclitera. 

Descubrimos en la obra de Mariátegui que las impurezas, 

lo que para algunos no es marxista, las Déminicencias, lo 
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problém~tico, son precisamente la condición de existencia 

de los aciertos, de lo marxista y que unos y otros son i

gualmente importantes en el desarrollo de su obra, que no 

es posible entender lo uno sin lo otro. su obra nos i~ 

puso el criterio de no trata:i;o de borrar lo "marginal", lo 

"conflictivon y lo 11 problemá'tico" sino asumirle cowv un 

componente ~ent~al áel conjunto. 

Entre los autores europeos y latinoame.ricanos que a 

partir de loa años sesenta emprendieron la tarea de regre

sar a la obra de Mariátegui para profundizar el conocimie:?. 

to de ella y reivindicerla, es casi unánime considerarlo 

como "el primer marxista de América" (1) por su capacidad 

para dar cuenta de la realidad peruana desde dentro de ella 

misma. Aníbal Quijano sintetiza así el halln~zo bá~ico de 

la investieec!Ón mariateguista1 

11 ••• J.a economía peruana, como compleja y contradicto

ria articulación entre capital y precapital, bajo la hegem.:?_ 

nía del primero, del miemc modo como todavía se articulan .. 
"feudalismo" y "comunismo indígena" en la sierra, ambos ba-

jo el capital, produciendo efectos no solamente sobre la l~ 

gica del desenvolvimiento econ6mico sino también sobre la 

mentalidad de las clases." 

" ••• su enfoque era lo Único que podía en ese momento 

dar cuenta de la especificidad profunda, de la originalidad 

del proceso histórico en estas formaciones sociales dentro 

de su com~ún pertenencia a la legalidad general del orden 
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invento de la realidad, ni una mera "aplicaci6n" exterior 

de las categorías marxistas a nuestra realidad." (2) 
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Lo anterior le permite esclarecer la cuesti6n nacional 

peruana desde el marxismo, in::_orporando a este una proble

mática específica que no había sido planteada. Con ello Ma

riátegui logra dar respuesta anticipada (en cuanto no esta-

ban pi:t:S::tt:uteo la~ condiciC:::es per;;¡ s;1J rcnl.ización) al pro-

blema nacional peruano y a su necesaria articulaci6n con la 

lucha por el socialismo. Esto fue posible, n.o a partir de 

una fidelidad a ultranza hacia el marxismo, sino por la a

plicación crítica y dialéctica de los principios marxistas 

a la realidad peruana, que incluso llevan a Msriátegui a 

"redescubrir" por su cuenta algunos planteamientos cdntra

les de Marx, que habían sido ignorados, encubiertos o dese-

cional y después por la Tercera Internacional. 

¿Qué es lo que permrte a Mariátegui, a diferencia de la 

gran mayoría de los socialistas o comunistas latinoamerica

nos, contemporáneos o posteriore~, asumir una concepción.del 

marxismo que rescata de él su sentido crítico, su carácter 

hist6rico y dialéctico, y servirse de estos elementos para 

desentrañar el proceso histórico peruano y comprender las 

tareas que la realidad peruana impone, formulando a partir 

de ello un proyecto político revolucionario para el Perú, 
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que responde al criterio clasista planteado por Marx y Le

nin? Jo~é Aric6 lo explica así: 

"Si Mariátegui pudo dar '1<1 la doctrina de Marx una in

terpretaci6n tendencialmente entieconomiciste y antidogm~

tica en una época en que intentarla desde las filas comunis 

tas ere teóricamente inconcebible y políticamente peligrosa, 

sólo fue merced al paso decisivo que tuvo en su formaci6n 

la tradición sociolist~ i~~liana en su etapa de disolución 

provocada por la quiebra del estado liberal y el surgimiento 

de corrientes crocianas de 'izquierda" y marxistas revolucio-

Har•ias." (3) 

Robert paris lo plantea de lo siguiente maneras 

"El socialismo, en principio, o mas bien su contenido, 

literalmente descubierto -la fprmula debe herir ciertas su

ceptibilidades nacionales- al calor de la experiencia euro-

pea y, sobre todo. it:~li:::~a. Luego el "marXi.smo 11 , otro lfdes 

cubrimiento", pero no de cualquier "marxismo" (un "marxismo" 

determinado, e incluso especificado, anclado en la experie~ 

cia italiana)•••" (4) 

.Reconocemos el papel determinante que tuvo el proceso 

formativo de Mariátegui en Italia y Europa, y aceptamos esa 

experiencia como la condici6n 6ptima para su aprendizaje del 

método marxista, y con los autores citados asumimos que ella 

se realizó precisamente dentro de la tradición marxista ita

liana, inrluída mucho más que otras tradiciones europeas por 

el idealismo. Pero consideramos que su ex¿eriencia italiana. 
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y europea no es sufic~ente para explicar los aciertos de su 

labor teórica y organizativa, y sobre todo, su experiencia 

italiana no nos permite vislumbrar las raíces de una tarea 

que desarrollo en Íntima relación con las mencionadas y de 

la cual no siempre manifiesta Mariátegui una conciencia pl~ 

nas la reivindicación de la cultura incaica sobreviviente 

en i~stituciones económicas y políticas, pero también en el 

espíritu de lucha del pueblo peruano y/o a causa de cuatro 

aiglos de dominación colonial europea, Mariátegui realiza 

en su obra el encuentro de la cultura incaica con la europea 

sobre nuevas bases, no las de la subordinación sino las de 

la solidaridad en torno a una tarea común, la revolución 

contra el capitalismo. 

Encontramos frecuentemente una visi6n de la obra de M~ 

riátegui que atribuye sus aciertos a lo aprendido en Europa 

y q~é a .la inversa, suele atribuir sus errores, sus inconais 

tcnciao o. .su formecién peruane prev:ta Bl vl.Aje, a sus remi-

nicencias esteticistas y decadentes, de las que incluso él 

reneg6. Consideramos esta visión como colonialista o coloni

zada, según se trate de un autor europeo o latinoamericano. 

Si Mariátegui estuvo desde su nacimiento, instalado en el t~ 

rreno de contradicción y lucha, de ambivalencia y no sínte

sis que eran lo sociedad y la cultura peruanas, no es cohe

rente pretender que su criticidad, su antidogmatismo, su com 

prensión y asimilación de la dialéctica marxista, sean pro

ducto exclusivo de dos ai:os y medio de estancia en Italia, 
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de su lectura de croce y los crocianos de izquierda; que ún~ 

camente su experiencia italiana haya permeado su concepción 

del marxismo, que en fin, esa visión del mundo le haya sido 

impuesta no por la realidad, sino por una corriente filosó

fica determinada, con la que se topó por azar. (5) 

Si Mariátegui asumió una concepción del marxismo que 

privilegia su contenido didáctico, su sentido histórico, si 

se ident·ificó con una corriente filosÓ.fica especÍ.fica, exis

tente en Italia, que desarrollaba la herencia hegeliana del 

marxismo, ello xue una elección, no sra la Única posibili-

dad, la Única in.fluencia a la que estuvo sometido en EUropa, 

no pudo ser pues su encuentro con esa corriente y su adhe

sión a ella lo que determinó su obra y lo que marcará su des 

tino. Su busqueda y su elección estaban determinadas por la 

realidad peruana, por su "experiencia peruana", como tambiér1 

lo estaban su formación intelectual y su derinioión política. 

Si .Ma;¡;iát;cgui eligió y de.e!!rro116 1.ln~ interpretaci6n de1 

marxismo, fue porque ésta y sólo ésta le permitían compren-.... 
der esa realidad escindida y contradictoria; su experiencia 

peruana, individual y colectiva, política y cultural, inte

lectual y emocional, es la que puede explicE•rnos su elección 

de una interpretación crítica y dialéctica del marxismo y su 

aptitud para desarrolarlo croativnmente. 

Lo que aporta su experiencia europea no es desdeñable, 

incluso podríamos decir que sin ella, dificilmente habría 

desarrollado su obra, ella le proporcionó las condiciones 
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más favorables para el aprendizaje del método, el materia

lismo histórico, la herramienta con la que desarrollló su 

obra, que en el Perú no habia podido asimilar con la cele

ridad y profundidad con que lo hizo en Italia. pero su exp~ 

riencia europea no es Únicam~pte intelectual y política si

n o vital, emocional, ella lo obliga a confrontar lo que en 

el perú babia incorporado ya de la cultura y el pensamiento 

occidentales y la otra parte, la que no tiene un referente 

lógico, la que no es ·racional. su experiencia europea es la 

de un peruano frente a una reelidad extraña, diferente a la 

suya, el enfrentamiento a ella para tratar de desentrañarla, 

lo hace desde su condición de peruano, puesto en el escena

rio europeo y particularmente el italiano, en un momento es 

pecialmente contradictorio, el de la posguerra y en el que 

incluso los propios protagonistas no tienen claras las al

ternativas. 

En el ejercicio de desentrañar la realidad europea de~ 

de su coudiciÓü ue p~rueuo, de coloni~ado por este mundo al ... 
que accede, su referente es necesariamente la realidad peru!_ 

na, que ahora se convierte en lo absoluto. su visión se en

sancha con esa experiencia y puede volver a la realidad pe

ruana, a su realidad, para mirarla con otros ojos, ya EUropa 

no es tan grande ni el Perú tan pequeño, ha dado un gran pa

so para liberarse de su condición de colonizado; no tratará 

como antes,de explicar la realidad peruana desde los parám~ 

tros occiéentalea, como lo hacen los europeos y los propios 
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intelectuales peruanos. Puede. como él dice, descubrir al 

"nuevo mundo" después de que ha conquistado al "viejo mun-

do". Una vez que ha agotado todo lo que Europa puede o.fre

cerle, cuando ha desentrañado su secreto y lo ha asumido en 

su verdadera dimensión, comprende su situación de extraño 

en ella y descubre su necesidad de pertenencia al Perú y 

la necesidad que el perú tiene de él. 

La riqueza de su experiencia europea, su productividad, 

es tal en cuanto está re.ferida a su experiencia peruana, pr~ 

vis y posterior al viaje; es una mediación entre los dos mo-

mentos de su experie~cia peruana, es un vehículo para acer

carse al Perú que no estaba a su alcance, que no podía ser 

visto por él, precismanete poruqe en el Perú era preso de 

su .formación occidental, de los prejuicios raciales y cultu-

rales que el mestizo he hered~dc del c~¡ullo. Cuando en EUr~ 

pa descubre que la cultura occidental sólo puede alimentar 

una parte de su ser, descubre la otra parte, la que pertene

ce exclusivamente al Perú. Planteados estos problemas que 

nos remiten por un lado, a una realidad escindida y contra

dictoria como la peruana, entre conquistadores y conquista

dos, entre la cultura occidental y la cultura incaica, entre 

criollos e indígenas; y p0r otro lado a una personalidad co

mo la de Mariátegui, un inr.electual mestizo, colocado en el 

centro de esas contradicciones, y por ello necesariamente 

dividido y con.fundido, como objeto de .fuerzas antagónicas, 

entre la emoción y la razón, entre la pasión política y la 
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tino", de cumplir su función de "creación heroica" y los 

obstaculos que la realidad le impone a él y a su pueblo. 

Esta serie de antinomias y otras continuamente reflejadas 

y expresad~s .:.n su ob:;:-:::., no son ¡:>ucs, una incorporación ªE. 

tificial a partir de su asimilación en Europa del hegelia

nismo italiano. Son el resultado de un intento por desentr~ 

ñar una realidad particularmente compleja y contradictoria. 

Si se apropia del materialismo histórico como método para 

interpretar au realidad, si se adhiere al socialismo como 

proyecto revolucionario, es porque ellos pueden contribuir 

a la obra que se ha propuesto, porque le of~ecen alternati-

vas. 

La tarea no se la impone Europa, Europa no le aporta 

la voluntad para realizarla, mucho menos le ofrece la espe

ranza de que pueda cumplirla. La fuente, la fuerza proviene 

del Perú, es la 11 sa·1ia de América" como dice retomando las 

palabras de Waldo Frank (6). Europa le proporciona la disci

plina, el método, la herramienta, pero aún esa herramienta 

tal como está, no le sirve, debe adaptarla, instrumental1~ 

zarla, nacionalizarla, asimilarla a esa realidad para poder 

aplicarle fructíferamente la energía creadora, la voluntad 

de los que quieren transformarla. 

Algunos autores que reivindican lo obra de ~ariltegui 
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como marxista, encuentran problemática la presencia en ella 

de elementos "teoricameote espureos", es decir, ajenos o 

contrarios al marxismo. A.Dibal ~uijaoo define a estos como 

"uno. .filosofía de la historía de explícito contenido meta

físico y religioso", que no obstante su carácter~spureo", 

gui se plegara acriticameote a la ortodoxia de la III Inte~ 

nacional. Quijano explica esta presencia a partir del limi

tado desarrollo de la clase obrera peruana y de las "incli

naciones místico-rel.igiosas y estéticas" de Mariátegui an

teriores al viaje. Dice que hay en la clase obrera peruana 

y en el propio Mariátegui "la necesidad de una concepción 

heroica de la existencia, de fundamentos metafísicos para 

ce a Mariátegui otorgar un lugar promiñente en su pensamie~ 

to a la obra de Crece, Gobetti, Sorel, unamuno; etc~ (7) 

No negamos la presencia de estos elementos "problemá

ticos" eo la obra de Mariátegui, pero no estamos de acuerdo 

en considerarlos como li~itaciones del marxismo de Mariáte-

gui, como "elementos espureos", ni como reminicencias de su 

"edad de piedra". Quijaoo explic~ esa "inconsistencia te6ri 

ca" del Mariátegui "maduro", esas 11 .f'iltraciones", por las 

insuficiencias de su .formación autodidacta, que le impidie

ron resolverlas "a través de una discusión en el terreno e

pistemológico o metodol6gico". y a partir de esta supuesta 

ausencia metodológica, a.firma que sus aportaciones al 
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marxismo, sus revelaciones sobre la realidad peruana, no 

llegaron a ser "plena y sistemAticamente" elaboradas, que 

aparecen en buena medida "intuidos y poco consolidados", 

que rinalmente no rue conciencte de los aloanoes e impli

caciones de su obra. (8) 

No creemos que en la obra de Mariátegui haya un vacío 

metodológico o epistemológico, si lo hubiera su obra no p~ 

dría sustentarse a sí misma y no habría podido llegar a de 

sarrollarse en la forma que lo hizo, sin .un fundamento me

todológico marxisto sui'icientemente sól.ido, Mariátegu5. no 

hubiera podido desarrollar la teoría marxista. Es el.aro que 

no existen como rei'lexiones metodológicas puras, ellas es

tán subordinadas a sus necesidades teórico-políticas: dar 

cuenta de la realidad peruana y encontrar las vias para la 

revolución socialista peruana. No existen como un objeto 

de es'~udio e1:1pec1.rico pü.L·que p&r·a iili&J.~i6l;ügui ll1:1u!1:1 que tii.ü-

1.'rentar necesidades teórico-políticas más apremiantes. Nos 

preguntamos si en aquel.la época, algún teórico marxista i'u~ 

ra de la II Internaciona~·y del revisionismo que a partir 

de ella se desarrolló, asumió la epistemología marxista co

mo una preocupación central o prioritaria. Lenin escribió 

un texto sobre el tema (Materialismo y empirocriticismo), en 

tre una copiosa producción teórica, pero lo hizo a partir de 

necesidades i'undamentalmente políticas. El obligado estilo 

i'ragmentario de Gramsci es otro ejemplo de la inoperancia 

de una labor así en ese momento. El propio nivel de desarro 



388 

)lo del marxismo explica la ausencia generalizada de una 

labor e~istemológica pura. 

considerando el nivel de difusi6n del marxismo en Amé-

rica Latina y las aondicione& hi~t6ricas que lo explican, 

es inútil buscar en el desarrollo de la epistemología marxi~ 

ta, la base para la fundaci6n del marxismo latinoamericano. 

Las necesidades te6ricas y politices de los peruanos y de 

los latinoamericanos en general, eran otras, cuando Mariá

tegui polemizaba con comunistas o con no marxistas, no po

día centrar esos debates en el problema epistemol6gico, h~ 

bía mucho que hacer y debatir antes que eso, no tenía sen

tido reflexionar aolo cobre un problema secundario en ese 

momento. 

La cansistencia de sus bases metodol6gicas es precisa

mente lo que ev~tó que las incursi0nes de Mariátegui en la 

obra de autores no marxistas o ex-marxistas, lo alejaran de 

los principios y obje~ivos marxistas. Mariátegui buscaba en 

ellos lo que el marxismo no podía proporcionarle y no porque 

él no conociera muchos textos de Marx, sino porque ellos e

ran desconocidos también por los europeos (es el caso de los 

textos "juveniles" de Marx, que no se conocieron hasta 1936 

y no en forma generalizada). ¿por qué no buscar esos elemen 

toa donde entuvieran?, l13s preguntas le fueron impuestas por 

la realidad peruana y por las nec~s:1ades de la clase obrera 

peruann, t1L> podín dejarlas sin respuesta. Fueron la creati

vidnd y lo J .bertad de su reflexión, las que hicieron posi-
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ble avanzar por los senderos "escabrosos" de la ideología, 

que otros prefirieron ignorar (9) 

LB especificidad de la realidad peruana que Mariátagui 

reivindica metodológicamente, se traduce en la acción polf 

tics, en la reivindicación de la autonomia de los revolucio 

narios peruanos respecto de la Tercera Internacional. No 

s6lo en el proceso de investigación debe respetarse la re~ 

lidad específica, también la actividad politica debe ajus

tarse a ella, obedecer su mandato, escuchar sus determina

ciones, para poder efectivamente incidir sobre ella; en la 

lucha política también se requiere de la creatividad y de 

la libertad de acción. 

No estamos de acuerdo con Quijano en la afirmación de 

que Mariátegui no fue conciente de los alcances de sus ªPºE 

taciones te6ricas o de sus planteamientos politices. Mariá

tegui partía en primer lugar, de la unidad de su obra teó

rica y política, su actividad intelectual y su 8ctividad 

organizativa eran para él una sola y misma contribución a la 

"creación del socialismo peruano". ED la medida en que fue 

plasmado organizativamente el proyecto que derivó de sus 

planteamientos teóricos sobre la realidad peruana, fue ata

cado por quienes se veían amenazados con ellas, primero fue 

el gobierno de Leguía, luego los api•istas y en seguida los 

representantes sudamericanos de la Tercera Internacional y 

los comunistas peruanos. 
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Mariátegui enfrentó, como posiblemente lo hicieron mu-

ches otros socielistas o comunistas latinoamericanos, el 

conflicto dado entre la fidelidad a la organización que 

re~resenta a la vanguardia del proletariado mundial que ha

bía realizado la primera revQ~uciÓn socialista triunfante, 

y la fidelidad hacia su propia realidad y h3cia su pueblo; 

ese conflicto se fue exacerbando en la medida en que por un 

lado, la III Internacional precisó limitar cada vez más la 

libertad de acción de los revolucionarios del resto del ~ 

mundo, para garantizar la supervivencia de la revolución so 

viética; y por otro lado, los revolucionarios de los paises 

europeos y no europeos, necesitaron una mayor independencia 

y capacidad de respuesta ante las situaciones concretas que 

enfrentaron, para poder ofrecer a las masas que pretendían 

conducir, a sus pueblos, alternativas correctas, adecuadas 

latinoamericanos optaron por la solución más cómoda, la su

bordinación total, dejar de pensar o seguir sin pensar por 
~. 

su cuenta, toda la historia anterior les facilitaba el ca-

mino, permanecerían colonizados. También los comunistas eu

ropeos luego del fracaso de sus-intentos por secundar la re 

volución soviética, optaron mayoritariamen~e por esta sali-

da. La tendencia predominante ha sido pues hacia el dogma-

tismo, el sectarismo, la falta de autonomía, creatividad e 

iniciativa histórica entre los cocunistas de todo el mundo. 

Podemos explicarnos el fQnÓmeno de diversas formas, el ar-
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gu~ento más recurrente es el de un incipiente desarrollo 

clasista y la influencia aún fuerte del enarco sindicalis

mo en los países no europeos; en el caso de los países eu

ropeos los posibles argumentos se reducen al de la vitali

dad y fuerza que aún sustenta el capitalismo. 

Mariátegui fue una de las escasas excepciones de e0a 

época, cuando todo apuntaba en su contra, cuando casi na<li6 

lo alentaba a seguir adelante, cuando tuvo que decidir sól.o 

sobre la corrección del camino seguido hasta el momento y 

el deber de continuar por él. El.igiÓ mantenerse fiel a l.a 

realidad peruana, al marxismo que le hobíe permitido apren

derla y al socialismo peruano como proyecto histórico, y a

sumió que ello constituyera inevitablemente un desafio a l.a 

Tercera Internacional.. Mariátegui fue conciente de los al

cances teóricos y políticos de su reflexi6n marxis~a y cow 

prendió l.a contradicción en mdio de la cual se encontraba 

y comprendió también que no era ese el. momento histórico 

en que ell~ ~uui6~a rasclvcr~e, de ello dan cuenta las drá 

maticas circunstancias q~e enfrentó en los 6ltimos meses de 

su vida; a pesar de sus exiguas fuerzas físicas y de le so

ledad en que se encontraba, les ~uales contrastaban con el 

poder y la fuerza de su enemigo (sus antiguos camaradas y 

el }luró Sudamericano de la III Internacional); Mariáteguj 

no cedió en su oposici6n a ~ransformar 01 portido socieli~ 

ta en comunista, pero tampoco renunció a identificarse Ctlwr• 

partids-rio de la III Internacional y de la revoluciÓ11 fi<•-
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viética. 

Si su proyecto político no se tradujo en la realiza~ 

ción de la revolución socialista peruana y si en lo inme

diato fue combatido y derrotado políticamente por sus an

tiguos compañeros, ello no cuestiona la validez de sus 

planteamientos. su combate era, y Mariátegui lo sabía, a 

más largo plazo, la historia le diÓ ~inalmente la razón. 

NOTAS A LAS CONCLUSIONES 

(1) Melis, Antonio. 'Mariátegui, el primer marxista de A

mérica•, (1967) en José Aricó. Mariátegui y los oríg~ 

nas ••• 

(2) Quijano, ~nibal. Introducción a Mariátegui 

(3) Aricó, José. Op. cit., PP• XiV-A""V 

(4) p~~is, Robert= La form~ción ideológica ••• , p. 8 

(5) Retomamos aquí el planteamiento de osear Teran en 

Discutir Mariátegui 

(6) 'Itinerario de Waldo Frank•, en variedades, Lima 4 de 

diciembre 1929. En JCM Obras. Tomo I, p. 463 

(7) Quijano, Anbal. Op. cit., pp. 60-61 

(8) Ibidem, p. 69 

(9) Aricó, José. Op. cit. 
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